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	Sinopsis

	 

	La calma antes de la tormenta...

	Viví en la quietud.

	Sentí el susurro del viento, avisándome, diciéndome que salga de su camino.

	Pero no lo hice.

	Nunca tuve la oportunidad.

	Una serie de contratiempos del clima y del camino me dejaron atrapada en medio de una ventisca con un completo desconocido. En la parte trasera de una camioneta. Por unas malditas cuarenta y ocho horas.

	Un desconocido con pelo largo, tatuajes y ondulante musculatura.

	Un desconocido con una voz increíblemente sexy y una sonrisa malvada que vuelcan mis entrañas.

	Un desconocido que me sostuvo en sus brazos, calmándome, para luego encender un fuego en mí que no pude apagar.

	La tormenta le hace honor a su nombre. Hermosa. Peligrosa. Tumultuosa. Oscura. Un choque entre caliente y frío.

	Lo usa para perseguir lo que quiere.

	Y ahora él me quiere a mí.

	Algunas personas persiguen a las tormentas por emoción. Pero, ¿qué sucede cuando la tormenta te persigue a ti?


Capítulo 1

	A veces, cuando conduzco sola, entro en lo que yo llamo el “coma de carretera”, donde de repente me vuelvo muy consciente de que no tengo ningún recuerdo de los pasados, por ejemplo, unos treinta y dos kilómetros de conducción. No puedo recordar ni una maldita cosa. Ni el camino, ni detenerme en las señales de alto, ni lo que sonaba en la radio… me quedo totalmente en blanco. Un destello rápido de miedo me atravesará, y pensaré: ¿y si atropellé a alguien y ni siquiera me di cuenta? Seguramente, si lo hubiera hecho, habría experimentado el golpe en un bache, un sonido o algo.

	¿Cierto?

	Parpadeo y aprieto el volante, de repente me doy cuenta que estoy conduciendo por una estrecha carretera en una montaña cubierta de nieve. Cuando me fui de la casa hace una hora, la nieve apenas caía. Le echo un vistazo al GPS, que no ha dicho ni una palabra en un largo tiempo. La pequeña flecha azul apunta a lo que debe ser la nada, porque no veo ni una cosa aquí, excepto por los árboles. Y la nieve. Mucha nieve. Trago saliva y me pregunto si el GPS me ha hablado mientras estaba en el coma de carretera y simplemente lo ignoré. Michael me prometió antes, cuando me fui de la casa, que no había ninguna manera de que pudiera perderme con este pequeño dispositivo digital, pero ahora estoy teniendo serias dudas.

	Agarro mi celular para llamarlo y decirle que, de hecho, estoy muy perdida, pero el teléfono está en modo SOS. Suspirando, lo arrojo en el asiento del pasajero, donde rebota y cae al suelo. Me agacho para agarrarlo y sin darme cuenta, giro el volante y el auto empieza a deslizarse. Siendo la loca del pánico que soy, tiro el volante de regreso y piso el freno, el auto dando un giro total. La nieve está cayendo con fuerza en un violento zigzag y todo lo que puedo ver es una mancha blanca girando mientras trato de poner bajo control el auto. Ni siquiera estoy segura de en qué lado de la carretera estoy o si incluso voy en la dirección correcta. El auto y yo somos como una pluma en el viento, soplando suavemente de un lado a otro, girando en las ráfagas, hasta que finalmente nos detenemos de un modo brusco y definitivo en una zanja, con la cabeza rebotando ligeramente en el volante. Me obligo a abrir los ojos y echar un vistazo alrededor. No, no fue un accidente. En realidad no. Fue una parada bastante anti climática después de todo el giro. El auto simplemente se detuvo —justo al lado de la carretera. Y aunque estoy agradecida de que mi cabeza no haya traspasado el parabrisas, definitivamente estoy atascada, con los neumáticos girando.

	Busco mi celular (otra vez), en silencio rezando por una señal, pero no hay nada. Cero barras. Trato de recordar si pasé alguna casa o una gasolinera mientras tenía mi estupor inducido por la conducción, pero no puedo recordar la última vez que vi una señal de civilización, lo cual en realidad refuerza el hecho de que probablemente estoy muy lejos del lujoso hotel donde se va a celebrar mi reunión de negocios. Estoy perdida y atrapada. Perdida y atrapada. Mi corazón empieza a latir más rápido. Perdida y atrapada. Atrapada y perdida. Cero barras de señal.

	Está bien, Evelyn, mantén la calma. Respiraciones profundas.

	—Oye, ¿estás bien? —El golpeteo de su palma en la ventana me asusta hasta el infierno. Salto y grito. Pie Grande con un sombrero de vaquero y un largo abrigo negro, con sus ojos escondidos detrás de gafas de sol oscuras con un cigarrillo colgando de su boca ahora se encuentra tratando de entrar en mi auto.

	¡Oh, Dios mío! El asesino secuestrador psicópata en la tormenta de nieve.

	—¿Hola? —dice de nuevo. Abre la puerta del auto y la nieve cae dentro del auto y en mi regazo. Me alejo de él, presionándome contra la consola central del asiento del auto. Le doy una mirada y veo que tiene una perforación en la ceja.

	¿Qué hace que la gente quiera ponerse objetos metálicos extraños en sus rostros?

	—¡No me toques! —grito. Me gustaría tener un arma. O un cuchillo. Pero todo lo que tengo es un paquete de tictac de naranja, y aunque una vez se me quedó atorado uno en mi garganta, dudo que pueda utilizarlos como un arma de autodefensa en este momento.

	—Está bien, señora, cálmese. ¿Se golpeó la cabeza?

	¿Señora? ¿A quién llama señora?

	—No, no me golpeé la cabeza. —¿O sí? Estiro la mano y empiezo a tocar mi cabeza. Hay un pequeño punto de dolor. Y se siente húmedo. Alejo mi dedo y lo examino. ¡Sangre!

	—Oh, Dios mío. ¡Creo que me rompí el cráneo!

	—No, no lo hiciste. Es sólo un pequeño chichón.

	—¡Está sangrando! —Hurgo en mi bolso y saco un pañuelo de papel arrugado para secar mi cabeza. Es sólo un poco de sangre, pero aun así. Pie Grande me mira con una sonrisa divertida, entonces estira la mano y aparta el cabello de mi frente.

	—Estás bien —dice—. Sólo es un pequeño chichón.

	Me estremezco y me muerdo el labio como un perro rabioso. 

	—No me toques. Por favor, saca tu cabeza de mi auto.

	Riendo, se arrodilla al lado del auto y descansa su brazo en el interior de la puerta abierta como si sólo estuviéramos pasando el rato y charlando en lugar de sentarnos a un lado de la carretera, en una tormenta de nieve, en una zanja. Estoy segura de que él está loco.

	—Así que… ¿qué haces aquí? —pregunta casualmente.

	—¡Mi auto está atascado! ¿Hola? —¿Qué pasa con este idiota?

	—Sí, eh… puedo ver eso. Quise decir, ¿a dónde te dirigías antes de quedar atrapada en esta zanja?

	—Hacia Falls Inn.

	—¿A Falls Inn? —repite y deja escapar otra risa—. Nena, no estás para nada cerca de Falls jodido Inn. Te quedan unos ochenta kilómetros de distancia. Supongo que si tu auto hubiera seguido por ochenta kilómetros a través de los bosques, podrías haber aterrizado allí. ¿Es eso lo que tratabas de hacer?

	¡Maldito GPS! Nunca debí confiar en ese dispositivo inútil. Mi situación está empezando a sentirse peor a cada momento. ¿Dónde diablos estoy y cómo voy a llegar a mi reunión? O a mi casa para el caso. Ni siquiera puedo llamar a mi jefe y decirle que estoy retrasada o llamar a Michael para que venga a buscarme.

	»… Y son un par de kilómetros por la carretera. —Oh. Pie Grande me ha estado hablando durante la conversación dentro de mi cabeza.

	—Lo siento, ¿qué dijiste? —le pregunto. La nieve se acumula en el ala de su sombrero. Se ven como casi dos centímetros. Eso no puede ser bueno.

	—Dije que tengo una cabaña unos pocos kilómetros más allá. Podemos ir allí y esperar que la tormenta pase. Mi camioneta está estacionada en la carretera. Me detuve cuando te vi girar y chocar. Casi me golpeaste, sabes.

	¡Oh, diablos, no! La vieja historia de la “cabaña en el bosque”. Me pregunto cuántos psicópatas han utilizado esa línea. Se parece al comienzo de muchas películas de terror o una novela escalofriante.

	Niego. 

	—No lo creo, pero gracias por la oferta. 

	Sí, se cortés y tal vez se irá sin matarme y dejar mi cuerpo ensangrentado y golpeado en la nieve al lado de esta montaña.

	—Bueno, no puedo malditamente dejarte aquí. Esta tormenta de nieve se supone que debe continuar durante casi todo el fin de semana. Esperan casi dos metros de nieve o más. Podrías congelarte o morir de hambre aquí. No voy a hacerte daño.

	—Oh, ¿así que los asesinos psicópatas anuncian sus intenciones a sus víctimas ahora? —Bajo la voz para imitar a un psicópata—. Perdone, señorita, pero comenzaré a matarla ahora. Por favor, permanezca en el vehículo hasta que haya llegado a la zona designada para matar.

	Deja escapar una risa profunda y un largo suspiro.

	—Eres linda… pero no soy un psicópata. Sólo soy el idiota que conducía detrás de ti cuando perdiste el control de tu auto. Y, podría añadir, deberías estar agradecida de que esté aquí. No mucha gente conduce por este camino.

	¡Estupendo! ¡La carretera junto al bosque que nadie utiliza! La escena del crimen no podría haber sido mejor planeada.

	Me quedo en mi sitio. 

	—No voy a ninguna parte contigo, así que puedes salir de mi puerta.

	Enciende un cigarrillo y toma unas largas caladas antes de responderme. 

	—Mira, no te voy a dejar aquí. No sé si es porque te golpeaste la cabeza, o si sólo eres mentalmente inestable, o qué… pero seguro como la mierda que no te voy a dejar aquí en una tormenta de nieve, sin importar lo molesta que seas. Por lo tanto, deja de ser irracional. Un amigo mío es propietario de una tienda de reparación de automóviles en la ciudad. Lo llamaré cuando lleguemos a la cabaña y lo haré remolcar tu auto de aquí cuando la tormenta termine.

	Sé que Pie Grande tiene razón. No puedo quedarme en el auto y simplemente esperar a que alguien me encuentre o esperar tener más de cero barras de señal en mi teléfono. Puedo quedarme aquí y seguramente morir o ir con él y esperar que no sea un asesino desquiciado en libertad.

	—Bien —murmuro en derrota.

	Se pone de pie, limpia la nieve de sí mismo y sacude la cabeza, arrojando nieve por todas partes, luego se saca las gafas de sol para limpiar los copos de nieve de ellas. 

	—Vámonos.

	Entrecierro los ojos hacia él, pensando que podría estar alucinando. Lleva delineador negro bajo sus increíblemente verdes ojos. En serio, ¿delineador de ojos?

	—Disculpa… ¿estás usando delineador de ojos?

	Rueda los ojos y se encoge de hombros. 

	—No importa. Ya vámonos. —Se vuelve a poner las gafas de sol.

	No puedo dejarlo ir. 

	—¿Eres una especie de travesti o algo así?

	—Jodidamente no.

	—Entonces, ¿por qué usas delineador de ojos? —Y le queda muy bien, debo añadir. Nunca puedo crear el aspecto ahumado perfectamente manchado que él tiene.

	—Es parte de mi personalidad. ¿Podemos hablar de esta mierda más tarde? Estamos en medio de una maldita tormenta de nieve. No es exactamente el momento para hablar sobre maquillaje.

	Supongo que es parte de su extraño aspecto gótico, el cual en realidad sólo he visto en la televisión, en videos musicales y películas de vampiros. ¿Tal vez él sea un fan de Crepúsculo? Dios mío, espero que no.

	Extiende su mano para ayudarme a salir del auto, un gesto amable que no acaba de coincidir con el resto de él.

	—No puedo caminar en la nieve —digo tímidamente.

	—¿Eh? ¿Por qué no?

	—Porque estoy usando tacones.

	—¿Tacones? ¿Quién diablos usa tacones con este tiempo? —Levanta las manos en exasperación—. ¡A la mierda mi vida! —grita hacia el cielo lleno de nieve.

	—No nevaba así cuando salí, ¿de acuerdo? Cielos. ¿Qué diablos sabes tú acerca de la moda de todos modos? —Asiento hacia su atuendo de vaqueros desteñidos y botas de trabajo, que en realidad es mucho mejor que el traje pantalón y tacones altos que tengo puesto actualmente.

	—Entonces voy a tener que cargarte hasta mi camioneta.

	—¿Cargarme? De ninguna manera. No me vas a tocar. —Cruzo los brazos. Sé que debo parecer una niña haciendo berrinche pero en realidad no me importa.

	Suspira, se mete en el auto y antes de que pueda protestar, me levanta sin esfuerzo en sus brazos.

	—Ya basta de tu mierda. Listo —declara, luego patea mi puerta para cerrarla y comienza a subir la colina nevada. No tengo otra opción más que poner mis brazos alrededor de su cuello. Incluso con su abrigo puesto, puedo sentir los hombros y brazos muy musculosos. Es un tipo grande, mi suposición lo pondría en un metro con noventa de altura.

	—No me dejes caer, por favor —digo, aferrándome a él, pero tratando de no tocarlo al mismo tiempo.

	—¿Estás bromeando? No pesas casi nada. ¿Acaso no comes?

	—Sí, me alimento. Te sientes muy grande. —Inmediatamente quiero retirar mis palabras una vez que me doy cuenta de que acaban de salir de mi boca—. Quiero decir… puedo sentir los músculos de tus hombros y espalda. —El calor se eleva a mis mejillas. Le ruego al universo que me trague.

	Se ríe de mí. 

	—Mierda, sigue hablando así y podría dejarte caer.

	—En este punto, no creo que me importe. Sólo quiero que esta pesadilla se acabe.

	Finalmente, llegamos a la carretera y da zancadas hacia su enorme camioneta negra que ahora está cubierta con unos cuantos centímetros de nieve. La cantidad de nieve es alarmante para mí. Me estiro y abro la puerta del lado del pasajero cuando nos acercamos lo suficiente.

	—¡Oh, Dios mío! —grito—. ¡Un lobo entró en tu camioneta! —Aparto la cabeza de la corpulenta bestia y entierro la cara en su cuello.

	—¡Cálmate! Es sólo mi perro. ¿Siempre eres así de loca?

	—¡Es enorme! —grito, sin mirar a la gran cosa peluda jadeando ante nosotros.

	Pie Grande con delineador trata de ponerme en la camioneta, y grito un poco más, lanzado patadas:

	—¡No voy a sentarme allí con esa cosa!

	El tipo sosteniéndome pone los ojos en blanco y aprieta los dientes, luego empieza a gritar.

	—¡Niko! Ve a la parte de atrás. —El perro gimotea—. ¡A la parte trasera! ¡Ahora! —El perro parecido a un lobo cede y salta en el asiento trasero de la cabina extendida. Pie Grande me pone en el asiento del pasajero.

	—No tengas miedo de él. No va a hacerte daño.

	Paso mis manos por mi cabello largo, que está mojado por la nieve. —Tú y tu perro dan tanto miedo. Sin ofender. 

	—No lo haces. Ahora vamos a salir de aquí. —Empieza a cerrar la puerta, pero estiro mi brazo y lo detengo.

	—¡Espera! Mi bolso y mi bolsa de viaje se encuentran todavía en mi auto.

	—¿Y?

	—Los necesito. ¡Todas mis cosas están ahí! 

	—¿En serio? ¿Tus medicamentos están allí también? 

	¿Medicamentos? ¿De qué está hablando? 

	—¿Eh?

	—Debes estar en algún tipo de medicamento para cualquier enfermedad mental que tengas. ¿Quieres caminar todo el camino de vuelta a esa maldita zanja sólo para conseguir tu bolsa llena de ropa y zapatos más estúpidos?

	¡Cómo se atreve este hombre! 

	—Disculpa, pero mi portátil está ahí, y tiene todo mi trabajo, y la necesito para mi reunión...

	—No hay manera en el infierno de que vayas a la reunión este fin de semana. Sólo lo digo. 

	—¡Todavía tiene mis cosas! ¡No voy a dejar mis cosas personales en medio de la nada aquí! 

	Él enciende un cigarrillo, toma una larga calada, y mira hacia el bosque. Empiezo a ver que este es un patrón en él cuando está pensando. 

	—¡Bien! —grita finalmente—. Siéntate ahí y trata de no meterte en más accidentes, ¿de acuerdo? Y no toques nada.

	Hago una mueca mientras lo veo caminar penosamente colina abajo a mi auto. Soy muy consciente del gigantesco perro en el asiento trasero respirando en mi cuello. No quiero estar sola en la camioneta con este animal, o con su propietario, ni con ambos. ¡No puedo entender cómo este día se volvió tan malo tan rápido! Debería estar en un hotel de lujo en este momento sumergiéndome en un buen baño caliente y ordenando servicio a la habitación, no sentada en una tormenta de nieve con este psicópata y su perro obscenamente enorme. Jalo de la visera y doy la vuelta al espejo para poder mantener un ojo en el perro detrás de mí. Puedo ver que me está mirando en el espejo con la lengua afuera. Parece estar sonriéndome igual que su amo.

	Después de lo que parecieron eones, veo a Pie Grande volver caminando hasta la camioneta, con la nieve arremolinándose a su alrededor. Abre la puerta de la camioneta, lanza mis maletas, y se pone detrás del volante.

	—Gracias —le digo.

	—¿Segura que no quieres un café con leche? Tal vez podría caminar a Starbucks en esta tormenta de nieve por ti y traerte un café.

	En realidad, podría ser totalmente agradable un mocha blanco caliente ahora mismo con un poco de crema batida y esos pequeños rizos de chocolate que ponen en la parte superior para las fiestas.

	—Lo siento, ¿está bien? —respondo—. Vamos. 

	Sólo quiero alejarme de este pendejo sarcástico y encontrar una manera de llegar a mi hotel o volver a casa tan pronto como sea posible. Y ahora lo que realmente quiero es un mocha blanco como ayer.

	Enciende su camioneta y el motor ruge. 

	—Mi cabaña está a unas dos millas por la carretera. —Pone el calor más fuerte—. Una vez que lleguemos allí, podemos llamar a una grúa para tu automóvil si los teléfonos están funcionando. 

	—¿Y qué si los teléfonos no funcionan?

	—Entonces supongo que tendrás que pasar el rato hasta que estén funcionando o hasta que limpien los caminos lo suficiente para que te lleve a la ciudad. 

	Dejo escapar un gran suspiro agravado. 

	—Este día es una mierda. 

	Él asiente estando de acuerdo. 

	—Muy malo.

	La nieve está cayendo tan duro y rápido, que apenas podemos ver a través del parabrisas. No recuerdo la última vez que vi un tormenta de nieve tan mala. Estoy un poco contenta de una manera retorcida de que mi auto se quedara atascado porque no puedo ni siquiera imaginar tratar de conducir sola en esta nieve en este momento.

	Nos quedamos lentamente en un incómodo silencio, y de repente, un ciervo salta de los bosques al lado de la carretera justo en frente de la camioneta. Grito mientras Pie Grande se desvía y la camioneta empieza a deslizarse y a girar, ganando velocidad. Lanza un brazo sobre mi pecho para sostenerme contra el asiento en un intento de recuperar el control de la camioneta, pero no está funcionando. Grito de nuevo mientras la camioneta sale volando de la carretera y al bosque, estrellándose en el descenso y chocando con los árboles pequeños hasta que finalmente se detiene encajada entre un montón de árboles grandes en la ladera de una colina.

	—¡Joder! —Cierra sus dos manos contra el volante—. ¡No puedo creer esta maldita mierda! 

	Se vuelve hacia mí. 

	—¿Y por qué diablos no tenías el cinturón de seguridad puesto?

	Me alejo de él y me aplasto a mí misma contra la puerta. 

	—Lo siento. —Mi voz suena pequeña y débil. Mi corazón late con fuerza tan fuerte que siento que voy a desmayarme.

	Descansa su cabeza contra el volante y respira profundamente varias veces.

	—Siento gritarte por eso —dice finalmente, su tono de voz es calmado, pero puedo ver que está luchando por ello—. ¿Estás bien? —Me mira a través de sus gafas de sol y puedo ver mi reflejo en ellas.

	Asientos con miedo de hablar. No puedo soportar escuchar el miedo en mi propia voz. Mete la mano en el asiento de atrás y toma a su perro. 

	—¿Estás bien Niko? —El perro gime y lame su mano—. Está bien —dice él, acariciando la cabeza del perro.

	Trata de encender la camioneta, pero está completamente muerta. No puedo creer esto, sinceramente, no puedo. 

	—¿Q-qué vamos a hacer? —pregunto.

	—Bueno, nos quedamos sin autos, así que a menos que quieras caminar o montar al perro hasta mi casa, estamos atrapados aquí. 

	El miedo se levanta en mí como un maremoto. 

	—¿Qué? ¿Qué quieres decir? Tenemos que salir de aquí. Podríamos congelarnos o morirnos de hambre, tú mismo lo dijiste y...

	—¡Shh! —grita haciéndome saltar—. Sólo cálmate de una puta vez, ¿de acuerdo? Obviamente, ambos autos están jodidos. Todavía estamos a una milla, tal vez más, de mi casa, y eso es demasiado lejos para caminar en esta tormenta, sobre todo contigo usando esos zapatos de fóllame. 

	—¿Puedes darle un descanso a mis zapatos, por favor?

	—Lo que sea. La tormenta probablemente se detendrá esta noche o en algún momento de mañana, así que vas a tener que quedarte hasta que el camión de limpieza de nieve pase por aquí y vamos a tener que pedir un aventón. Hasta entonces, estamos de suerte porque me detuve en la tienda de comestibles en el camino a mi cabaña, por lo que creo que tengo bastantes cosas que podemos comer y beber para mantenernos hasta entonces. 

	¿Para mantenernos? ¿Qué demonios significa eso?

	»...Tengo una gran manta en el asiento de atrás, de modo que debemos poder permanecer bastante calientes. Es muy pesada y gruesa.

	Empiezo a temblar. No sé si es porque tengo frío, miedo de mi mente o quizás de ambas. Quiero salir de esta camioneta y alejarme de este hombre y de su perro en este momento. Me ruego a mí misma no entrar en pánico, aunque sé que es inevitable. He tenido ataques de pánico desde que era niña, provocados por todo tipo de cosas. Estoy segura que estar atrapada en una camioneta en medio de los bosques es, sin duda, una receta perfecta para desatar una.

	Se estira a través del asiento y toca mi pierna. 

	—Oye, vamos a estar bien. No te preocupes. —Me estremezco lejos de su toque y cruzo los brazos frente a mí, abrazándome.

	Asiento, pero me niego a hablar, y él continúa: 

	»Está bien, entonces creo que ambos deberíamos sentarnos en el asiento de atrás, hay mucho espacio allí y podremos poner la manta sobre nosotros, creo que nos ayudará a mantenernos más calientes. 

	—¿Qué hay con el perro? —De ninguna manera en el infierno voy a sentarme cerca de ese animal. Me gustaría que mi gato estuviera conmigo. Halo es cálido, dulce, se acurruca en mi regazo y me ronronea calmándome y reconfortándome.

	—Tendrá que sentarse adelante. Tiene un montón de cabello y está hecho para el frío, así que estará bien. 

	La última cosa que quiero hacer es sentarme en el asiento trasero bajo una manta con este enorme chico raro de cabello largo, con gafas para el sol, con la cara perforada, con sombrero de vaquero. ¿En qué extraño infierno caí? 

	—Muy bien, entonces muévete al asiento de atrás y luego llamaré a Niko aquí, y luego iré contigo, ¿de acuerdo? Sé que te asusta, pero no va a lastimarte.

	Maldigo bajo mi aliento y me muevo sobre el asiento y a la parte posterior. Me acomodé en una esquina como pude mientras él maniobraba al perro a la parte delantera y luego se llevaba a sí mismo a la parte trasera. Sostiene una enorme manta de lana gruesa, la estira, y luego la puso por encima de nuestros regazos.

	—Tiene un poco de pelo de perro en ella, pero al menos es cálida y está limpia. 

	Le doy una sonrisa débil. 

	—Esto servirá. 

	El asiento de atrás del auto extendido es bastante grande, por suerte. No he estado en una camioneta pick-up en años y no las recuerdo con estos enormes asientos traseros. Debe ser algo que los modelos más nuevos tienen.

	—Nunca he estado en la parte trasera de una camioneta pick-up antes, está bien. Espaciosa —digo porque no tengo ni idea de qué más decir.

	Él me da su sonrisa torcida y se ríe. 

	—Um, ¿gracias?

	—Sólo estoy tratando de hacer conversación. Esto es muy incómodo.

	—Sí, maldito de una mala manera, pero parece que vamos a estar atrapados aquí por un tiempo, así que tendremos que ser amigos por unos días. Tal vez deberíamos comenzar con nuestros nombres... ¿Cuál es el tuyo? 

	—Evelyn... ¿y el tuyo?

	—Storm.

	—¿Storm? —repito—. ¿Estás bromeando?

	—Sí... Cuando mi madre le mostró a mi padre la foto de la ecografía, él dijo que parecía un montón de oscuras nubes de tormenta, así que me llamaron Storm. 

	—Debe apestar tener un nombre del que tienes que explicar el significado cada vez que conoces a alguien. 

	 —No... No, en absoluto. Me gusta mi nombre. Por lo menos no es una mierda aburrida como Joe o Michael.

	Pienso en Michael y me pregunto lo que estará haciendo. Si no lo llamo, empezará a preocuparse por mí. Tal vez venga a buscarme y me libre de este infierno frío.

	Storm se inclina hacia adelante y comienza a quitarse la chaqueta. 

	—Esto se puso muy húmedo. Creo que es mejor si me la quito para no sentarme aquí como una esponja, ¿eh? —Se mueve hacia arriba y la coloca en el asiento delantero, y luego se quita el sombrero y empuja sus gafas de sol a la parte superior de su cabeza.

	Mis ojos están hipnotizados por él y traicionan al resto de mí, que está tratando de llegar lo más lejos posible. Su cabello es castaño oscuro y largo, un par de pulgadas más allá de sus hombros. En el lado derecho, dos secciones delgadas están teñidas de morado, una de blanco. Lleva un suéter de punto negro con las mangas empujadas hacia arriba, y puedo ver los tatuajes que cubren sus dos brazos, desde sus muñecas hasta sus hombros. Puedo ver que la obra de arte se extiende más allá de su suéter, hacia su cuello. Nunca he visto a nadie antes que se vea como él, y estoy fascinada mirándolo como a un exótico animal del zoológico. Sus ojos se encuentran con los míos y rápidamente miro hacia otro lado. 

	—¿Qué? —pregunta.

	—Nada. 

	—Me estabas mirando fijamente. ¿Quieres decir algo?

	—No... No quise mirarte fijamente. Nunca había visto a nadie que se pareciera a ti ni de cerca antes. 

	Levanta las cejas y me sonríe. 

	—¿Qué se parezca a mí? ¿Eso es un insulto o un cumplido? 

	Niego y me retuerzo un poco. 

	—Definitivamente no es un insulto.

	No insultes al psicópata.

	—Déjame adivinar... ¿estás acostumbrada al tipo atleta con el cabello corto, pantalones y sus jodidos mocasines de muy buen gusto?

	Asiento. 

	—Sí, supongo que sí... no estoy acostumbrada a los hombres con delineador de ojos y rayas de colores en el cabello. 

	Inclina la cabeza hacia atrás contra el asiento y cierra los ojos. 

	—Me gusta ser diferente. No siento la necesidad de mezclarme, joder.

	No voy a admitirlo ante él, pero lo admiro. Michael es uno de los que les gusta pasar desapercibido. Apenas puedo distinguirlo a él y a sus amigos, vistiéndose iguales, llevando el mismo tipo de auto, el cabello corto con un pequeño lío de punta en la parte delantera. Supongo que soy igual, vistiéndome como el resto de las mujeres en la oficina, pero una vez que estoy en casa y sola, no puedo esperar a tirar de una vieja camiseta, ponerme pantalones de yoga, y mis desgastados converse rosa.

	—Entonces, Evelyn... ¿a qué tipo de reunión te dirigías?

	—Era para el trabajo. 

	—Deduje eso... ¿Qué haces?

	—Soy ejecutiva de mercadeo en una pequeña empresa de publicidad. Tenía que ir a un seminario sobre campañas de correo directo y estrategias de mercadeo en línea.

	—Eso suena interesante. 

	—Bueno, como dijiste, obviamente me la perderé ahora. Mi jefe estará enojado. Le costó un poco de dinero registrarme y pagar por la habitación y todo.

	—¿Qué carajos, Ev? Estás atrapada en una zanja en una tormenta de nieve. Creo que lo entenderá.

	Niego. Ya puedo oír a Jim gritando sobre el desperdicio de dinero y mi falta de responsabilidad. Él sólo se preocupa por el dinero y las ganancias.

	—Mi jefe no es exactamente una persona comprensiva. 

	—Que se joda entonces. No necesitas esa mierda.

	—Sí, pero necesito el trabajo. ¿Y siempre hablas así? 

	—Si te da alguna mierda, avísame y yo cubriré los gastos que perdió por tu inmersión en la zanja. Y sí, malditamente hablo así.

	—¿Qué? ¿Estás loco? No me puedes dar dinero.

	—Sí, probablemente estoy un poco loco. Pero no es un trato grande para mí. No quiero a un pequeño tarado haciendo hincapié por el dinero. La vida es demasiado corta para eso.

	Lo observo por un momento, dándome cuenta de que está muy serio. 

	—¿Por qué te importa? —Se encoge de hombros con indiferencia.

	—No lo sé. ¿Por qué no? No soy una persona codiciosa.

	—Esperemos que no llegue a eso, pero gracias.

	Bosteza. 

	—No hay problema.

	—¿Trabajas? —le pregunto, tratando de mantener la conversación. No quiero sentarme en silencio en la camioneta. Eso sería muy incómodo.

	—Sí, incluso las personas que se parecen a mi tienen puestos de trabajo —dice con sarcasmo. Auch.

	—No quise decir eso… quiero decir, ¿de qué trabajas? —Realmente tengo que ver cómo utilizo las palabras. A veces cosas realmente tontas se salen de mi boca.

	—Construyo motocicletas personalizadas.

	Vaya. Nunca me he subido a una motocicleta, y estoy bastante aterrorizada de ellas, pero suena en realidad como una carrera interesante.

	—Eso suena muy bien. Nunca me he subido a una.

	Sus ojos sobresalen hacia mí como si tuviera diez cabezas. 

	—¿Qué? ¿En serio?

	Asiento. 

	—Siempre les he tenido miedo.

	Sonríe, una sonrisa que ilumina todo su rostro. 

	—Te voy a decir que, Evie. Al llegar la primavera, te llevaré en un viaje por este mismo camino en el que nos estrellamos. Es impresionante en esa época del año. Hay una pequeña cascada fresca por este camino que es hermosa y tan malditamente pacífica. Te encantará.

	—No sé…

	—Confía en mí, voy a ir lento en mi moto favorita. Te prometo que te encantará. —Se ve tan esperanzado que tengo que estar de acuerdo con él. Y me llamó Evie. Nadie me ha llamado así desde que era una niña.

	—Supongo que puedo pensarlo. Si prometes ir muy, muy lento.

	—Trato hecho.

	Me pregunto si nuestro pequeño paseo sucederá realmente. ¿Y si ésta tormenta empeora y estamos atrapados aquí durante días? ¿Y si nadie nos encuentra y nos morimos de hambre o congelados hasta? ¿La compañía de seguros pagará por los daños a mi auto? ¿Michael recordará alimentar a Halo?

	Empiezo a temblar, respirar fuerte y mis manos instintivamente agarran la manija de la puerta. Cierro los ojos fuertemente y me esfuerzo para que el miedo se detenga. Por favor para, me ruego a mí misma. No aquí, no ahora, no con él. Pero es demasiado tarde. El temblor ya ha comenzado.

	—Oye, ¿estás bien, Evelyn? —El sarcasmo se sustituye por preocupación.  Asiento, incapaz de encontrar mi voz. Me agarro de la manija de la puerta con más fuerza, luchando contra el impulso de abrir la puerta y correr. Tengo que salir de este camión. Tengo que salir de aquí y hacer que el miedo se detenga.

	Pone su mano en mi hombro. 

	—¿Qué está mal? ¿Te sientes enferma? Estás toda pálida. Háblame.

	Una ola de mareos me inunda, dejándome sintiéndome nauseabunda y falta de aliento. 

	—Ataque de pánico… lo he tenido desde que era una niña… —Mi corazón late con fuerza tan duro, puedo sentirlo en mis oídos y ahora me siento caliente como si estuviese sentada en un horno, pero todavía tiritando.  Soy un desastre.

	—Oh, mierda. —Se vuelve de lado en el asiento, por lo que su espalda está apoyada contra la puerta—. Ven aquí. 

	Pone sus manos sobre mis hombros y me tira hacia él, mi espalda contra su pecho. Nos cubre con la manta y envuelve sus brazos alrededor de mí en un abrazo de oso.

	—Solo inclínate contra mí —dice en voz baja—, cierra los ojos y escucha mi voz.

	Mis manos se acercan a estrecharse a su alrededor. Todo mi cuerpo está temblando y mi cerebro va a mil kilómetros por minuto, cientos de miedos y malos pensamientos corren. Odio tanto este sentimiento. Solo quiero que se detenga.

	Storm comienza a hablar, su voz suave y lisa, justo por encima de un susurro.

	—Cuando era pequeño, solía pasar los fines de semana en casa de mis abuelos. Viven en doscientos acres de tierra, en su propia montaña. Lo que solía ser una granja, el antiguo granero y otros edificios están todavía en la propiedad que mi abuelo utilizaba para almacenamiento. Su casa es preciosa, toda de ladrillo con un montón de ventanas.  Grande, cuatro dormitorios, un gran salón comedor, pero muy confortable.  Mi abuela ama decorar. Ella es del tipo que decoran para cada temporada y vacaciones, como poner esas pequeñas estatuas animadas para Navidad y esas mierdas. El salón tiene una gran chimenea y amaba dormir delante de ella en invierno. Cuando todos los niños nos quedábamos allí, algunos de nosotros dormíamos en el suelo en la sala de estar.

	Mientras está hablando, acaricia suavemente mis manos y dedos con los suyos. El sonido de su voz y el toque suave me está arrullando. Cierro mis ojos y dejo que mi cuerpo se relaje en el suyo.

	—A la abuela le encantaba cocinar y hacernos esas galletas impresionantes, con chocolate caliente hecha con chocolate de verdad, con leche caliente y crema batida casera. Era malditamente impresionante. Mis hermanos, mi hermana y yo solíamos caminar por los senderos de la propiedad, y nos gustaba ver ciervos y algunos zorros. Si estaba nevando, mi abuelo venía afuera y construía estos enormes muñecos de nieve con nosotros. Durante un año, incluso nos hizo un iglú. Entonces entrábamos todos en el interior, medio congelados, y la abuela tendría sopa casera o guiso preparado para nosotros. Fue una muy buena manera de crecer. Siempre me sentí seguro y feliz allí. Incluso ahora, si estoy pasando por un momento jodido, voy a quedarme en su casa por unos días, y la abuela me trata como si tuviese diez años de edad, ¿y sabes qué? Ni siquiera jodidamente me importa, porque a veces todos necesitamos ser cuidados un poco. ¿Cierto?

	Asiento. 

	—Gracias, Storm —susurro. 

	Mi ataque de pánico se ha detenido. No sé cómo sabía que iba a funcionar, pero lo hizo. No tuve que tomar un sedante, o correr a casa para esconderme, o sentarme en un lío en ruinas durante horas en el suelo como usualmente hago cuando un ataque de pánico viene. 

	Todo lo que necesitaba eran los brazos de este hombre alrededor de mí con el sonido de su voz compartiendo dulces recuerdos. Empiezo a sentarme y a moverme de nuevo a mi lado de la camioneta, pero él me sostiene suavemente. 

	—Quédate así… voy a mantenerte en calor.

	Eso es verdad, estoy mucho más caliente envuelta en su contra. Mi cerebro se esfuerza por aceptar que está bien esencialmente abrazarse con alguien en una situación extrema, a pesar de que es un extraño y aterrador y usa delineador de ojos por alguna razón desconocida.

	Nos sentamos en silencio por un tiempo, el único sonido en el camión es la suave respiración del perro mientras duerme.

	Niko parece no inmutarse por nuestra terrible experiencia y satisfecho con solo tener a Storm con él. 

	—Niko se ve tan tranquilo. Tengo un gato —comento.

	Storm deja escapar una pequeña risa divirtiéndose conmigo. 

	—¿En serio? Bueno… háblame de tu gato.

	Algunos de los cabellos de Storm están yaciendo sobre mis hombros, mezclándose con mi propio cabello. Es extraño, ver el largo cabello de un hombre enredado con el mío, oscuro, casi negro, en contra del mío castaño cerezo. Me parece un poco erótico. Rápidamente sacudo los pensamientos fuera de mi cabeza.

	—Su nombre es Halo. Es de color blanco puro, y nació sordo. Mi mamá me lo dio para mi octavo cumpleaños. Tiene dieciocho años.

	—¿Dieciocho? ¿Estás bromeando? —pregunta claramente conmocionado.

	Asiento y sonrío, a pesar que no puede ver mi cara. 

	—Síp. Es genial. A pesar de que no puede oír, sigue siendo muy dulce. Me sigue por toda la casa y duerme conmigo todas las noches. Tiene los ojos azules más bonitos. Es como que podría perderme en ellos de lo azules que son.

	—No creo que haya conocido un gato sordo, o un perro, para el caso. Amo los animales. Aquí Niko es mi mejor amigo. Tiene ocho años.

	—He tenido a Halo durante tanto tiempo que no puedo imaginar la vida sin él. Es difícil pensar que es tan viejo. Me preocupa todo el tiempo que algo vaya a pasarle. Como ahora, espero que esté bien. Espero que Michael lo esté alimentando y asegurándose de que tenga agua fresca.

	—¿Michael?      

	—Mi novio. Hemos estado juntos desde la secundaria. 

	—¿No están casados?

	Todo el mundo dice eso y sí, me molesta. Doce años juntos y todavía no hay propuesta. Dejé escapar un suspiro irritado.

	—No, todavía no —respondo—. Quiere ser más estable financieramente antes de casarse y comenzar una familia.

	—Ya no hago más eso de las relaciones. No puedo ser molestado por toda esa mierda.

	—¿Entonces eres simplemente soltero todo el tiempo? Eso suena como que podría ser bastante solitario.

	—Soltero, tal vez, pero no solitario. Tengo un montón de amigas para pasar el rato e ir de fiesta. Tú sabes amigas con beneficios. Pasamos el rato, nos divertimos, follamos por un tiempo, y luego vuelven a casa.

	Estoy totalmente repugnada y me alejo de él, volviendo a mi lugar en el asiento para mirarlo.

	—¿No crees que es un poco repugnante, Storm? ¿Solo follar con un grupo de chicas?

	Se encoge de hombros hacia mí. 

	—No… para nada. Ellas saben a qué atenerse… No las engaño y las dejo pensar que eso podría convertirse en otra cosa. Nos divertimos sin toda la mierda. Viajo mucho. Cuando estoy en la ciudad, las llamo. Pasamos un buen rato y eso es todo. Practico sexo seguro, entonces, ¿cuál es el problema?

	—Simplemente parece tan inútil para mí, solo para tener sexo sin amor o sin compromiso. —Ni siquiera puedo imaginar una vida de nada más que un montón de enganches de una sola noche.

	Él está poniendo sus ojos en blanco hacia mí. 

	—Evelyn, puede haber sexo sin amor. No siempre van de la mano, sabes.

	Le frunzo el ceño y tiro más de la manta sobre mí. 

	—Bueno, deberían ir de la mano. Solo follar como un montón de animales sin sentimientos simplemente suena asqueroso para mí.

	Enciende un cigarrillo y me mira fijamente por unos momentos. Creo que lo he insultado solo un poco, pero no me importa. Es un cerdo.

	—Evelyn, el amor es una cosa difícil de alcanzar. No todas las personas que lo dicen, o dicen estar en ello, en realidad lo conocen. Creo que un montón de gente envuelta en otros sentimientos como   cachondos, con ganas de una relación, confunden estar en la lujuria, y toda esa mierda, entonces simplemente etiquetan esos sentimientos como amor. Pero, ¿es amor verdadero? ¿El tipo de amor en el que puedes morir por esa persona? ¿Por el que harías cualquier cosa por estar con ellos? Realmente no creo que mucha gente tenga eso. Sé que mis padres lo hacen. Sé que mis abuelos lo hacían. Pero todavía tengo que encontrar eso. Así que, sí, solamente follo a las chicas que puedo tolerar por unas pocas horas.

	Abre la puerta de la camioneta sólo un poco para sacudir algo de ceniza.

	—Déjame preguntarte algo, Evie. ¿Realmente, de verdad amas a Michael? ¿O están simplemente en una de esas relaciones de hábito? Han estado juntos un tiempo jodidamente largo, ni siquiera sabes ya cómo se siente porque están básicamente convirtiéndose en una vieja pieza de mueble que has tenido por siempre. Tienes miedo de probar algo nuevo porque se siente seguro. Sentirse seguro no significa amor.

	Pum.

	Tal vez tenga razón en algunos puntos allí, pero no voy a admitírselo. La chispa salió volando de mi relación con Michael hace bastante tiempo, pero eso es normal en una relación larga, ¿no? Todavía tenemos la diversión. Todavía tenemos sexo. Sí, está ocupado y muy distraído, pero sé que me ama, y yo lo amo.

	Storm está riendo hacia mí.

	—Estás pensando en lo que dije… preguntándote si es verdad. ¿Es amor verdadero o una rutina cómoda?

	—Eres un idiota. Amo a Michael y él me ama. Hemos estado juntos durante doce años. El hecho de que no seas capaz de amar y cuidar de alguien no significa que otras personas no lo hagan. Siento pena por ti. Vas a pasar tu vida solo y probablemente terminarás con una enfermedad de transmisión sexual encima de ello.

	—Entonces, ¿qué es lo que hace para demostrarte que te ama? Tengo curiosidad de cómo viven ustedes los del otro lado. 

	Abre la puerta de la camioneta de nuevo, dejando que entre una ráfaga de aire por un segundo, arroja el cigarrillo y se vuelve hacia mí con toda su atención.

	Así que, no miento, mi mente se queda en blanco. Estoy hojeando en mi cerebro como una loca.  

	—Me compró un GPS para mi viaje aquí, así no me perdería.

	Storm comienza, literalmente, a partirse de la risa. Lo fulmino con dagas en la mirada hasta que se detiene.

	—¿En serio? Él te compró un pequeño sistema GPS de cuarenta dólares, el cual obviamente no funcionó ya que jodidamente te perdiste.  ¿Pero piensas que comprar un dispositivo electrónico para alguien es amor?

	—Es el cuidado, imbécil. Lo compró porque se preocupa por mí. Sabe que tengo miedo de perderme.

	—Mierda, lo siento. No es mi intención reírme de ti, pero eso es hilarante de verdad. Si se preocupa tanto, ¿por qué no solo te condujo hasta aquí él mismo?

	Bien. Sí le pedí a Michael que me llevara al hotel y luego regresara el domingo a recogerme. No tenía otros planes que solo pasar el rato alrededor y ver la televisión. Dijo que no se sentía bien y luego corrió a la tienda más cercana y regresó con el estúpido GPS. No me gusta conducir y tengo miedo a perderme y tener un ataque de pánico en el auto, pero él sólo no me hizo caso y me dijo que era inmadura. 

	Me siento derrotada. 

	—Dijo que no quería hacer eso —admito—, quería ver televisión y pasar el rato en el sofá.

	—Podré ser un idiota… pero sé esto. Si amo a alguien, la llevaría una miserable jodida hora más o menos a una reunión si me pide que lo haga.  ¿Si no la amo o no me gusta tanto? Entonces, no, estaría igual que Michael plantando mi trasero delante de la televisión y me olvidaría de eso. 

	—Está cansado. Trabaja mucho. No hay nada malo en ello. —Puedo oír el tono defensivo en mi voz.

	Storm asiente lentamente hacia mí. 

	—Está bien, lo entiendo. Eso tiene sentido.

	Este tipo es un idiota. No tiene derecho a juzgarme o a mi relación. La gente no permanece junta durante doce malditos años si no se aman. Él simplemente no puede entenderlo, porque nunca lo ha experimentado. Lo siento por él. La relación más larga que ha tenido es con su maldito perro.

	—Tal vez deberíamos tratar simplemente de dormir un poco —Su sugerencia suena muy bien para mí. El sueño significa que no hay más de sus malditos comentarios y juicios.

	—Buena idea. —Estoy de acuerdo, colocando mi cabeza contra la ventana y mirando hacia la nieve que cae rápidamente, así no tengo que mirarlo sentado allí observándome.

	Cada uno halamos los extremos de la manta sobre nosotros y nos ignoramos mutuamente. El frío está mordiendo, pero la manta es muy gruesa y pesada, atrapando nuestro calor corporal por debajo de ella. Con suerte, no voy a morir de frio durmiendo.


Capítulo 2

	Cuando despierto, estoy desorientada durante unos segundos, mientras los recuerdos de ayer se filtran de nuevo en mi mente. Levanto lentamente mi cabeza, mi cuello está tieso de dormir con la cabeza apoyada contra la ventana fría. Froto mi cuello y le doy un vistazo más a Storm, que está tumbado a mi lado con su pie en mi regazo. ¿Qué demonios?

	Empujo su pie fuera y comienza a despertarse. 

	—Quita tu maldito pie de encima.

	Ya veo que no es una persona mañanera. Abre los ojos lentamente y mira a su alrededor, aturdido. 

	—¿Eh? ¿Qué está pasando? —Se endereza y me mira—. ¿Qué estás haciendo?

	—Tu pie estaba sobre mí.   

	—A la mierda, ¿y qué?

	 —¡No soy un reposapiés!

	—Jesucristo, Evelyn. Estamos apretados en un espacio pequeño y mido un metro noventa. Perdón por estirarme un poco.

	—Bueno, no lo hagas sobre mí.

	Giro mi cuello tratando de aliviar mi dolor en él. 

	»Esto es una mierda. Mi cuello me está matando.

	—El mío también. Es un asco aún más el despertar con una perra. —Extiende sus brazos hacia fuera, cerca de mi cara—. Me duele todo el cuerpo.

	Niko ahora también está despierto y nos mira. Comienza a gemir y a hacer un círculo en el asiento delantero, luego se detiene y mira a Storm expectantemente.

	—Tiene que comer y salir a la calle. Voy a tener que llevarlo allí. Tengo una pala en la parte trasera de la camioneta. Limpiaré la nieve de la camioneta, también. No podemos sentarnos aquí con un metro de nieve en la parte superior de nosotros.

	Asiento hacia él y luego me doy cuenta también de que tengo que ir al baño. Esto no es bueno en absoluto. Tiene que haber más de un metro de nieve en el suelo para ahora. Y todavía estoy usando estos horribles zapatos.

	—Um, ¿Storm? Tengo que ir al baño también. —Esto es tan increíblemente incómodo. Sólo quiero desaparecer.

	—Maldita sea. Ese es un problema. —Se pasa la mano por el cabello y muerde su labio. 

	—Está bien, déjame hacer esto. Voy a tomar a Niko y a palear la nieve de la camioneta. Entonces voy a palear un camino a unos metros de distancia a una pequeña zona en donde te puedas parar. Voy a tener que cargarte. De nuevo.

	—En serio, no lo puedo creer.

	—Bueno, eso es todo lo que podemos hacer. Nuestras opciones son un poco limitadas. Tengo algunas servilletas adelante.

	Estoy segura de que mi cara es de un millón de tonos de rojo. 

	—Bien gracias. Ten cuidado ahí afuera, ¿de acuerdo? —Lo último que necesito es que se caiga y se lastime.

	Saca su abrigo en el estrecho espacio y asiente hacia mí. 

	—Vuelvo en unos pocos minutos por ti.

	Mientras Storm y Niko están fuera, trato de mentalmente organizar mi mierda. Nunca he acampado. Orinar afuera en una tormenta de nieve no es algo que alguna vez pensé que haría. Mi amiga Amy se va a reír a carcajadas cuando le diga esto. Desde la ventana veo la pala, a Storm quitar un poco de nieve y tirarla junto a Niko, haciéndola una bola y él yendo tras ella, mordiendo la nieve y después corriendo de nuevo hacia Storm. No puedo evitar sonreír. Puedo ver el amor entre ellos. Storm está riendo y frotando la cabeza de Niko, la cola del perro se menea con entusiasmo, anticipando otra bola de nieve que perseguir.

	Después que palea el resto de la camioneta y hace un pequeño camino, abre la puerta. 

	—Está bien, mejillas dulces, vamos a hacer esto.

	—Storm, esto es realmente humillante. En serio no quiero ser llevada afuera para orinar. 

	—Está bien, lo entiendo, de verdad. Acabemos con esto de una vez. La nieve está cayendo bastante rápido nuevamente y el camino que hice terminará cubierto. Voy a llevarte allí, te dejaré en el suelo, y luego volveré por ti, ¿de acuerdo? No es gran cosa.

	Así que digamos que ser cargada por un chico, luego me quedaré de pie en la nieve congelándome el trasero, y orinaré en el exterior es más o menos la cosa más vergonzosa de la vida.

	Cuando volvemos a la camioneta, Storm hurga en la parte de atrás, donde tiene una de esas grandes cosas que es una caja de herramientas de metal, supongo, pero en lugar de herramientas, está llena sobre todo de comida. Sus brazos están llenos de cosas cuando se sube de nuevo. Deja caer todo en el asiento entre nosotros. Agua embotellada, papas fritas, barras de granola, galletas, galletas saladas y queso. Nos turnamos para alimentar con las grandes galletas a su perro Niko, y observo con asombro cuando Storm saca una de las botellas de agua y suavemente la pone en la boca de Niko y el perro en realidad la bebe.

	—Vaya. Eso es bastante genial. ¿Cómo lo enseñaste?

	Storm está todo sonriente, irradiando por su perro genial. 

	—Viajamos mucho y a veces se me olvida su cuenco. Así que improvisamos.

	Como tres barras de granola y tomo un poco de agua. Realmente tengo miedo de comer demasiado porque tengo miedo de tener que orinar, o algo peor, afuera en la maldita nieve. Me estremezco ante la sola idea de eso.

	—Tengo jugo de naranja, también. ¿Quieres uno?

	Niego. 

	—Desayunemos eso mañana. De casualidad no tienes algo de café allí, ¿verdad?

	Él sonríe y mete una galleta en su boca. 

	—¿Ves? ¡Sabía que eras una de esas bebedoras de café con leche! Te tenía descifrada desde el principio.

	—Está bien, esa es mi única adicción. Me encantan los mochas blancos. Tomo uno cada día y estoy deseando uno completamente.

	—No puedo montarme en el tren del café. Bebo jugo o agua.

	—¿Haces ejercicio?

	Arquea una ceja hacia mí y me da esa sonrisa torcida y malvada. 

	—¿Me has estado observando?

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Sueña. Pude sentir tus músculos a través de tu chaqueta, y puedo ver lo grande que son tus brazos y hombros con ese suéter.

	—Sí, hago ejercicio cuando tengo tiempo. Uso mis manos mucho por trabajo y levanto un montón de mierda pesada.

	—¿Cuántos tatuajes tienes?

	Una vez más, recibo la atractiva sonrisa. 

	—Me has estado observando. —Toma un sorbo de agua—. Está bien, nena. Sé que soy irresistible.

	—¿En serio? ¿Siempre estás tan seguro de ti mismo? Confía en mí, no soy una de esas chicas que saltará en la cama contigo para una noche caliente de una sola vez.

	—Lo sé. Es por eso que me gustas. Y tengo un montón de tatuajes, para responder a tu pregunta. ¿Quieres verlos?

	—No... 

	Pero antes de que decir la palabra, él está tirando de su suéter, y sí, está cubierto de tatuajes. Sus brazos están completamente cubiertos, su pecho, sus costados y espalda también de obras de arte. Trato de asimilarlo todo, las cruces, los castillos, las palabras, los rostros. Incluso veo uno de Niko. Y debajo de todo, hay piel musculosa y oscura. Y me refiero a grandes brazos esculpidos, amplio pecho y pectorales y un paquete duro de seis. El chico está esculpido. Tengo que mirar hacia otro lado. 

	—Está bien, Storm, ponte la camisa. He visto todos sus tatuajes y son hermosos.

	—¿Viste mis músculos, también? —Lo veo ponerse su suéter de nuevo y no puedo evitar reírme de él. Es tan extraño.

	—Sí, vi tus músculos. ¿Estás feliz ahora?

	—Sí. Trabajo duro para tener este aspecto. Un poco de aprecio sería bueno. 

	—Storm, no tengo ningún interés en apreciar tu cuerpo. ¿Podemos hablar de cosas un poco más normales, como cuándo diablos crees que vamos a salir de aquí?

	—Espero que pronto. Te traje algo. —Lanza una sudadera negra hacia mí—. Pensé que esto sería más cálido y más cómodo que la blusa que llevas.

	—Oh. Bien, gracias. —Tiene razón. La blusa que estoy usando es inútil por lo que una grande y bonita sudadera acogedora sería mucho más cómoda—. Date la vuelta para que pueda ponérmela.

	—Oye, me acabas de ver sin camisa. —Tiene suerte de que en el poco tiempo que nos hemos conocido uno a otro, haya descubierto que es bastante inofensivo. Pero obviamente es un chico coqueto, malvado, y sarcástico que está acostumbrado a llamar la atención. Si cualquier otra persona hablara conmigo de esa manera, lo habría pateado justo en las bolas.

	Mi mirada es suficiente para conseguir que se aparte mientras me cambio rápidamente. La sudadera es enorme, como tres tallas más grande, pero es muy suave. Hay un gran emblema en la parte delantera de la misma que se luce como una A y una E en movimiento.

	—¿De qué es el logo? —pregunto.

	—Es un grupo de rock, Ashes and Embers.

	—Nunca he oído de ellos. ¿Son una de esas bandas que solo gritan y que ni siquiera puedes oír sus palabras? Odio esa mierda.

	Su risa llena la camioneta. 

	—Sí, supongo que gritan. Pero al menos la sudadera es bonita, ¿verdad?

	—Sí, es muy cómoda. Y caliente. Gracias.

	Recojo todos los envoltorios de comida que ingerimos, los pongo en la bolsa de plástico en la que los sacó y coloco todo en el suelo. Estoy empezando a preocuparme por cuánto tiempo vamos a estar atrapados aquí. Tener comida sin duda me hace sentir mejor, pero en serio, ¿cuánto tiempo podemos permanecer aquí?

	Michael debe estar muy preocupado ahora. Estoy segura de que debe haber llamado el hotel y se dio cuenta de que nunca me presenté, por lo que debe estar buscándome. Pero, de acuerdo con Storm, ni siquiera estaba cerca del hotel, así que ¿cómo iba siquiera a saber dónde buscarme?

	—Evie, puedo ver tu pequeña mente ir allí. Detente.

	—Estoy preocupada. Nadie sabe dónde estoy. 

	—Estás bien. Creo que la nieve debe parar esta noche, mañana en algún momento los camiones de limpieza vendrán y voy a sacarnos de aquí, ¿de acuerdo? Sólo confía en mí. —Saca su celular y luego de presionar un par de botones, música comienza a oírse—. Oye, así que no hay conexión, pero la música que he guardado se puede tocar. Hasta que la batería se agote, de todos modos.

	Suave música de guitarra acústica llena la camioneta, y me parece que es calmante. En el exterior, la nieve está cayendo, pero es lenta ahora, como si estuviera cayendo en cámara lenta. Las ventanas del lado del pasajero no están cubiertas todavía, por lo que la nieve debe estar cayendo en el ángulo del viento. Todos los árboles y sus ramas están cubiertos de blanco así que todo parece que está hecho de cristal. Siempre me ha gustado cómo se ven los árboles la mañana después de una tormenta de nieve, como una tierra fantástica invernal. Me encanta la tranquilidad después de una tormenta de nieve también, como si el mundo se fuera a un susurro.

	—¿En qué estás pensando?

	—Me siento como si estuviéramos en una bola de nieve. Cuando era pequeña, mi madre me dio una. Me gustaba tanto que la mantuve al lado de mi cama durante todo el año. Me encantaba ver la nieve caer. La nieve es calmante, ¿no te parece?

	—Sí. Es por eso que iba a venir hasta aquí a pasar unos días en mi cabaña. Quería descansar y ver películas mientras nevaba y simplemente disfrutar de un momento de maldito silencio sólo con Niko sobre mis malditos pies.

	—Siento haber arruinado tus planes, Storm.

	—No lo hiciste. De todos modos, al menos me haces reír, lo que no he hecho en mucho tiempo. Eres toda luchadora y sarcástica, pero un poco dulce e inocente, también. Es una mezcla interesante. No como la mayoría de las chicas que conozco.

	—Gracias. ¿Supongo? —Sonrío hacia él y me retuerzo en el asiento. Mis piernas están se están durmiendo. Ni siquiera puedo imaginar lo incomodo que debe estar con sus largas piernas.

	—¿Tus piernas también duelen, Evie?

	—Sí.  Son como alfileres y agujas constantes.

	Hace un gesto hacia mí con la mano. 

	—Ven acá.

	—¿Qué quieres decir? —Entrecierro mis ojos con recelo.

	—Extiéndete contra mi pecho como lo hiciste ayer, y luego los dos podremos estirar las piernas. Más tu que yo, ya que eres como un maldito enano, pero tal vez por lo menos podamos estar cómodos durante algunos minutos.

	Oh no. No. No. No puedo acurrucarme con él en el asiento trasero. Especialmente después de verlo sin camisa. No estoy segura de lo que es, pero tiene algún tipo de extraño magnetismo sensual. Puedo sentirlo rebotando como pequeñas bolas de ping-pong.

	Se da cuenta de mi vacilación.

	—Evelyn, vamos. No te pongas toda tensa y mierda. No voy a atacarte. Sólo creo que necesitamos estar un poco más cómodos.

	Sé que voy a lamentar esto, pero me muevo a través del asiento. Él ha doblado una pierna, apoyado en el asiento, así que me recuesto en su asiento. Su otra pierna está extendida a lo largo del piso del asiento trasero.

	—¿Mejor? —dice, todo satisfecho de sí mismo.

	—Supongo —bromeo—.  Por lo menos mis piernas parecen tener circulación de nuevo. —Tiro de la manta hasta que nos rodea.

	Escuchamos la música que sale de su teléfono durante un tiempo. La nieve ha cubierto por completo el parabrisas, las puertas y las ventanas, dando al interior de la camioneta un extraño y tenue resplandor, del cual trato de pensar como acogedor y no como aterrador.

	—Storm… ¿Cómo supiste qué hacer ayer? Cuando tuve el ataque de pánico.

	Suspira, el movimiento de su pecho empujando mi cuerpo hacia arriba.

	—Mi hermana menor solía tener estos terrores nocturnos realmente malos, y eso es lo que hacían mis padres para calmarla y mantener su cabeza enfocada de nuevo. Funcionó para ella así que pensé que era probablemente similar.

	Hmm. Cuando era joven, pasé a través de años de terapia y esa clase de solución nunca la habían mencionado antes. En cambio tuve que sentarme y decirles a varios psiquiatras acerca de mis sentimientos mientras trataban de averiguar qué tipo de abuso debe haberme ocurrido para que ocurran los ataques de pánico. Y, por supuesto, ellos nunca lo descubrieron. Oh, y he intentado con casi cada píldora en el mercado para la ansiedad también, las cuales solo me causaron un aumento de peso o entumecerme por completo mentalmente o ambos. No gracias.  

	—¿Cuántos años tiene tu hermana ahora? 

	—Uh… tiene diecinueve.

	—¿Qué edad tienes?

	—¿Estamos jugando a las veinte preguntas?

	—¡Sí! Estoy aburrida. Sólo sígueme la corriente.

	—¿Qué edad crees que tengo?

	Le doy una palmada a su mano que está descansando en mi estómago. 

	—¡No se puede responder una pregunta con otra pregunta! Tienes que esperar tu turno.

	Toma mi mano y se aferra a ella.

	—Tengo treinta. Ahora, ¿cuántos años tienes tú?

	—Veintiséis.

	Deja escapar un silbido. 

	—Entonces, ¿empezaste a salir con tu novio cuando tenías catorce años?

	—Sí.

	—Eso es realmente una maldita locura.

	—No, no lo es. Se llama compromiso.

	Su mano es grande y caliente. Poco a poco, entrelazo mis dedos con los suyos, el calor fluye hacia mí.  Él no se aparta, pero empieza a frotar lentamente el pulgar a lo largo de la parte superior de mi mano. Siento un hormigueo, y es probablemente malo que estemos tomados de las manos, pero no me importa en este momento. El calor se siente demasiado bien para dejarlo ir.

	—¿Es el único hombre con el que has estado?

	¿Qué? ¿En serio acaba de preguntarme eso?

	—Esa es una pregunta muy grosera, Storm.

	—¿Por qué? No es grosero. Sólo tengo curiosidad.

	—Es muy personal.

	—Voy a tomar todo eso como que la respuesta es sí, sólo has follado con él.

	—¿Y qué Storm? No soy una puta. No quiero dormir con toda clase de hombres. Nunca lo he querido.

	—Sé eso. Pero, ¿nunca te has preguntado lo que sería estar con otro hombre?

	—Una polla es una polla. Realmente no tengo necesidad de variedad. No es lo que me gusta.

	—La variedad es buena, eso es todo lo que estoy diciendo.

	—Tal vez para ti, Storm, pero yo estoy bien.

	—Si tú lo dices.

	—No lo digo, lo sé.

	—No tienes que estar toda defensiva. No te estoy juzgando, de verdad.

	—Se mueve un poco debajo de mí e inclina su cabeza en mi contra. El estar tan cerca de él se siente extraño y estimulante. Una parte de mí quiere llegar lo más lejos posible con él, pero entonces una parte aparentemente más grande de mí quiere estar justo donde estoy, envuelta en su calor, y seguir sintiendo la extraña sensación de hormigueo que está corriendo a través de mi cuerpo. Es una distracción bienvenida en este momento sentir esto en lugar de miedo que sigue arrastrándose sobre mí. Empiezo a deslizar lentamente mis dedos hacia arriba y abajo, mis pequeños dedos deslizándose entre sus dedos grandes, luego lentamente sobre el dorso de su mano.

	Su rostro se inclina a mi lado, su boca cerca de mi oído.

	—Nunca nadie me tocó mi mano así antes. —Su voz es suave y ronca, solo un poco más que un susurro. Me congelo, sin moverme, sin respirar. Mierda. ¿Qué estoy haciendo?—. No te detengas. Por favor. 

	Su agarre en mi mano se aprieta un poco, porque no quiere que me aleje, lo cual estoy definitivamente pensando en hacer. Nuestras manos comienzan una danza de caricias en silencio, nuestros dedos se enredan, viajando lentamente hacia arriba, y debajo de la longitud de cada una, y honestamente, nunca he sentido nada tan sensual en mi vida.

	No podría pararlo aunque quisiera.

	Mueve su pierna ligeramente y mi cuerpo se mueve con él. Es entonces cuando siento su polla presionando contra mi culo. Un pequeño suspiro se me escapa, y me congelo por un momento, pero él empuja suavemente contra mí, su cabeza todavía inclinada sobre la mía, rozando su nariz suavemente contra mi oído. Se siente enorme y duro en mi contra, y no puedo dejar de arquearme un poco hacia atrás y frotarme contra él. El gemido erótico y débil que proviene de este inmenso extraño musculoso detrás de mí enciende algo en mí que ni siquiera conocía. 

	Su mano izquierda se mueve lentamente por mi costado y se apoya en mi cadera, tirándome suavemente contra él, mientras se mueve en mi contra. No puedo mentir. Se siente increíble, incluso a través de sus pantalones vaqueros. Cierro los ojos y me inclino más atrás, con la cabeza apoyada en su hombro derecho, el lado de su cara todavía enterrado en mi cabello. Nuestras manos derechas todavía están entrelazadas entre sí. Lentamente guía nuestras manos entre mis piernas para frotar suavemente contra mi coño a través de la fina tela de mis pantalones. Santa maldita mierda. Una oleada de miles de diminutos rayos corren a través de mi cuerpo.

	Lentamente mueve su mano de la mía. 

	—Tócate a ti misma —susurra en mi oído mientras descansa su mano derecha en mi otra cadera, tirando de mi lentamente contra su polla para encontrar sus sutiles empujones en mi contra.  

	Estoy tan excitada que me siento delirante y mareada. Desabrocho mis pantalones, tiro de la cremallera hacia abajo y deslizo mi mano por debajo de mi ropa interior. Comienzo a frotar mi clítoris en círculos lentos mientras arqueo mi espalda en su contra y presiona más su polla dura contra mi culo. Mi mente se pone en blanco mientras nos movemos uno contra el otro, mi dedo perdido en los pliegues húmedos de mi sexo. Siento sus labios en mi oreja, rozando un beso en mi contra, su respiración cada vez más desigual. Nunca me he tocado delante de alguien antes, pero a sabiendas que se está volviendo realidad me excita más de lo que me humilla.

	—Vente para mí, Evie…

	Sus palabras me envían al borde, y en cuestión de segundos, todo mi cuerpo está temblando y estremeciéndose cuando exploto en un orgasmo, mi mano libre clavándose en su pierna cuando me arqueo hacia atrás, queriendo sentir más de él. Mueve su mano sobre la mía y ahueca ambas manos sobre mi montículo mojado mientras se muele más duro, su polla encajada entre mis nalgas. Empujo mi cuerpo lentamente hacia arriba y abajo sólo un poco, sintiendo su longitud. Finalmente se estremece debajo de mí, sus manos me agarran con más fuerza, su aliento caliente y pesado contra mi oreja.

	Nos sentamos en silencio en la oscuridad, jadeando uno contra el otro. No tengo ni idea de qué acaba de pasar. Me siento como que estoy saliendo poco a poco de un trance. Trato de sentarme, pero me tira hacia atrás contra él, su brazo sobre mi pecho. 

	—No. —Su voz todavía ronca. Es sexy como el infierno—. No te muevas todavía.

	Cuando bajo de mi estupor orgásmico, estoy completamente avergonzada de mí misma. ¿Cómo pude haber hecho algo así? Todo sucedió tan rápido. Mierda. Me froté con la ropa puesta sobre la polla de un extraño al azar con mi culo. Realmente necesito salir de este camión rápido y alejarme de este tipo antes de que me deshaga por completo. Nunca he tocado a otro hombre. Sólo ha sido Michael en todos los sentidos. Me siento completamente enferma del estómago. Empujo su brazo fuera de mí y me incorporo, desenredándome de él como si fuese un pulpo incendiándose. Me muevo en el asiento y abotono mi pantalón, sin mirarlo.

	—Bueno, esa fue una manera de mantenerte tranquila y no sarcástica —dice finalmente.

	—Eres un idiota.

	—Ah, ahí está mi chica. Sabía que volverías.

	—Esto no es divertido, Storm. Acabo de engañar a mi novio.

	—No lo llamaría engañar. En absoluto.

	Lo miro como si estuviese loco. 

	—¿Qué? ¿Estás loco? Por supuesto que lo fue.

	—No te toqué las tetas o el coño. Ni siquiera nos dimos un maldito beso.

	—Oh, ¿así que esas son las partes del cuerpo que constituyen engañar? ¿Qué hay de engañar mentalmente?

	—¿Engaño mental? —repite—.  Está bien… ni siquiera estaba pensando en ti mientras lo hacíamos. Estaba pensando en pizza.

	—¿Pizza? —repito, molesta.

	—Oye, estoy tratando de hacerte sentir mejor aquí. Si tú estabas pensando en follarme, mientras nosotros hacíamos eso y yo estaba pensando en pizza, entonces no es engañar. Se necesitan dos para engañar. ¿Ves? Problema resuelto. No pasó ningún engaño.

	—No hablaremos más de esto, Storm. Solo déjame en paz, por favor.

	Él saca sus cigarrillos. Hay una mancha de humedad grande en la parte delantera de sus pantalones vaqueros que trato muy duro de no mirar.

	—Estamos atrapados en como una caja de tres metros, Evie. Estoy bastante seguro de que no puedo dejarte sola, nena. Pero, voy a llevar al perro afuera y salir a fumar, trata de reorganizarte un poco.  Voy a traer algo de comida también.

	Alivio viene tan pronto como está fuera del camión. Su presencia es tan abrumadora para mí. Es como si se filtrase en mi mente y en mi piel. Me asusta tanto como me fascina, como un extraño accidente de tren humano del que quiero alejarme, pero también quiero dar un vistazo, tomar una muestra. Es desconcertante.


Capítulo 3

	Nunca he tenido miedo del silencio o me he sentido incómoda con la tranquilidad. Nunca he sido del tipo de persona que necesita hablar o pasear incesantemente sólo para llenar el aire muerto. Estoy bien con mi propia compañía. Está tan tranquilo ahora, tanto dentro como fuera de la camioneta. Literalmente no hay sonido. No hay autos pasando, ni aviones volando por encima, no hay teléfonos sonando, no hay canto de pájaros en el bosque. Cierro los ojos por un momento y simplemente escucho la nada. A veces, como ahora, puedo controlar mi pánico, dirigirlo y convertirlo en un sentimiento de fascinación en lugar de miedo. El intenso silencio tiene el potencial de ser petrificante y sacarme de juego, pero al mismo tiempo, el silencio se siente increíblemente hermoso y tranquilo. ¿Con qué frecuencia una persona realmente llegar a experimentar un silencio total?

	Niko está acurrucado en el asiento delantero, inmerso en una siestecita de perro. Me he acostumbrado a él en el poco tiempo que hemos estado atrapados juntos. Es un perro hermoso, todo gris, canela y blanco con una máscara alrededor de los ojos. No soy una experta en perros, pero creo que es en parte Husky o Malamute o algo así.

	Mi mirada se dirige a su amo. Pie Grande también está durmiendo la siesta, con los tintados brazos cruzados. La manta está extendida entre nosotros, cubriéndonos a ambos. A pesar que está a medio metro de distancia, todavía puedo sentir su calor corporal. Su cabello oscuro está cayendo sobre su frente, cubriendo uno de sus ojos. Lucho contra el impulso de ir al otro lado de la camioneta, suavemente apartárselo del rostro y sentir la suavidad de él entre mis dedos. Es pecaminoso lo hermoso y brillante que es su cabello. ¡Qué desperdicio tener eso en un hombre! Me pregunto qué tipo de acondicionador utiliza. Probablemente algún tipo de aceite caliente que huele a coco.

	Uno de sus ojos se abre y me mira directamente.

	—¿Qué estás viendo?

	—¿Cómo sabías que te estaba mirando? —Que vergüenza ser atrapada viendo a una persona mientras está durmiendo.

	—Podía sentirlo.

	—Estaba viendo tu cabello, si tienes que saberlo.

	Se sienta y chasquea su cuello a un lado.

	—¿Mi cabello? Eres tan jodidamente rara, ¿sabes eso?

	—Cállate. Estaba pensando que se ve realmente suave y brillante. ¿Tal vez es una peluca? —Ja. Ahora, ¿no sería eso gracioso?

	—¿Una peluca? No lo creo. —Toma un sorbo de su botella de agua y luego me mira de nuevo—. Cuando estés pasando tus dedos a través de él gritando mi nombre, sabrás que es real, nena.

	—Amigo, eso no va a suceder. Jamás. —Nunca había conocido a nadie tan arrogante en mi vida. ¿De verdad piensa que las mujeres están tan coladas por él que simplemente se le lanzaran encima?

	—¿Quieres apostar?

	—No, no quiero apostar. Eres enfermo y retorcido, y obviamente, completamente enamorado de ti mismo.

	—Bueno, alguien tiene que estarlo.

	Ponlo los ojos en blanco.

	—¿Qué? ¿No crees que sea digno de ser amado? —pregunta.

	—No, no en realidad, Storm.

	—Niko me ama. —Las orejas de Niko se mueven en nuestra dirección ante la mención de su nombre, pero no levanta la cabeza.

	—Sí, estoy segura de que lo hace, porque le das de comer. —Storm luce perturbado por esta declaración.

	—¿Crees que tu gato te ama, Evelyn?

	—Sé que lo hace. Duerme conmigo todas las noches, me sigue a todas partes, y se frota todo por mis piernas.

	Storm acaricia a Niko en la cabeza y la gran cola peluda del perro empieza a moverse erráticamente.

	—Sé que me ama. Es mi mejor amigo. Le salvé la vida.

	—¿En verdad lo hiciste?

	Asiente, todavía acariciando las orejas de Niko.

	—¿Me hablarías de ello? —Cualquier historia sería buena ahora. El tiempo se está arrastrando en esta camioneta, y estoy a un paso de perder la cordura sin televisión ni internet. Hay demasiados estados de Facebook que podría haber hecho durante este tiempo o tratar de que hubieran conseguido como noventa y nueve “me gusta” cada uno.

	—Te lo contaré, pero sólo si tomas mi mano de nuevo mientras te lo cuento.

	—¿Qué? No lo creo.

	Agarrando mi mano fuertemente en la suya, ruega con sus sexis ojos verdes.

	—Anda. Me gusta cómo se siente. Voy a comportarme. Lo prometo.

	A pesar que es un molesto idiota, es algo lindo, así que tengo que sonreírle por sus esfuerzos.

	—¿Es eso tan siquiera posible? ¿Que te comportes?

	Me guiña el ojo.

	—Supongo que lo averiguaremos.

	Suspiro.

	—Bien. Pero sólo porque estoy aburrida, y quiero escuchar cómo salvaste la vida de Niko.

	—Algún día, voy a decirle a nuestros hijos cómo salvé tu vida después de que estrellaste tu auto a un lado de la carretera porque no podías siquiera escuchar el GPS.

	—Creo que no. Y el GPS es inútil. Me envió en la dirección equivocada. Ahora, dime cómo salvaste al perro.

	—De acuerdo. Hace algunos años, solía conducir cerca de este garaje todo el tiempo. Era un viejo lugar de adictos que amontonaba lo que parecían ser autos viejos y esa mierda. Y un día, vi a este perrito atado afuera, pensé que era lindo porque era muy peludo y tenía estas locas patas enormes.

	Suavemente froto su mano y hago pequeños círculos en su palma con el dedo mientras habla.

	—Entonces, pasan algunas semanas, por supuesto, el cachorro está creciendo y poniéndose cada vez más grande y más alto. Luego, algunas semanas más pasan, es como mitad del verano y está caliente como el infierno, y este pobre perro está atado a una valla al lado del edificio sin sombra ni nada, ni siquiera veo un plato de agua o comida. Así que, detengo mi auto y voy a revisarlo, y está feliz de tener a alguien acariciándolo. Había un viejo plato de comida a un lado, pero estaba vacío. No tenía ningún juguete o huesos ni nada. Era tarde por lo que el tipo, quien era dueño del lugar, no estaba allí, así que manejé hasta la tienda de mascotas y le compré al pequeño algunos platos nuevos, algunos juguetes y unos pocos de huesos. Regresé y le di algo de agua, bebió tres malditos tazones, luego tragó dos tazones de comida. Me sentí realmente mal dejándolo. Sólo tenía este mal presentimiento, ¿sabes? —Desenvuelve un paquete de goma de mascar con una mano mientras habla. Puedo ver que está molesto hablando de esto. Le doy a su mano un suave apretón.

	Mete un pedazo de chicle en su boca y me ofrece una parte.

	—No, gracias —digo, queriendo escuchar el resto de la historia.

	—De todos modos tuve que salir de la ciudad unos días después que le di al cachorro las cosas, y estuve fuera como por tres meses. Para ser honesto, como que me olvidé de él. Pero entonces, tuve que ir a esa parte de la ciudad de nuevo, y conduje cerca de él. Evie, fue horrible. Honestamente pensé que la última vez que comió fue lo que yo le di. No era más que piel y huesos, demasiado débil para permanecer siquiera de pie. Podía ver todas sus costillitas, y tenía garrapatas pegadas por todo el cuerpo, sólo chupándole la sangre. Salí de mi auto y corrí hacia él, al principio, creí que estaba muerto. Sólo estaba allí tendido en la tierra con las moscas zumbando a su alrededor. Pero cuando me arrodillé delante de él, su colita se movió un poquito. Creo que me recordó. 

	Las lágrimas saltaron de mis ojos al pensar en alguien maltratando a un cachorro de esa manera.

	—Dios mío, Storm, ¿qué pasó? —Me mira por un momento, una sola lágrima se desliza por su mejilla, y atrapa mi corazón.

	—Un anciano salió del pequeño edificio y comenzó a gritarme que me saliera de su propiedad. Lo enfrenté y grité: «¿Qué coño le has hecho a este cachorro? ¡Se está muriendo ahí afuera!», y él estaba como: «Métete en tus propios asuntos, tú maldito punk, y sal de mi propiedad». No había una maldita manera de que lo fuera a dejar ahí. Así que saqué un fajo de billetes del bolsillo y se lo lancé al cabrón, y dije: «Acabo de comprar este perro, y me lo llevo de acá, y si alguna puta vez vuelvo a verte, o vuelvo a ver otro perro aquí, te mataré». Y esa gran bolsa de mierda agarró el dinero y se fue corriendo con él. Recogí al cachorro y lo llevé a uno de esos lugares de emergencia de los veterinarios. Tuvo que permanecer allí durante un mes antes de que finalmente pudiera llevarlo a casa. Estaba deshidratado y hambriento casi hasta la muerte, tenía dos infecciones de oído, gusanos… como sea que carajos se llamen. Lo visité todos los días, y hemos estado juntos desde entonces. —Niko levantó la mirada como si supiera de lo que había estado hablando—. ¿Cierto, amigo? —le dice Storm. Juro que Niko se veía como si estuviera sonriendo.

	—Vaya… Storm. Esa es una historia asombrosa. Realmente salvaste su vida.

	—Ahora está tan consentido como debería de estar.

	—Es hermoso, y tan suertudo de que lo hayas encontrado, en verdad. Supongo que no eres tan malo, después de todo.

	—Tengo mis puntos buenos.

	El hombre tenía una sonrisa que podría derretir un glaciar. Maldición. Solté su mano y aparté mi mirada de la suya.

	—¿Podrías lanzarme las galletas? Estoy hambrienta.

	Alcanzando la bolsa, saca la caja de galletas y me las entrega.

	—¿Por qué haces eso? —pregunta.

	—¿Hacer qué?

	—Apartas la mirada cuando te veo.

	Ugh. ¿No puede sólo dejarme en paz? Trago con la boca llena de galleta.

	—No sé. No me di cuenta de que lo hacía.

	—¿Me temes?

	—No… ya no. Cuando nos conocimos, pensé que eras bastante escalofriante, pero ahora que te conozco un poco más, no.

	Se ríe.

	—Estabas bastante asustada cuando golpeé en tu ventana. Brincaste como un metro.

	—Ja, ja. —Le lanzo una galleta—. No esperaba que hubiera alguien ahí afuera.

	—¿Tienes miedo de lo que voy a ver? ¿Si me dejas mirarte?

	—¿Eh? ¿Eso qué significa? ¿Qué ves cuando me miras? 

	Sí, esta es una de esas veces cuando le pides a alguien que te diga algo y a pesar que realmente quieres escuchar la respuesta, tienes miedo de escucharla, también. Porque podría ser malo. O, podría ser realmente bueno. Pero por lo general, es malo.

	Me observa con la cabeza inclinada, su cabello cae por su rostro.

	—Veo una mujer hermosa y linda, que vive temerosa.

	—¿Temerosa? Qué demonios, Storm. ¿Temerosa de qué?

	—Oye, cálmate. Creo que temes a la intimidad, de permitirte sentir. Creo que te ocultas en cosas que son cómodas para ti, como con Michael.

	—¿Me estás vacilando? ¿Y crees que sabes todo esto de mí después de pasar un día y medio conmigo en el asiento trasero de una camioneta? —Mi voz es fuerte. Demasiado fuerte para la pequeña área en la que estamos sentados. ¿Pero quién demonios se cree que es? No me conoce. Para nada—. Y no me estoy ocultando en Michael, idiota. —¡Ocultando! ¿Y eso que significa?— ¿Qué demonios estás escondiendo tú, Storm? ¿Usando un maldito delineador de ojos?

	Asiente lentamente hacia mí.

	—Touché —dice.

	Estamos en silencio durante unos momentos, me siento mal por gritarle y por burlarme de su delineador de chico. Tiendo a hacer eso cuando me enojo. Le grito a la gente y los hago sentir mal. Luego me siento culpable después de eso. Normalmente.

	—Storm, lamento haberte gritado.

	—Está bien. Evie, sólo estamos tú y yo aquí. Puedes bajar un poco tus muros.

	—Para ser honesta, Storm, no estoy acostumbrada a hablar de mis sentimientos. Michael y yo realmente no hacemos eso, supongo. No creo que me vea como tú dices, pero tampoco creo que mucha gente vea el uno al otro en absoluto. Vemos lo que queremos ver y mostramos lo que queremos mostrar. Así es la vida.

	—Tienes razón. Soy así, también. No me involucro con la gente por lo general, pero estamos en una situación única aquí, ¿sabes? Al igual que las reglas normales y esa mierda no aplican. No estoy tratando de hacerte sentir incómoda.

	—Lo sé...

	Desliza su mano en la mía de nuevo. Siento que de alguna manera el tomarnos de las manos se ha convertido en lo nuestro. ¿Cuán extraño es eso?

	—Evie, ¿qué pasó antes... con nosotros...? Tengo que decirte que fue como… increíble. Fue tan jodidamente puro y real, tan íntimo, ¿sabes? Sexo sin sexo. Fue como… vaya.

	Estoy segura de que estoy tan roja como una langosta en este momento. No esperaba que lo sacara a colación, nunca. Quiero alejarlo de mi mente tanto como sea posible.

	—Storm, no. Esa fue una traición. ¿No lo entiendes? No hago mierdas como esa y me hace sentir enferma que lo hice.

	Hace una mueca como si lo hubiera abofeteado.

	—¿Enferma? ¿Te hago sentir enferma?

	—Tú no, lo que hice.

	—¿Porque te permitiste sentir algo y fuiste por ello?

	—¡Sí! Está mal, Storm. Es engañar. Es repugnante.

	—No es repugnante, Evie. Ambos sentimos algo y dejamos que ocurriera. Se sintió bastante profundo. ¿Lo sentiste también?

	Sentí muchas cosas además de su enorme polla chocando contra mí. Recuerdo cómo con sólo tener nuestras manos tocando envió todo tipo de escalofríos a lo largo de todo mi cuerpo. Recuerdo sentir como si mi corazón se fuera a detener cuando sus labios rozaron mi oreja. Me sentí como una persona diferente, alguien que ni siquiera conocía cuando me dijo que me tocara, y que en realidad lo hice. Y me gustó.

	Me gustó mucho.

	—Storm, sentí… algo, pero eso es porque tengo miedo… y nunca había estado cerca de otro hombre antes. Sé que haces diferentes cosas sexuales con tu vida, pero yo no, y no quiero. Y realmente no quiero hablar de eso, ¿de acuerdo?

	Sonríe y asiente hacia mí.

	—De acuerdo. Está bien.

	Mi mente se remonta a la conversación de hace poco. Me llamó linda. Una mujer hermosa y linda. Me han llamado linda toda mi vida. Por una vez, me encantaría ser llamada sexy. O preciosa. Mido uno sesenta con largo cabello castaño, grandes ojos azules, no gorda pero tampoco delgada. Apostaría que él salía con ese tipo de modelos rubias con grandes tetas falsas. Nunca llamarías a alguien así linda.

	—¿Y ahora, en qué estás pensando?

	—¿Con qué clase de chicas sales normalmente? ¿O follas? ¿O como sea que lo llames en tu pequeño mundo?

	—Hmm… no sé si realmente tenga un tipo. Pero supongo que principalmente sexys con grandes tetas.

	—Lo sospeché.

	***

	Se supone que la nieve debe parar esta noche o mañana. No puedo esperar a salir de aquí, y tomar un buen baño caliente, dormir en una agradable cama caliente, comer algo de comida real, y ver a Michael y a Halo. Storm cree que un quita nieves vendrá mañana en algún momento, y planea ir tras él cuando lo escuche. Estoy un poco nerviosa por eso. ¿Qué pasa si el quitanieves no viene? De acuerdo a Storm, no muchas personas conducen por este camino siquiera. El fulano del quitanieves podría pasar de esta carretera durante un día o dos.

	—¿Storm? ¿Hay alguien buscándote?

	Se retira el cabello de la cara y me mira fijamente.

	—¿Por qué alguien estaría buscándome?

	—¿Porque estás perdido? Duh.

	—No estoy perdido, Evie. Me estoy escondiendo.

	Me vuelvo en el asiento para mirarlo.

	—¿Escondiéndote? ¿A qué te refieres?

	—Te lo dije. Venía a mi cabaña para alejarme de todo el mundo. Todos saben que no deben molestarme. Saben que no voy a responder mi teléfono. Así que nadie sabe que estoy varado en la nieve.

	—¿Qué? ¿Hablas en serio? Podríamos morir aquí, Storm. ¿Qué si el camión no viene a quitar la nieve?

	Me eché a llorar antes de que pudiera detenerme. Se acerca y coloca su brazo a mi alrededor, pone su mano sobre mi cabeza, guiándome para descansar en su hombro.

	—Shh… va a estar bien. Lo prometo. Sólo estás cansada y un poco inquieta. Prometo que nos sacaré de aquí. No llores. —Levanta mi cabeza y limpia mis lágrimas con sus pulgares. Maldita sea, sus ojos son verdes como los de un gato—. Evelyn, sé que es difícil, pero tenemos que mantener nuestra mierda junta, ¿de acuerdo? Nos sacaré de aquí. Sólo confía en mí. —Asiento, hipnotizada por sus ojos. Apenas puedo oírlo hablar.

	—Tus ojos son increíbles.

	Se ríe y me entrega un pañuelo de papel.

	—Bueno, gracias. ¿Estás bien? No me lances una puta crisis, ¿de acuerdo?

	Me sueno un poco la nariz y limpio mis ojos.

	—Lo siento. Sólo quiero ir a casa.

	—Llegaremos a tu casa pronto. Estoy seguro de que tu familia y Michael te están extrañando un montón. Y tu gato.

	Retengo las lágrimas y niego hacia él.

	—No tengo familia, Storm. Sólo a Michael y Halo.

	—Está bien, bebé. Lo entiendo. —Mantiene su brazo a mi alrededor, y reposo la cabeza en su hombro de nuevo. Pronto caigo dormida escuchando el ritmo de los latidos de su corazón.


Capítulo 4

	Estoy paseando a través de la nieve. Todo es tan brillante, casi cegador. Arriba en el sendero, puedo ver a Niko rebotando en la nieve. De vez en cuando, para, se gira para mirarme, vuelve a lamerme la mano, entonces vuelve a correr delante de mí. Los copos de nieve están cayendo con suavidad. Alzo la cabeza y abro la boca para atrapar alguno con la lengua. De repente, un cardenal rojo vuela sobre mi cabeza y aterriza en la rama de un árbol a unos metros de distancia. Es precioso, tan escarlata contra la nieve. Mientras lo estoy admirando, otro cardenal vuela rápido y se posa a su lado. Una hermosa pequeña pareja, tan brillante y vívida.

	—Evelyn... Despierta. —Estoy siendo sacudida. Despacio, abro los ojos. Me encuentro recostada contra Storm, todavía en la parte de atrás de la camioneta.

	—Estaba soñando con cardenales rojos. Y Niko se hallaba allí —comento atontada.

	—¿De verdad? ¿También estaba el hombre de hojalata?

	Me incorporo y le frunzo el ceño.

	—Muy gracioso.

	—De acuerdo, mira, voy a quitar la nieve de la camioneta y hacer un pequeño camino para que hagas pis, entonces, desayunaremos algo y luego tendremos que esperar por la camioneta.

	—¿Ha parado de nevar?

	—Eso creo. Cuando salí la noche pasada, casi lo había hecho.

	—¡Gracias a Dios! Sólo quiero salir de aquí.

	—Tú y yo, nena.

	Mientras Storm está fuera limpiando por centésima vez la camioneta, yo recojo los envoltorios de lo que comimos antes y los pongo en la bolsa de plástico que hemos estado usando para la basura. Tengo la manía de tirar todo inmediatamente. Me horrorizan los bichos. Incluso en casa tengo que limpiar la comida en seguida. Lo que vuelve completamente loco a Michael, porque es un poco dejado.

	Uf, quiero tanto volver a casa. Me preocupa lo que va a decir mi jefe sobre que no tuviese lugar la reunión. Afortunadamente, tendrá alguna compasión de que me quedase atascada en una cuneta todo un fin de semana con Pie Grande, comiendo barritas de cereales y patatas fritas. Espero que no contase con que volviera a la oficina en seguida. Estoy pensando que necesitaré un día o dos en casa para recuperar algo de sueño real. Con suerte, algunos días por enfermedad o por asuntos propios lo cubrirán.

	No puedo esperar para llamar a Amy y hablarle sobre esta excursión. Querrá escucharlo todo paso a paso, sé que se reirá de mí por las cosas raras que siempre pasan a mí alrededor y que cree que es tan divertido.

	La puerta se abre y Storm entra con una gran sonrisa en su rostro.

	—Finalmente paró de nevar. ¡Gracias, joder! Ahora tenemos que escuchar con atención, ¿de acuerdo? Así que deja de parlotear.

	—¿Perdona? ¿Parlotear? ¿Qué diablos significa eso?

	Hace un gesto con el pulgar y el índice.

	—De este modo.

	—Que te jodan, Storm.

	Baja la mano.

	—Evelyn, estoy bromeando. Me gusta tu parloteo. Es lindo.

	Otra vez con lindo. Quiero patearle el rostro con mis zapatos poco amigos de la nieve.

	Esperamos. Las ventanas de la camioneta ahora están completamente limpias y podemos mirar fuera. Por supuesto, todo lo que podemos ver son árboles y nieve, pero está bien poder volver a ver el mundo exterior. Me pregunto si mi auto se encuentra completamente enterrado y si volverá a funcionar. Ahora parece un buen momento para volver a abordar con Michael el tema de un auto nuevo. Desestimó la idea la última vez, pero creo que ahora tendré una mejor oportunidad.

	—¿Crees que mi auto volverá a funcionar?

	—No estoy seguro. Tendré que remolcarlo y llevarlo al taller de la ciudad. Mi colega es el dueño. Cuidará de él y será honesto sobre lo estropeado que está.

	—Bueno, quiero uno nuevo y estaba pensando que quizás ahora que se encuentra enterrado en nieve, puedo convencer a Michael para dejarme conseguir uno.

	—Estás parloteando. ¿Y, exactamente, por qué necesitas permiso para un auto? Pensé que eras una adulta con trabajo.

	—No estoy parloteando. Y tengo un trabajo. Pero Michael toma todas las decisiones financieras.

	—¿Bromeas? No están casados. Haz lo que quieras.

	—Cuando vives en pareja, las cosas no son así, Storm. Las parejas comparten cosas y toman decisiones juntos.

	—Sólo dijiste que Michael toma las decisiones. Eso no me parece juntos. Parece que necesitas su permiso. Y estás parloteando de nuevo.

	Me cruzo de brazos y le hago un puchero. ¡Maldito! Tiene razón. ¿Por qué necesito el permiso de Michael para tener un auto nuevo?

	Esperamos un poco más y empiezo a dormirme hasta que Storm me despierta de nuevo.

	—Creo que he escuchado la camioneta.

	—¿Crees?

	—Voy a acercarme a la carretera. Voy a dejar a Niko aquí contigo.

	—¿Qué? ¿Por qué? —Me enderezo, completamente despierta—. ¿Por qué lo estás dejando aquí conmigo?

	—No te quiero aquí sola. Puede que me vaya por un tiempo. Quiero que se siente aquí y te mantenga caliente.

	Niego. Ya no me preocupa tanto el perro, pero no me gusta que me deje aquí.

	—Storm, ¿qué pasa si algo te ocurre?

	—Estaré bien. Tengo que salir y ver si está la camioneta. No te preocupes, ¿de acuerdo? —Incluso se inclina y me alborota el cabello—. Volveré y saldremos de aquí. Llama a Niko aquí cuando me vaya, ¿bien? Promételo.

	Asiento nerviosa. No quiero que se vaya.

	—Lo prometo.

	Y con eso, se va.

	Lo observo adentrarse en la nieve y subir la colina, hasta que ya no lo puedo ver. Durante un tiempo, me quedo mirando el sitio por donde ha desparecido, entonces, me centro en el perro en el asiento delantero.

	—Niko... Ven aquí. —Golpeo el espacio a mi lado. El monstruo peludo me mira durante unos minutos, como si no estuviese seguro de si debería o no—. Ven. —Subo un poco la voz para sonar más feliz y funciona.

	Menea la cola, salta al asiento trasero y se acurruca a mi lado. El tamaño de este animal es inmenso. Probablemente supera los cuarenta y cinco kilos. Le acaricio tiernamente la cabeza y la apoya en mi pierna. Pensar en alguien abusando de este hermoso animal y haciéndolo morir de hambre, me pone enferma.

	No tengo ni idea de qué hora es, o cuánto hace que Storm se fue, pero se siente como una eternidad. No tener un reloj o algo que indique la hora es un sentimiento realmente molesto. Esta experiencia me ha enseñado lo mucho que dependo de la tecnología.

	De repente, Niko levanta la cabeza y mueve las orejas como pequeñas antenas peludas. Lejos, en la distancia, puedo ver a Storm acercándose a la camioneta. Mi corazón se acelera un poco. ¡Por favor, que la quitanieves esté aquí! Sus botas y vaqueros están cubiertos de nieve hasta las rodillas. El pobre chico ha tenido que congelarse.

	Cuando abre la puerta, tiene una enorme sonrisa en el rostro.

	—¿Ves? Te dije que nos sacaría de aquí.

	—¿La quitanieves se encuentra aquí? —Estoy tan emocionada que hasta saltaría.

	—Seguro como la mierda, y la está conduciendo mi colega John. Nos llevará a mi cabaña y también limpiará mi camino de entrada.

	—¡Gracias a Dios!

	—Así que este es el trato. Voy a cargar tu culo a la camioneta...

	—¡No! ¡Estoy harta de que me carguen!

	—Evelyn, ni siquiera empieces o dejaré tu culo aquí. Estoy congelado y quiero ir a casa. Así que cierra la puta boca, sin cháchara, ni pelea. ¿De acuerdo?

	—Lo que sea. Bien. Sólo vayámonos. Y eres desagradable.

	—Bien. Tendremos que dejar nuestras cosas aquí. No puedo llevarte a ti y toda la mierda, y de ninguna manera voy a hacer otro viaje. Apenas puedo sentir los pies. John volverá a por nuestras cosas y nos las traerá.

	—Bien. —Sé que no tiene sentido discutir. Todo lo que importa es que nos están sacando de aquí.

	Storm tiene que llevarme a cuestas hacia la carretera por culpa de la gran nevada y la inclinada colina. No estoy muy emocionada por tener que agarrarme a su espalda como un koala, pero amenazó con dejarme en la ventisca si no me callaba. Una vez más, estoy impresionada con la fuerza de este hombre y cómo es capaz de llevarme en su espalda a través de la nieve y subiendo una colina. Michael sería incapaz de cargarme por esta colina.

	Cuando alcanzamos la camioneta, Storm, amablemente, me baja y sacude la nieve de sus piernas y botas. Está completamente mojado de rodillas para abajo y me preocupa que enferme. Tenemos que apretujarnos en el asiento delantero de la quitanieves, pero ahora mismo ni siquiera me preocupa, porque todo en lo que puedo penar es que estoy un paso más cerca de volver a casa. John, el conductor de la quitanieves, es simpático, contándonos la suerte que tenemos de estar vivos. Parece que él y Storm se conocen muy bien.

	—¿Los llevo a los dos a la casa de Storm o quieres que te lleve a ese pequeño hotel de la ciudad? —pregunta John.

	Umm. Esa es una pregunta sobre la que ni siquiera había pensado.

	Siento la mano de Storm tocar la mía.

	—He pensado que podrías quedarte en mi casa esta noche. Si el teléfono no funciona, estoy seguro de que John puede llamar a Michael por ti cuando vuelva a casa, ya que vive en la civilización, y hacerle saber a Michael que te encuentras bien. Mañana podemos remolcar tu auto hasta la ciudad y hacer que se ocupen de él. Si quieres ir al hotel, no sabemos si tendrán alguna habitación. Es un pequeño hotel familiar, no una cadena.

	¿Está tratando de decirme que quiere que me quede con él? Eso es lo que me está pareciendo y no tengo idea de qué hacer. Tiene razón sobre el hotel... puede que no haya habitaciones. Entonces, estoy jodida. Pero, ¿quedarme con él en su casa? No estoy segura de que sea una buena idea. Después de lo que pasó en la camioneta, no estoy tan segura de que debamos quedarnos solos. Sin embargo, ignora la mirada en mi rostro y sólo sigue hablando:

	—Nos prepararé la cena, puedes tomar un baño caliente y tengo una bonita habitación en la que te puedes quedar. Mañana, la mayoría de las carreteras deberían estar limpias. Te llevaré a la ciudad y puedes llamar a Michael para que venga a recogerte.

	—Esto... ¿cómo vamos a volver a la ciudad? Ambos autos están atascados.

	Me lanza su sonrisa socarrona.

	—Tengo otra camioneta en mi casa. Se encuentra en el garaje.

	—Sí, Storm tiene un montón de autos —interviene John. Y veo a Storm poniéndole mala cara.

	Dejo salir un gran suspiro.

	—Está bien. Entonces me quedaré en tu casa. Gracias.

	***

	Cuando Storm mencionó que tenía una cabaña en las montañas, me estaba imaginando una pequeña cabaña de verano, donde los cazadores pasaban el rato los fines de semana. No esperaba esta moderna cabaña de troncos, con ventanas que van del suelo al techo, tragaluces y hermosas vistas, con tres plazas de estacionamiento y rodeada por pinos. Lo estudio y me pregunto cómo alguien con la apariencia de Storm puede permitirse un lugar de súper lujo como este. La casa debe pertenecer a sus padres. Después de que John despeja el camino de entrada y hace con la pala un sendero que nos permite llegar a la entrada, vuelve a ponerse tras el volante.

	—Conseguiré sus cosas y las traeré. Denme una media hora.

	Asiento hacia él.

	—Gracias. Realmente aprecio tu ayuda.

	—Sin problemas. Storm y yo nos conocemos hace mucho.

	Imagino que si las cosas se ponen raras con Storm cuando entremos, entonces cuando John regrese con mis cosas, siempre puedo pedirle que me lleve a la ciudad y lidiar con la mierda del hotel una vez que llegue allí.

	Storm me ayuda a salir de la camioneta y alejo sus manos con un golpe.

	—Puedo caminar hasta la puerta yo sola, Storm. John hizo un gran trabajo paleando. 

	He acabado con lo de que me cargue y estoy muy segura de que no quiero que me sostenga hasta su casa.

	—Bien. Pero si te caes de culo, me reiré de ti.

	Lo que sea.

	Obviamente, Niko reconoce su casa, porque corre hasta la puerta principal y se sienta allí con impaciencia, subiendo y bajando sus patas delanteras, esperando que Storm desbloqueé la puerta.

	—Ama esto —me cuenta Storm—. Venimos mucho aquí, para alejarnos de todos.

	No estoy muy segura de quién siente Storm que necesita esconderse, pero lo está mencionando lo suficiente como para picar mi curiosidad y asegurarme de averiguarlo.


Capítulo 5

	Storm desbloquea la puerta y entramos. Y hace mucho frío.

	—¿Pensé que tenías calefacción? —grito. Enciende la luz, pero estoy tan enojada con él que ni siquiera me molesto en mirar alrededor—. ¡Joder, está helado aquí, Storm!

	Alza sus manos.

	—Calma tu mierda. No he estado aquí en meses. No dejo la calefacción a toda potencia si no me encuentro aquí. Voy a subirla y encender un fuego. Estará cálido en poco tiempo. —Desaparece por el pasillo para encender la calefacción, asumo.

	Finalmente, observo mi entorno. El lugar es precioso. Todo es de concepto abierto, con una gran sala de estar, un sofá enorme en forma de L, una gran chimenea de piedra, una zona comedor y una cocina magnífica.

	Los techos abovedados y claraboyas le dan a las habitaciones mucha profundidad. Definitivamente, no es un lugar pequeño. De hecho, es más grande que el condominio en el que Michael y yo vivimos. Doy unos pasos más adentro de la sala de estar. Un televisor de pantalla plana enorme se halla en la pared, rodeado de obras de arte. La decoración es muy terrenal, con algunos dejes nativos americanos.

	Storm reaparece desde el pasillo y me hace señas para que salga de la zona del vestíbulo.

	—Evie, entra y siéntate. Voy a encender el fuego.

	Me siento en el sofá y me agacho para quitarme los zapatos.

	—Nunca, nunca, voy a usar estos zapatos de nuevo. —Storm está de rodillas delante de la chimenea tratando de encender el fuego.

	—Buena idea —dice mirándome sobre su hombro.

	—¿Por qué no tienes una de esas chimeneas eléctricas de lujo? —pregunto, frotando mis pies fríos y doloridos.

	El fuego se enciende, con las llamas anaranjadas bailando. Se aleja un paso y lo mira por unos momentos.

	—De ninguna manera. No hay nada como el olor de un fuego real.

	—Sí, supongo que tienes razón. Este lugar es hermoso, Storm. ¿Es realmente tuyo?

	Se da la vuelta para mirarme y pasa la mano por su cabello.

	—¿Qué? ¿No piensas que alguien que luce como yo puede tener un lugar agradable?

	—L… lo siento, no quise decirlo así...

	Pero sí. Se ve como un trabajador de la construcción. ¿Cuánto dinero podría hacer trabajando en motocicletas o lo que sea que haga?

	—Tal vez soy un bebé con un fondo fiduciario, Evelyn. ¿Esa posibilidad nunca cruzó tu pequeña mente sentenciosa?

	—En realidad, no. Lo siento. 

	Incómodo.

	Va a la cocina y lo escucho llenar el tazón de Niko con comida. Me muero de hambre, también. Me pregunto si todavía me va a alimentar a pesar de que lo he insultado. Lo que realmente quiero es una ducha, sin embargo.

	—Storm... ¿Puedo tomar una ducha?

	—Sí. Deja que te traiga algo de ropa que ponerte. —Desaparece por el pasillo y regresa unos minutos después con unos pantalones negros y una sudadera de lana con capucha—. Estas cosas te estarán enormes, pero todo se encuentra limpio. El cuarto de baño es la primera puerta a la izquierda, sólo toma lo que sea, hay jabones y champús nuevos debajo del lavabo, y creo que también hay un secador de cabello allí. Ah, y hay algunos cepillos de dientes nuevos en el botiquín. Simplemente toma uno.

	—Gracias. ¿Los teléfonos funcionan?  

	—No, probé el teléfono fijo en el dormitorio y está muerto. Sucede mucho aquí. Escribe el número de Michael y se lo daré a John en caso de que venga mientras estás en la ducha.

	—Oh, buena idea. Gracias. —Rebusco en mi bolso y encuentro una pluma y una hoja de papel, Garabateo el número de Mike en él, y se lo entrego.

	—Voy a hacer algo de cenar mientras te duchas. ¿Te gusta la pasta? Es básicamente todo lo que tengo, ya que todo lo demás o nos lo cominos en la camioneta o todavía está allí.

	—Sí, eso sería genial. Gracias.

	Casi grito cuando me meto en el baño y me miro en el espejo. Me veo como un desastre total.

	Mi maquillaje está corrido, mis mejillas enrojecidas y con manchas, mi cabello se ve como si un murciélago se hubiese quedado atascado en él y batido sus alas durante una hora. Santo infierno, no puedo creer que me quedé atrapada en una camioneta con un hombre durante dos días con un aspecto tan horrible. Y lo que es injusto es que el cabello de Storm y su maldito delineador de ojos de chico parecía perfecto todo el tiempo. !!Uf!!

	Ah, y, por cierto, este cuarto de baño es enorme, con una enorme puerta de cristal en una esquina y con como diez cabezales de ducha y un enorme jacuzzi en la otra esquina. Rebusco debajo del lavabo y encuentro un gel de baño con olor a vainilla y un poco de champú caro. Al parecer, a Storm le gustan las cosas buenas de la vida, lo cual es extraño para alguien que construye motocicletas para ganarse la vida. Por supuesto, la chica en mí tiene el radar encendido para detectar cualquier signo de cohabitantes femeninos, pero no veo ninguna señal de ello en este cuarto de baño. Ningún lápiz labial, ni tampones ocasionales, nada de toallas de color rosa. Raro.

	Tomo la ducha más caliente y larga que nunca he tenido, y me enjabono con el gel de baño de lujo. El champú y acondicionador huelen de manera celestial. Nunca he estado en una ducha con tantos cabezales, pero es realmente increíble, como que te llueva desde todos los ángulos. Me pregunto por qué no todas las duchas están diseñadas de esta manera.

	Después de lo que se siente vergonzosamente como mucho tiempo para estar en la ducha de alguien, me rindo y salgo. Me envuelvo en una toalla de baño grande, suave y esponjosa. El cuarto de baño de Storm es como el de un hotel de cinco estrellas.

	Mi cabello se ve increíble después de secarlo y ahora sé su secreto para un cabello fabuloso... es por este producto que tiene un nombre francés que ni siquiera puedo pronunciar. Si esto realmente fuera un hotel, definitivamente robaría estas cosas. Es de suponer estoy luciendo el mejor cabello que he tenido nunca y, actualmente, ni siquiera tengo ningún tipo de maquillaje, ya que todas mis cosas se hallan en la camioneta. A menos que John, el tipo quitanieves, regrese, pero realmente no quiero asomar la cabeza por ahí y preguntar por mi bolsa. Grrrr. Agarro mi bolso y saco un pequeño delineador que mantengo allí para retoques de emergencia, y me pongo un poco de brillo de labios. No quiero parecer como una muerta total en frente de Storm. No es que importe, pero no quiero que vaya de pensar que soy linda a pensar que doy miedo.

	Un fuerte golpe en la puerta me hace saltar mientras me estoy poniendo la sudadera con capucha por la cabeza.

	—La cena está lista. ¿Vienes o qué? —dice a través de la puerta.

	La abro. 

	—Ya era hora —habla—. No estabas ahí tratando a mi ducha como un parque de juegos, ¿verdad?

	Lo golpeo en el pecho.

	—No, pervertido. Simplemente se sentía bien la calidez.

	Lo sigo por el pasillo hasta el comedor, donde tiene la mesa puesta e incluso adornada con una vela en el centro. Trago saliva. En serio, nunca he tenido una cena en casa con luz de las velas, y es algo que siempre he deseado. Simplemente parece tan romántico.

	—Vaya... qué bonito —comento mientras tomo asiento.

	—¿Agua? ¿Vino? ¿Ginger ale?

	—Oooh, me encantaría un ginger ale.

	Llega a la mesa con un refresco para mí y un vaso de vino tinto en su mano. Se deja caer en la silla frente a mí.

	—Se siente muy bien estar fuera de esa maldita camioneta, ¿no es así?

	Asiento hacia él mientras me tomo mi refresco.

	—Lo hace. Estaba empezando realmente a preocuparme.

	—Sé que debe haber sido muy duro para ti. —Comienza a apilar espaguetis en mi plato—. Estar atrapada en una camioneta con un extraño y todo, pero realmente lo hiciste bien, Evie. Sé que no soy precisamente la persona más fácil de tener cerca.

	Le doy una sonrisa dulce.

	—Tampoco yo.

	Comer comida caliente de nuevo es increíble. Son curiosas las cosas que damos por sentado.

	—Storm, está muy bueno —digo después de algunos bocados—. Gracias por hacer la cena. He olvidado lo que era la comida caliente.

	—No hay problema. John dejó nuestras cosas. Puse tus maletas en la sala de estar.

	—Oh, genial. ¿Tal vez puedas darme su dirección y puedo enviarle una tarjeta de agradecimiento?

	Bebe su vino y pone una expresión incómoda.

	—Puedo decírselo por ti.

	Después de comer, ayudo a Storm a limpiar y luego se va a la ducha y me deja sola en la sala de estar con Niko, que rápidamente salta en el sofá conmigo. De hecho, voy a extrañar a este gran perro esponjoso. Lo acaricio distraídamente mientras miro alrededor de la habitación con la esperanza de encontrar fotografías de Storm y su familia para darme un poco más de conocimiento sobre él, pero no hay fotos en esta habitación.

	—Veo que los dos son mejores amigos ahora. —Mierda. Él no tiene nada puesto, salvo un par de pantalones de chándal negros que se asientan bajos sobre sus caderas. Su mitad superior es nada salvo músculos y tinta. Su cabello húmedo está peinado hacia atrás y cuelga un poco por su espalda. Sus hombros y pecho son amplios y tiene el perfecto paquete de abdominales y una sexy V...

	Guau. Simplemente guau. Nunca he visto a un hombre con un cuerpo tan increíble en persona. Me esfuerzo para recomponerme y no babear.

	—Storm, ponte una maldita camisa.

	En cambio, sigue acercándose hasta que está de pie a sólo unos pocos centímetros de distancia.

	—Michael debe ser realmente feo porque parece que no puedes soportar estar en cualquier lugar cerca de un hombre con un cuerpo decente sin prácticamente tener un ataque.

	—Michael no es feo. Es sólo que es inapropiado que camines por ahí medio desnudo. No estoy acostumbrada a ver hombres extraños apenas vestidos.

	Niega un poco, su cabello enviando gotas de agua volando.

	—Oye, no soy tan extraño. Y es mi casa, puedo pasear desnudo, o semidesnudo, o en cualquier otro estado de vestir o desvestir, si quiero.

	Suspiro. Probablemente no debería haberme quedado en su casa. Realmente no lo conozco en absoluto, a pesar de que acabamos de pasar tanto tiempo encerrados juntos. Estoy en su terreno, puede tratarme de cualquier forma que quiera y obligarme a aceptar su comportamiento.

	—Podrías quitarte tu camisa y estaríamos iguales. —Me dedica su sonrisa diabólica, que está en algún lugar entre sexy como el infierno y perversamente adorable. ¿Cómo puede alguien verse así? No es justo. Se sienta en el sofá, al otro lado del perro, pero aún demasiado cerca de mí para encontrarme a gusto con él estando tan... desvestido.

	—No, gracias. ¿Es por eso que querías que me quedara aquí? ¿Creíste que iba a dormir contigo?

	—¿Quién dijo que quería que te quedes aquí?

	Bueno, maldita sea. Supongo que en realidad nunca llegó a ser franco y dijo eso directamente. Simplemente lo asumí. Tal vez, sólo estaba tratando de ser amable ofreciéndolo, pero realmente quería que me fuera. Mierda.

	Me muerdo el labio, sintiéndome estúpida por pensar que me quería aquí, y confundida en cuanto a por qué siquiera me importa.

	Se acerca y toma un mechón de mi cabello entre los dedos, girándolo.

	—Quiero que te quedes, Evie.

	¡Uf!

	—¿Este es como tu nido de amor? ¿Donde traes a las mujeres para tus relaciones sin compromisos?

	Todavía está girando mi cabello, enrollándolo alrededor de su dedo y tirando ligeramente. Un escalofrío pasa por mi cráneo y se dispara por mi columna.

	—Nunca he traído a una mujer aquí, en realidad. Este es mi espacio privado. Es sagrado para mí tener un lugar sin tocar por el mundo exterior.

	—Entonces, ¿por qué me quieres aquí invadiéndolo?

	Tira de mi cabello ligeramente de nuevo y se encuentra con mis ojos.

	—Realmente no lo sé. Pero quería averiguarlo. —Su voz es cruda y honesta, sin pizca de humor o bromas. Ninguna sonrisa socarrona. Sólo esas profundas piscinas verdes mirándome.

	Siento como que estoy respirando más fuerte de lo normal, y espero que no lo pueda ver. El efecto que tiene sobre mí es incómodo. Él amplifica todos mis sentidos.

	Trago y sigo acariciando a Niko entre nosotros.

	—Has mencionado esconderte y querer privacidad un par de veces. ¿Qué significa eso?

	No me contesta y su silencio dice mucho. Estoy pisando terreno delicado. Puedo sentirlo filtrarse fuera de él.

	—¿No quieres que lo sepa? —pregunto.

	Niega lentamente, sus dedos todavía jugando con mi cabello, y lo pasa suavemente por mi mejilla.

	—No —dice—. No quiero. Pero digamos que, a veces, simplemente quiero ser yo, y la única manera en que puedo hacerlo es estar solo.

	Alcanzo su mano, apartándola con suavidad de mi cabello.

	—¿Ha sido "tú ", mientras hemos estado atrapados juntos?

	—En su mayoría.

	—¿Eso es bueno o malo?

	—Es revelador.

	¿Revelador? ¿Qué significa eso?

	Se pone de pie y me levanta con él.

	—Vamos, quiero entrar en el jacuzzi. Apaleé la cubierta mientras estaba en la ducha. —Empieza a tirar de mí agarrando mi mano, a través de la habitación. Tironeo hacia atrás.

	—Espera, ¿qué? —¿Jacuzzi? No.

	Sigue arrastrándome por la habitación hacia las puertas correderas de cristal que desbloquea, lo que nos conduce a una terraza de madera en la parte posterior de la casa. Acciona un interruptor y un montón de pequeñas luces de Navidad que están colocadas brillan en azul. La cubierta del jacuzzi ya está retirada y situada en la esquina, con el vapor elevándose del agua burbujeante.

	—Storm, hace mucho frío aquí fuera...

	—Lo sé, pero es increíblemente caliente ahí. Lo dejé listo mientras estabas en la ducha. Me encanta estar en el jacuzzi en medio del invierno, cuando hace frío y se encuentra oscuro fuera.

	Está loco si piensa que voy a entrar en un jacuzzi con él en la oscuridad mientras estamos en el bosque rodeados de nieve.

	Suelta mi mano y se baja sus pantalones de chándal hasta que está de pie allí en tan sólo bóxer. Miro hacia otro lado, pero no antes de notar que sus piernas también son extremadamente musculosas y cubiertas de tatuajes.

	Se mete en el jacuzzi y, poco a poco, se hunde en el agua.

	—¡Vaaaaya! —grita—. Esto se siente jodidamente increíble. Pon tu culo aquí, Evelyn.

	—Ni siquiera tengo un traje de baño —digo estúpidamente. Una parte de mí quiere entrar. El calor se sentiría increíble en este momento.

	—Entonces, entra sólo con ropa interior. No te tocaré. Ni siquiera miraré mientras entras. ¿Ves?

	Se da la vuelta y mira en la otra dirección.

	¿Cuándo tendría otra oportunidad de estar en un jacuzzi, en medio del bosque, de noche bajo las estrellas? Probablemente nunca. Este tipo de cosas no me pasan a mí.

	Maldita sea. Me quito la sudadera y el pantalón de chándal.

	—No te atrevas a girarte —advierto, mientras entro en el jacuzzi. No esperaba que el agua esté tan caliente—. Mierda —exclamo, manteniendo la respiración y hundiéndome lentamente en el agua agitada. Me siento como si me fuese a cocinar.

	—¿Puedo darme la vuelta?

	—Supongo. Pero mantente allí.

	Esboza una gran sonrisa socarrona cuando se gira.

	—Se siente genial, ¿no es así?

	Mantengo el cuerpo todo lo hundido que puedo en el agua, así no puede verme.

	—Se siente bien. Aunque no debería estar aquí.

	—¿Por qué? No dejaré que te ahogues.

	—Simplemente siento que no debería hacer cosas como esta contigo.

	Me salpica un poco de agua en el rostro.

	—Deja de pensar que todo lo que haces está mal, Evelyn. Joder. No me sorprende que tengas ataques de pánico. Eres muy dura contigo misma. Sólo permítete pasarlo bien y deja de pensar que está mal.

	—Está mal, Storm.

	—Evelyn, si quieres hacer estas cosas y lo disfrutas, quizás eso debería indicarte algo, ¿sabes?

	—¿En serio? ¿Qué debería indicarme, Storm? ¿Que debería hacer todo tipo de cosas que quiero hacer, sólo por diversión, sin pensar en las consecuencias o a quién hago daño?

	—No, no creo que debas lastimar a nadie. Pero si haciendo cosas que te provocan felicidad, hieres a alguien más, entonces quizás no deberías estar con ellos. ¿Bien? Es tu vida. Tienes que hacerte feliz.

	—No quiero hablar sobre esto. Sólo quiero relajarme aquí, ¿de acuerdo? ¿No es por lo que estoy aquí? ¿Para relajarme?

	—Sí. Y para calentarte después de pasar frío durante dos días.

	Estar fuera en la oscuridad, sólo con el débil brillo de las luces de navidad y bajo las estrellas, es simplemente hermoso. Lejos, en la distancia, puedo ver la luz de otra casa, pero se encuentra bastante alejada. Puedo ver por qué a Storm le gusta esto. Es tan tranquilo. Sin tráfico, ni casas una encima de otras, sin vecinos entrometidos. Siempre he querido vivir en un lugar como este, alejado de la gente y rodeado de naturaleza. Si viviese en un lugar como este, en una enorme propiedad en el bosque, tendría unos cuantos perros y algunas gallinas, quizás una cabra en miniatura o un poni.

	Me siento culpable sentada en un jacuzzi mientras Michael está en casa solo, preocupándose por mí. Espero que John le haya llamado y dicho que estaba bien. No tengo ni idea de qué le dijo o cómo le explicó la situación, pero espero que no se lo contara como si estuviese pasando la noche con un extraño al azar, divirtiéndome.

	¿No lo hago, sin embargo?

	—Evelyn, puedo ver los engranajes de tu cabeza dando vueltas. Deja de preocuparte.

	Salpico agua en su rostro.

	—Deja de analizarme.

	—Vas a arrepentirte de eso. —Su malvada sonrisa está de vuelta. En segundos, cruza el jacuzzi y se encuentra frente a mí—. Gírate —dice.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	Pone las manos en mis hombros y me da la vuelta, poniéndome justo frente a uno de los chorros. Y cuando digo justo en frente de uno de los chorros, quiero decir que tengo el chorro justo entre mis piernas. Sí. Ahí.

	—Storm... —Trato de apartarme, pero su pecho está justo contra mi espalda y no puedo moverme.

	—Shh... —susurra en mi oído. Pasa las manos por mis brazos, hasta mis manos, extendiendo mis brazos y presionando mis manos en el borde del jacuzzi, sujetándome. El agua golpeando mi clítoris es maravillosa. Por mucho que quiera alejarme, se siente tan bien que no puedo. Mi cuerpo quiere permanecer donde está.

	Me recuesto en él, mi espalda arde contra su pecho y mi cabeza en su hombro, y el ritmo erótico del agua me lleva a un trance eufórico. Una vez más, puedo sentir su polla endurecida contra mi culo. Salvo que, esta vez, con el ligero material mojado entre nosotros, la sensación aumenta. Es casi carne contra carne. No se mueve o me toca mucho más mientras me retuerzo contra el agua. Sólo mantiene sus manos en el borde del jacuzzi, para que no pueda apartarme. Ser sostenida allí por él, atrapada por su cuerpo, me está estimulando aún más. Podría girarme ahora mismo, rodear con las piernas su musculoso cuerpo y sentir cómo se desliza en mi interior. Nunca había estado tan excitada o tan frenética por tener un orgasmo. Siento como cada parte de mí está deseando ser tocada, llenada. Todo mi cuerpo empieza a temblar y se agita mientras múltiples orgasmos me atraviesan, dejándome finalmente floja como una muñeca de trapo. Me suelta las manos y me gira despacio.

	—¿Te sientes mejor? —pregunta, con voz ronca y baja.

	Apenas puedo abrir los ojos. El calor del agua, junto con los orgasmos, me han agotado por completo, mental y físicamente.

	—Te odio. ¿Por qué sigues haciéndome eso?

	—¿El qué? ¿Ayudar con los orgasmos?

	Abro los ojos de golpe.

	—¿En serio? ¿Acabas de decir eso? No necesito ayuda.

	—Creo que sí. Dime si alguna vez sentiste algo igual.

	Lo aparto de un empujón.

	—Déjame sola, Storm. No necesito tu ayuda para correrme.

	Mentiras, mentiras, mentiras. No puedo recordar la última vez que tuve un orgasmo antes de este fin de semana. Ha pasado un tiempo. Con Michael, finjo la mayor parte del tiempo porque no puedo llegar ahí y él no para hasta pensar que sí. Es más fácil fingirlo y seguir adelante. Mientras él tenga uno, soy feliz. No necesito tener un orgasmo para estar feliz y satisfecha.

	O, al menos, no lo creía. Hasta que Storm me hizo follar un chorro de agua. Vaya. Eso se sintió bien.

	—Deberíamos entrar. No quiero que te desmayes aquí.

	Estoy demasiado temblorosa como para discutir. Le permito ayudarme a salir del jacuzzi y me siento en la silla mientras nos consigue unas toallas de un armario de madera a un lado de la cubierta. Siento mi cuerpo hecho puré. Me seco en silencio y me vuelvo a vestir despacio, evitando hacer contacto visual. Cuando estoy vestida, vuelvo dentro y lo dejo fuera para que tape el jacuzzi y apague las luces.

	Es medianoche. Sólo quiero ir a la cama. Cuanto antes me duerma, antes llegará mañana y podré alejarme de Storm para siempre. Es totalmente una mala influencia, seduciéndome a extrañas situaciones orgásmicas que nunca jamás habría hecho en circunstancias normales. Me pregunto si así es como pasa la mayoría de las noches, haciendo que una mujer se corra con cada tic del reloj.

	No le digo nada cuando entra en la casa y cierra la puerta de cristal tras él.

	—¿Ahora me estás dando el tratamiento del silencio? —pregunta, atizando el fuego y añadiendo otro tronco—. ¿Sólo por eso?

	—Sabes que no quiero hacer esas cosas, Storm. Sigues encendiendo mi cuerpo contra mi deseo.

	—Quizás deberías darle a tu cuerpo lo que quiere.

	No. No voy a entrar en eso con él. Simplemente quiero que se calle y me deje sola, así puedo volver a mi estado normal, por aburrido que sea.

	—Vamos, te llevaré al dormitorio y puedes dormir algo.

	Le sigo en silencio por el pasillo hasta una enorme habitación con una monstruosa cama de cuatro postes de caoba, con mesitas a juego. Las paredes estás pintadas de borgoña y el suelo se halla cubierto con una gruesa alfombra blanca. A un lado, hay un baño privado.

	—Vaya. Es precioso.

	—Gracias. Esta es mi habitación, pero puedes dormir aquí. Dormiré en el sofá.

	Sé que vi otra puerta cerrada en el pasillo, que estoy bastante segura de que conduce a otra habitación.

	—¿No hay una habitación de invitados en el pasillo? Puedo dormir allí, no me importa.

	Niega.

	—No, no es una habitación. Sólo almaceno allí mi mierda y está hecho un desastre.

	—Oh. No puedo tomar tu cama, Storm. Has estado encogido en una camioneta durante dos días. Mereces estirarte.

	—Está bien. El sofá es grande. Niko y yo dormimos allí muchas veces. No te preocupes, ¿de acuerdo? —Me despeina el cabello. Dios, lo odio. Justo después de ser lindo—. Si lo necesitas, el baño está justo ahí.

	—De acuerdo. Gracias. Aunque me siento mal tomando tu cama. —No lo digo por decir, realmente me siento mal. Me parece injusto—. No me importa dormir en el sofá.

	Empieza a dirigirse hacia la puerta.

	—Absolutamente no. —Se gira para mirarme—. Por la mañana te llevaré a la ciudad, así podremos averiguar qué le sucede a tu auto, podrás llamar a Michael y marcharte a casa.

	—Suena bien.

	Con eso, se va. No sé por qué una habitación se siente extrañamente vacía cuando se marcha. Me desvisto, dejando sólo las bragas, y subo a la enorme cama. Debe ser una cama king size. Es más grande que cualquiera en la que haya estado. Me pongo cómoda en las suaves almohadas y me tapo con el edredón. Es de plumón y celestialmente suave. Ser capaz de estirarme y tener la suavidad de las sábanas rodeándome es increíble. Me siento como si estuviese tendida en una nube.

	Me empiezan a pesar los ojos, mientras el sueño intenta arrastrarme. Mi cuerpo y mente están exhaustos por los pasados días. Quiero cerrar los ojos y hundirme en él, pero no puedo. Mi mente sigue volviendo a Storm... en la otra habitación... en el sofá con su perro. Su capacidad de molestarme es grande y su llamada ayuda con los orgasmos es por mucho lo peor que he hecho nunca. Sé que es engañar, no importa cómo trate él de darle la vuelta. Pero, definitivamente, hay algo más escondido bajo la superficie... algo que nos atrae como un imán.

	Salgo de la cama y tomo mi sudadera, poniéndomela por la cabeza. No me molesto en volver a ponerme el pantalón. En silencio, salgo de puntillas al pasillo y hacia la sala de estar. Simplemente está sentado en el sofá. Me da la espalda, así que no sabe que estoy allí. Se encuentra ahí sentado en completo silencio, mirando por la ventana, al oscuro vacío de la noche.

	Silenciosamente me acerco.

	—¿Storm?

	Gira la cabeza de golpe para mirarme.

	—¿Qué está mal?

	He perdido la voz. Está oculta tras mis pensamientos y sentimientos. Pensamientos y sentimientos que soy incapaz de explicar o entender ahora mismo.

	—Y... yo sólo... —Miro hacia abajo, lejos de su intensa mirada. ¿Qué estoy haciendo?—. Nada —digo suavemente—. Buenas noches.

	Camino de vuelta al pasillo iluminado débilmente y encuentro mi camino de regreso a la enorme cama, acurrucándome otra vez bajo la colcha. Me pregunto por qué está sentado allí y en qué piensa. Probablemente planeando mi próximo orgasmo indeseado.

	Empiezo a quedarme dormida, pero siento un peso en la cama. Abro los ojos y es Niko tumbándose en el fondo de la cama, haciéndose un ovillo junto a mis pies. Sonrío. Halo también duerme conmigo.

	—Buenas noches, Niko —susurro.

	Entonces, es cuando noto a Storm en la entrada, apoyado en el marco de la puerta. Literalmente se me para el corazón ¿Qué coño está haciendo?

	No digo nada mientras camina hacia la cama. Se detiene cuando se encuentra justo al lado de donde estoy tumbada. Sólo se halla a unos centímetros, pero difícilmente puedo verlo en la oscuridad. Aunque puedo sentirlo. Puedo sentir el calor irradiando de su cuerpo. Puedo oír su respiración estable. Encuentro su mano en la oscuridad y lo empujo hacia la cama. Es imponente a mi lado... todo piernas, músculo y cabello. Estoy temblando y no estoy segura si es por el miedo o por la nueva emoción desconocida que fuerza en mi cuerpo. Rueda hacia su lado y me empuja junto a él, envolviéndome contra su pecho.

	—Puedo sentir tu corazón latiendo, Evie. —Su voz es tan baja que apenas puedo oírla.

	—También puedo sentir el tuyo.

	—Estás temblando.

	—Lo sé. Tengo miedo.

	—Deberías.

	Todo en mi interior se congela.

	—No tienes ni idea de quién soy. O qué podría hacerte. Podría hacerte cosas que nunca puedes jodidamente imaginar, Evie. —Hunde su nariz en mi cabello y respira profundamente—. Quiero hacerte gritar.

	Miedo y puro deseo recorren mi cuerpo. Esas dos emociones nunca deberían mezclarse y conectarse en el mismo espacio. Quiero correr. Quiero esconderme bajo la cama. Quiero que me bese. Quiero tocar cada centímetro de él. Joder. Estoy hecha un lío.

	—Relájate, pequeña. No voy a tocarte o herirte. Seré el fantasma que te ronde.

	Mierda. Maldita sea. Joder.

	Me suelta y se coloca bocarriba, pero alcanza mi mano y entrelaza nuestros dedos. Nos dormimos de esa manera, separados, pero con nuestras manos unidas.


Capítulo 6

	Hay algo terriblemente íntimo sobre observar a una persona dormir. Mirarlos cuando no tienen ni idea de que lo estás haciendo. Es una de las formas más altas de invasión el contemplar a alguien cuando no son capaces de ocultar, o poner un muro, para proteger cualquier cicatriz o vulnerabilidad que puedan tener. Estoy haciéndolo ahora, pero como tantas otras cosas en estos últimos días, no puedo detenerme. Tampoco quiero.

	Storm está bocarriba durmiendo. En algún momento durante la noche, apartó el edredón y ahora sólo está cubierto de la cintura para abajo. Un brazo se encuentra doblado, acurrucado bajo la almohada debajo de su cabeza. Me quedo mirando su rostro. Sus pestañas son increíblemente largas y oscuras. Tiene algo de barba por no afeitarse durante unos días. Sus labios son llenos y se separan ligeramente mientras respira profundamente. Su cabello largo se despliega sobre la almohada. Su pecho, costados y estómago, así como sus brazos, están cubiertos de tinta. Es un gran collage en su mayoría negro, con un poco de color. Hay palabras en caligrafía: no tengas miedo al dolor, sobreponerse, todo lo que es feo es hermoso, ódiame o fóllame. ¿Qué? Eso último, ¿en serio?

	La obra de arte es hermosa y sólo un revoltijo de cosas. Castillos, lobos, rostros, máscaras, payasos, espadas, plumas, números aleatorios, un arco iris, una moto en un camino, corazones sangrando, un cuervo, ojos mirando a escondidas. Hay una flecha negra bajo la cadera apuntando hacia su entrepierna. Sonrío ante eso.

	Su piel es naturalmente oscura y lisa. Veo una larga cicatriz en su pecho, irregular y casi escondida por el vello rizado y la tinta. Quiero tocarla, pero no me lo permito. Cada parte de él está definida por músculos. Debe hacer mucho ejercicio para tener este aspecto. Este tipo de corpulencia no viene de estar sentado.

	Se revuelve y gira hacia mí, sus ojos se abren lentamente y se quedan fijos en mí. Me ha atrapado mirándolo de nuevo.

	—Voy a empezar a cobrarte. —Su voz suena aturdida y soñolienta.

	—Muy divertido —digo.

	Se sienta y estira sus brazos.

	—¿El desayuno o una mamada? —dice. 

	—¿Qué? —No estoy sonriendo ya.

	—Esas son las opciones cuando una chica se despierta en mi cama.

	—No para esta chica. Lo siento. —Uf, es un cerdo a veces.

	Me mira con su sonrisa socarrona.

	—Estoy bromeando. No te pongas toda loca.

	Niego molesta con él y giro, así estoy enfrentando el otro lado de la cama. Debería levantarme, pero es tan agradable estar en una cama tan increíblemente cómoda. Me gustaría poder permanecer en ella durante todo el día.

	Él se apoya en un codo y me mira.

	—Te vi dormir también, ya sabes. En la camioneta.

	—Estoy segura de que era emocionante. —Ugh. Espero que no estuviera haciendo muecas extrañas, babeando, o roncando, mientras dormía. Estoy segura de que no me veía toda hermosa y glamurosa como las mujeres lo hacen en las películas.

	—Te retuerces.

	Hago una mueca. Por supuesto, algo embarazoso.

	—No duermes pacíficamente, Evelyn. ¿Por qué no? ¿En qué piensas?

	—¿Cómo podría saberlo? Estoy durmiendo.

	—Pensé que estaba jodido, pero creo que te encuentras incluso peor que yo.

	—No estoy jodida —le digo sentándome y sosteniendo la sábana contra mi pecho. Saco mis piernas por un lado de la cama. No quiero oír más sus comentarios acerca de mí. Sólo quiero ir a casa.

	Lo miro por encima del hombro.

	—Si ya terminaste de psicoanalizarme, ¿podemos, por favor, vestirnos e irnos?

	—No puedes esperar a alejarte de mí, ¿verdad?

	—He tenido suficiente y me gustaría simplemente volver a mi vida, como estoy segura que también quieres.

	—No lo hago. Como que me empiezo a acostumbrar a tenerte cerca. Eres como un pequeño gatito irritable. Unos minutos estás abrazando y ronroneando y, al siguiente, sacas las garras y saltas de un lado a otro.

	Bueno, ahí había una analogía que nunca olvidaré.

	Agarra un puñado de mi cabello y suavemente me acerca a su rostro.

	—Me puedes arañar si quieres —susurra.

	Aparto su mano de mi cabello.

	—Storm, para ya. Deja de tocarme y decir cosas como esa.

	—Eres difícil de no tocar. Lo siento. —Se levanta, va al baño y cierra la puerta.

	Me pregunto si eso fue un extraño cumplido. De alguna manera, me ha hecho sentir culpable por no dejarle tocarme. ¿Qué clase de mierda retorcida es esa? Que le jodan a esta locura y a él. No me extraña que no tenga novias de verdad. Hay que estar loca para tratar con él.

	Voy a buscar mi bolso, lo llevo al cuarto de baño principal y me pongo un poco de maquillaje y ropa. Todavía tengo sólo un par de zapatos estúpidos, por supuesto. Vuelvo a la sala de estar, encuentro mi teléfono celular conectado a la pared al lado del sofá. Storm debe haber hecho eso por mí anoche porque yo lo olvidé totalmente. Todavía hay cero barras.

	Storm entra en la sala vestido con pantalones vaqueros, una camiseta negra y descalzo. Hay algo acerca de un hombre descalzo en pantalones vaqueros que es muy sexy. Al menos, para mí. Silba por Niko, que viene corriendo, y Storm le abre la puerta para ir a hacer sus negocios.

	—El café en la ciudad tiene esos lattes que te gustan tanto. Una vez que estés lista, te llevaré.

	—Gracias a Dios. Necesito un café. Estoy lista cuando lo estés.

	—Genial, una vez que Niko regrese, nos podemos ir.

	Se sienta en una silla y se pone los calcetines y las botas de trabajo. Una extraña sensación comienza a inundarme mientras lo observo, sus bracos flexionándose mientras ata sus botas, su cabello cayendo sobre su rostro. Voy a extrañarlo.

	Alza la vista y atrapa mis ojos, pero rápidamente desvío la mirada. Niega, visiblemente molesto, y se levanta.

	—Sólo dilo —dice, su rostro se aparta de mí cuando desliza la puerta de cristal que conduce a la plataforma y silba a Niko.

	—¿Decir qué?

	Niko viene saltando, sus patas cubiertas de nieve, y corre directamente hacia mí para besar mi rostro. Le acaricio su gran cabeza y planto un beso entre sus orejas.

	—Voy a echarte de menos, amigo —digo.

	—También va a echarte de menos.

	Levanto la vista hacia Storm, quien está mirándome acariciar a su perro, y sé lo que está diciendo, y lo que quiere que diga. Pero no voy a decirlo, y puedo ver que está enojado. No voy a caer en su trampa. Se nutre de este juego del gato y el ratón, de hacer que las mujeres lo quieran para que pueda jugar con ellas. No voy a ser uno de sus juguetes o permitirme pensar que los pocos destellos de posible sinceridad significaban algo.

	—Vamos. —Toma mi bolsa y lo sigo por el pasillo hasta una puerta que da al garaje. Una camioneta grande, un antiguo Corvette, y alrededor de seis motocicletas, están estacionadas allí. Las paredes están cubiertas de herramientas. Lucho contra las ganas de preguntarle si todo esto es suyo. Abre el lado del pasajero de la camioneta para mí, entro y espero a que la rodee y entre.

	—No vamos a chocar, ¿de acuerdo? —bromeo tratando de aligerar su humor.

	Sonríe hacia mí mientras pulsa un botón para abrir la puerta eléctrica del garaje y comienza a retroceder.

	—Si lo hacemos, te echaré sobre mi hombro y te traeré de vuelta aquí. Nuestros días del asiento trasero se han terminado.

	Ahora que es de día y la nieve se ha detenido, puedo ver lo lejos arriba del bosque que nos encontramos. Hay quizá tres casas en la calle donde la de Storm está, y luego giramos a la carretera en la que nos quedamos atrapados. Conducimos unos ocho kilómetros y llegamos a un pueblo muy pequeño. Es adorable y pintoresco, con algunas pequeñas tiendas que me encantan, un garaje de automóviles, un restaurante-cafetería, el hotel, que es más como un pequeño cama y desayuno, y una pequeña tienda de comestibles. Storm se detiene en el garaje primero para comprobar nuestros autos, ya que ambos fueron remolcados aquí. El mío no se ve tan mal desde el exterior, la parte delantera abollada un poco, pero la camioneta de Storm está destrozada por toda la parte delantera. Al ver el daño, me doy cuenta de lo afortunados que somos por no haber resultado heridos.

	—Espera en la camioneta e iré a hablar con Seth. Es el mecánico.

	Asiento y lo veo entrar. Después de unos minutos, me aburro y abro la guantera. Condones, un manojo de púas de guitarra, un tenedor, chicle, una pequeña linterna Maglite. Y un sostén negro. Tamaño grande. Cierro la puerta de golpe con disgusto. ¿Quién deja su sujetador en la guantera de algún tipo? ¿Dejó la camioneta sin sujetador, con esas cosas rebotando? ¿Qué tipo de mujer hace eso? El tipo que le gusta, obviamente. Abro mi bolso, saco desinfectante tamaño pequeño y me lo echo en las manos. Quién sabe qué demonios estaba gateando por ahí.

	Abre la puerta de la camioneta y entra, pero hace una toma doble de mí. 

	—¿Eso es gel antibacterial? —pregunta.

	—Sí.

	Me mira como si hubiera perdido la cabeza.

	—¿Tienes gel antibacterial?

	—Por suerte, sí. ¿Podemos hablar de mi auto, por favor? ¿Puedo conducir a casa?

	Pone en marcha la camioneta.

	—No, está jodido en el frente. Seth tiene que encargar algunas partes. Tomará unos días.

	—Bueno, mierda. ¿Cuánto va a costar? ¿Debería darle mis papeles del seguro?

	Niega mientras se retira del estacionamiento.

	—No, le dije que me encargaría de ello.

	—¿Por qué? No puedes hacer eso.

	—Um, porque quiero, y sí, puedo. Mi parte delantera está jodida. Iba a simplemente deshacerme de él, pero tiene valor sentimental ahora, así queeee... voy a dejar que lo arregle.

	—¿Valor sentimental?

	—Sí. Pasamos dos días allí. ¿Cómo puedo deshacerme de él?

	—Estás loco, Storm, ¿sabes eso?

	Simplemente se ríe de mí. Me doy cuenta de que he olvidado llamar a Michael porque he estado demasiado ocupada husmeando en la camioneta de Storm. Saco mi teléfono de mi bolso y lo enciendo. Unos pocos correos electrónicos y mensajes de texto aparecen. ¡Finalmente! Una conexión.

	Tengo seis mensajes de texto de Amy. Y dos de Michael. ¿Sólo dos?

	El primero: ¿Llegaste bien?

	Y el segundo, horas más tarde: Llámame cuando tengas conexión.

	Storm se detiene en el estacionamiento de la cafetería.

	—Espera —le digo—. Voy a llamar a Michael mientras tengo recepción.

	Marco nuestro número de casa, pero no hay respuesta. Hm. Desconecto y marco su celular.

	—¿Hola?

	—¡Hola, cariño, soy yo!

	—Jesús, Evelyn, ¿qué pasó?

	—Me perdí. Y la nieve se puso muy mal y ya sabes que mi auto es horrible en la nieve, y se salió de la carretera en una zanja. Un tipo llegó y trató de darme un aventón, pero luego este ciervo loco corrió delante de nosotros y nos hizo estrellarnos de nuevo. Fue totalmente loco, Michael. Estaba aterrorizada. Así que nos quedamos atrapados en su camioneta como dos días y, gracias a Dios, tenía mantas y algo de comida. Joder, fue horrible.

	Storm pone los ojos en blanco, golpeo su brazo y hago una mueca.

	—Bueno, al menos estás bien. ¿Cómo está tu auto?

	—Está algo golpeado. Se encuentra en un garaje de aquí, pero necesita unos días para arreglarlo. 

	—Correcto. Entonces, ¿cuándo llegas a casa? 

	—Tienes que venir a buscarme. Te diré dónde estoy. Me encontraba en algún lugar en medio de la nada cerca de Falls Inn. El GPS hizo que me perdiera.

	—Evelyn, no puedo ir a por ti. Me llamaron para ir a una reunión de ventas. Tuve que salir de la ciudad. Estoy en Carolina del Sur. Volé la noche anterior y no voy a estar en casa hasta mañana por la noche.

	—¿Bromeas? ¿Cómo se supone que voy a llegar a casa?

	—¿Puedes llamar a Amy?

	—Amy no va a querer venir aquí a buscarme, ya lo sabes. Su auto no tiene ni siquiera tracción a las cuatro ruedas y las carreteras están todavía cubiertas de nieve y hielo por aquí.

	—Bueno, consigue un taxi. Te costará una fortuna, pero no tienes opción.

	—¿Halo está bien? ¿Sólo lo dejaste? ¿Lo alimentaste? —Empiezo a sentir pánico al darme cuenta que ha dejado a mi pobre gato solo.

	Lo escucho suspirar en el otro extremo.

	—Él está bien, Evelyn. Le di una tonelada de alimentos y agua antes de irme. Se escondió arriba todo el fin de semana.

	—Bueno, ¿comió todo? —Sé que los gatos de edad avanzada no pueden estar mucho tiempo sin comer sin empezar a tener problemas hepáticos o renales. Sobre todo, un gato de su edad.

	—Creo que sí, yo qué coño sé. No conté la comida. 

	Siento lágrimas en mis ojos. Si Halo está enfermo, nunca me perdonaré.

	—Está bien, Evelyn, tengo que mecanografiar esta presentación para esta reunión. Envíame un texto o llámame cuando estés en casa, y te veré mañana.

	—Está bien, lo haré. Te amo.

	—También te amo. —Cuelga y miro por la ventana. No voy a llorar delante de Storm. No voy a llorar delante Storm.

	—¿Oye? ¿Estás bien? —Su voz se llena con preocupación, vacía de su sarcasmo habitual. Me seco los ojos y meto mi teléfono en mi bolso. 

	—Sí, estoy bien. ¿Hay un servicio de taxi hasta aquí?

	—Al diablo con eso. Te llevaré a casa.

	Niego.

	—No, Storm. Has hecho suficiente por mí ya. Por favor, sólo ayúdame a conseguir un taxi.

	—Evelyn, para. Vamos a desayunar y te voy a llevar a casa, ¿de acuerdo?

	Miro a mi regazo. No puedo creer que Michael no esté en casa. Es como si él ni siquiera estuviera preocupado por mí. Acaba de dejar el estado. Le podría haber dicho a su jefe lo que me pasó y pedirle no ir. Lucho contra las lágrimas que amenazan con caer.

	—Es un imbécil —anuncia Storm.

	—Storm, no. —Mi voz tiembla. No lo necesito señalando todas las cosas que estoy pensando ahora.

	—Que le jodan a eso. Quédate aquí.

	Cierra la puerta de golpe y desaparece en la cafetería. Me quedo ahí sentada e intento no llorar. No sé si estoy más preocupada por Halo o más cabreada con Michael en este momento. ¿Cómo pudo dejarlo así? Yo nunca podría dejarlo sin saber que estaría bien.

	Unos minutos más tarde, Storm vuelve con dos cafés y una bolsa blanca.

	—¿Mocha blanco? —Me lo da. Oh, Dios mío, recordó. Le sonrío débilmente.

	—No puedo creer que te hayas acordado. —Me guiña el ojo y me entrega la bolsa.

	—Panecillo de canela con crema de queso. Supuse eso. Parecía un bagel femenino

	—Gracias. Es perfecto. Muy femenino. —Le sonrío porque a veces puede ser realmente lindo.

	—Pensé que podíamos comer en el camino a tu casa, ya que no hay manera de que te sentaras a desayunar mientras te preocupas por tu gato.

	Tomo un bocado de mi panecillo y asiento.

	—Gracias —es todo lo que puedo decir.

	—Creo que nunca voy a deshacerme de tu culo —bromea mientras sale a la calle principal.


Capítulo 7

	Storm está familiarizado con la zona, así que no tengo que darle instrucciones detalladas todo el camino a mi casa, por lo cual estoy agradecida porque realmente no tengo ganas de hablar en absoluto. Tal vez no debería estar molesta por Michael y sólo estoy siendo demasiado sensible. Después de todo, se trata de su trabajo. No es como que deliberadamente hizo planes para no estar cerca cuando finalmente llegara a casa de mi aventura.

	Bebo lentamente mi mocha blanco, que es uno de los mejores que he tenido. Es cremoso, dulce y suave. Si la cafetería no estuviera tan condenadamente lejos, no me importaría el viaje hasta allí todos los sábados sólo para tener uno de esos cafés con leche. Me pregunto si Storm come el desayuno allí los fines de semana.

	Storm está fumando un cigarrillo y jugueteando con la radio. No recuerdo haberlo visto fumar en su casa, lo que es un poco raro. Tal vez sea su zona de no fumadores.

	—Una Evelyn callada es una Evelyn que da miedo —dice con una mirada de reojo hacia mí.

	Sigo mirando por la ventana del lado del pasajero y no le hago caso. Es como un animal exótico en un zoológico… por mucho que quieras disfrutar de su belleza y acariciar su hermoso pelaje, no lo puedes hacer sin preocuparte de que pueda saltar sobre ti.

	—¿Cómo está tu cosa mocha?

	—Está muy bueno, en realidad.

	Toma una última calada a su cigarrillo y luego lo tira por la ventana.

	—¿Este tipo de cosas sucede mucho, Evelyn?

	Muerdo mi labio. No quiero hablar con él y, especialmente, no quiero hablar de Michael. Creo que todo lo que realmente quiero hacer es ir a casa, asegurarme de que Halo está bien e ir a la cama. Durante aproximadamente una semana.

	—¿Evelyn? ¿Por qué no me hablas?

	Un suspiro agravado se me escapa antes de que pueda detenerlo.

	—Storm, no quiero hablar de esto.

	—Tal vez te sentirás mejor si lo haces.

	Apoyando mi cabeza contra el asiento, niego.

	—No, realmente no lo haré.

	Deja ir el tema y no hablamos más hasta que estamos cerca de mi apartamento.

	—Gira a la izquierda —le indico—. Es la última de la derecha.

	Se detiene en mi lugar de estacionamiento.

	—¿Puedo ir dentro contigo durante unos minutos?

	No estaba planeando que entrara a mi casa. Se siente muy extraño para mí tener un hombre con el que básicamente jugueteé, en el hogar que comparto con Michael. Puta.

	—No estoy segura de que sea una buena idea...

	—Me gustaría conocer a Halo y asegurarme de que se encuentra bien antes de irme. Tú estás aquí sin un auto. ¿Y si se halla enfermo o algo así? Estás atrapada aquí.

	Oh, vaya. Ni siquiera había pensado en eso. Voy a estar atrapada aquí hasta que Michael vuelva a casa mañana.

	Cedo, pero sólo porque quiero asegurarme de que mi gato está bien antes de dejar que se vaya, y sería de mala educación hacer que se quede en el auto después de que me dejó quedarme en su precioso lugar.

	—Muy bien, puedes venir dentro por unos minutos.

	Toma mi bolsa y mira alrededor del estacionamiento antes de abrir su puerta y venir hasta mi lado para abrir la mía. Estoy impresionada por este gesto. Un poco de caballerosidad en un momento inesperado puede hacer realmente feliz a una chica. ¡Tomen en cuenta eso, hombres!

	Me siento un poco avergonzada cuando entramos. Nuestro apartamento es pequeño, un poco anticuado y bastante desordenado. Y no tengo ni idea de qué clase de lío Michael ha dejado sin mí aquí para limpiar detrás de él.

	Storm parece inmenso en mi pequeño pasillo. Le quito mi bolsa, entro en la sala y la coloco en el sofá. La habitación es un desastre tal como pensé que sería. Latas de refrescos y bolsas de patatas fritas tiradas en la mesa de café, la televisión todavía encendida.

	Mis mejillas se sonrojan.

	—Lo siento... Michael es un poco vago. Normalmente limpio todo. —Recojo las latas al azar y las llevo a la cocina, donde la basura se desborda tanto que la tapa no se cierra y el fregadero está lleno de platos sucios. Ugh.

	Storm me ha seguido y lo miro en tono de disculpa.

	—No es por lo general así de desordenado.

	—Evelyn, no me importa. Ve a comprobar a tu gato. Esperaré aquí.

	Por desgracia, ya que Halo es sordo, no puedo llamarlo o agitar una bolsa de comida para gatos, así que tengo que buscarlo. A veces, puedo pisotear fuertemente en el suelo y él siente la vibración y viene corriendo, pero no saltaré de arriba abajo como una loca delante de Storm.

	Finalmente, encuentro a Halo debajo de mi cama todo acurrucado durmiendo. Suavemente soplo sobre él para despertarlo e, inmediatamente, hace su grito-miau hacia mí. Lo recojo y acuno como un bebé (que le encanta), y lo llevo abajo.

	—Lo encontré debajo de la cama.

	El rostro de Storm se ilumina tan pronto como lo ve. Creo que es increíble que sea tan amante de los animales. Puedo verlo en sus ojos, genuinamente le importan.

	—Mierda, es precioso. Y grande. —Extiende la mano y suavemente acaricia la cabeza de Halo—. Vaya, no puedo creer que tenga dieciocho años. Eso es loco.

	Pongo a Halo en el sofá y toco su espalda para ver si su columna vertebral se siente más prominente, lo que sería un signo de pérdida de peso.

	—Él parece bien —dice Storm—. ¿Lo ves más delgado?

	—No, creo que está bien. Gracias a Dios. No podría soportar si algo le sucediera.

	La mirada Storm va de Halo hacia mí.

	—Evie, ¿vas a estar bien aquí sola?

	—Claro. Estoy sola aquí casi todo el tiempo. Michael tiene que viajar mucho por trabajo, así que estoy acostumbrada a ello. Sólo no lo esperaba esta vez, ¿sabes? Gracias por traerme a casa, Storm. —Miro a sus ojos—. Gracias por todo.

	Da un paso más cerca de mí y toma cada una de mis manos en las suyas, enviando un hormigueo por todo mi cuerpo de nuevo. ¿Cómo lo hace?

	—Seth te llamará por tu auto. Puse mi número en tu teléfono. Puedes llamarme si quieres.

	—¿Agarraste mi teléfono? Storm, es como una invasión de la privacidad.

	—Blah, blah, blah. ¿Cuál es el problema? Llámame si lo necesitas, ¿de acuerdo?

	—Bien —acepto, pero sé que nunca lo voy a llamar. No hay ninguna razón para hacerlo. No somos amigos, no realmente. Sólo somos dos personas que estuvieron atascados juntos durante unos días e hicieron lo mejor de una mala situación. Por desgracia, su arrogancia y la actitud de mujeriego obtuvo lo mejor de mí mientras estaba vulnerable, pero nunca voy a dejar que eso suceda de nuevo.

	Se aferra a mis manos más de lo que debería y me mira como si quisiera decir algo o estuviera esperando que yo dijera algo.

	Me aclaro la garganta y aparto mis manos de las suyas.

	—¿Volverás a disfrutar de tu tiempo a solas ahora? ¿O eso sólo se supone que era por el fin de semana?

	—No estoy seguro. Me quedaré allí esta noche y averiguaré lo que quiero hacer mañana.

	Asiento. 

	—Así que, ¿dónde está tu hogar entonces, si eso es como una especie de lugar de vacaciones para ti?

	Muerde el interior de su mejilla antes de contestarme:

	—Por ahí. No muy lejos.

	Está claro que no quiere que sepa donde vive. ¿Como si lo fuera acechar o algo así? Por favor.

	—Bueno... gracias de nuevo. Fue agradable conocerte. Acaricia a Niko por mí.

	—Lo haré. Deberías pensar en conseguir un perro ya que estás tanto aquí sola. Un gato sordo no puede ofrecer mucha protección, no importa lo lindo que es.

	—Sí, a Michael no le gustan los perros. Estoy bien, de verdad.

	Sólo vete. No te quedes. Quiero que sujetes mis manos otra vez y me des cosquilleos.

	—Michael suena como un compañero maravilloso.

	—Está bien, puedes irte ahora. Tengo un montón de limpieza que hacer, como puedes ver.

	Toma unos pasos hacia la puerta y se da la vuelta una vez más.

	—Te veré por ahí, Evie.

	Camino por delante de él y abro la puerta para que en realidad pase a través de ella.

	—Adiós, Storm. —Vete. Vete. Vete.

	Se detiene en la puerta y se inclina cerca de mi rostro. Por un segundo, creo que va a besarme. Aguanto la respiración.

	—Prométeme que recordarás quién fui contigo —dice, su voz rasposa baja.

	—Sí. Por supuesto, lo haré.

	Me guiña el ojo, toca la punta de mi nariz y se va. Cierro la puerta lentamente detrás de él. Me niego a verlo irse. No sé por qué, pero no puedo.

	¿Qué demonios fue todo eso? Críptico. Tengo la sensación de que quería decir algo, pero no tengo ni idea de qué. Mierda, espero que no tenga una enfermedad terminal. Mi estómago se hunde. ¿Podría ser eso?

	No puedo pensar en ello. Tengo mucho que hacer, comenzando por el lío que Michael me dejó. Lavar la ropa, pasar la aspiradora y tengo que llamar a mi jefe, Jack. Ugh. Debería salir de eso de una vez.

	Marco a la oficina y presiono su extensión. 

	—Jack Sands —dice en su tono brusco.

	—Hola, Jack, soy yo. Evelyn.

	—Evelyn. ¿Qué diablos pasó? ¿Dónde estás? Es martes por la tarde y no estás aquí, no hay llamadas, nada. El coordinador del evento me escribió por correo electrónico durante el fin de semana y dijo que ni siquiera apareciste. Espero una explicación. El seminario y la habitación me costaron dos mil quinientos dólares que ahora he perdido.

	Respiro profundamente.

	—Jack, lo siento mucho. Me perdí en el camino hacia el hotel y, de alguna manera, terminé en esta carretera en las montañas. La nieve estaba muy mal y perdí el control de mi auto. Me quedé atrapada en el lado de la carretera. Otro conductor me vio allí y se detuvo para darme un aventón, pero mientras estábamos en su auto, un ciervo salió corriendo en medio de la carretera y él frenó. Eso hizo que su camioneta girara alrededor y se deslizara por todo el camino y, lo siguiente que sé, nos hemos salido completamente fuera de la carretera hacia el bosque hasta que nos estrellamos contra un árbol y estamos totalmente atascados. La nieve era tan mala para entonces que ni siquiera se podía tratar de caminar en busca de ayuda, así que nos quedamos atrapados en su camioneta durante dos días enteros. Fue horrible. Pensé que íbamos a morir de frío. Finalmente salimos ayer. Sin embargo, mi auto se ha quedado atascado en un garaje de allí para ser arreglado.

	Al oírme contar esta historia, me doy cuenta de que sueno como una completa idiota. Suena ridículo.

	—Evelyn, ¿estás hablando en serio?

	—Jack, te juro, cada palabra es verdad. Lo siento mucho sobre el seminario y todo. Mi teléfono no tenía recepción en las montañas. Es por eso que no podía pedir ayuda o dejar que alguien supiera dónde estaba.

	Hace un ruido agravado. Lo puedo imaginar en su escritorio, luciendo todo enojado.

	—Bueno, lo hecho, hecho está. Al menos, estás bien. Estoy muy decepcionado, sin embargo.

	—Lo siento mucho, Jack. —Lo siento, casi me muero, amigo.

	—¿Así que vendrás el día de hoy? Estamos cortos de personal ahora que no estás aquí.

	—Um, no tengo un auto en este momento. —Trago saliva y respiro profundamente antes de continuar, preparándome—. Además, Jack, ¿esperaba que tal vez pudiera tomar dos días personales mientras hago que se encarguen del auto y medio me recupero de esto? Estoy agotada de no dormir y deshidratada. Realmente agradecería si pudiera tomar dos días para reponerme. Puedo hablar con recursos humanos en su lugar, si quieres.

	Ja. Sé que eso lo afectará. No quiere que ninguno de sus subordinados directos jamás se ponga en contacto con Recursos Humanos.

	—No, no, eso no será necesario, Evelyn. Es inconveniente, pero si necesitas tiempo para recuperarte, entonces vamos a hacer nuestro mejor esfuerzo para manejarlo. Te espero aquí el viernes. —Escucho un fuerte clic antes de que pueda decir gracias. Estúpido.

	Estoy agradecida de que tengo el resto de hoy y los próximos dos días para descansar y ordenar mis ideas. Hasta entonces, puedo poner el trabajo fuera de mi mente y sólo enfrentar el desastre del viernes cuando vaya de nuevo.

	Agarro el cesto de la ropa y camino a través del apartamento, recogiendo los calcetines perdidos, toallas y otras prendas de vestir que Michael ha dejado por todo el lugar. Vacío mi bolsa de viaje en el sofá para que pueda lavar todas esas ropas arrugadas, también. Saco una gran sudadera negra, la que Storm me dio. Me olvidé de regresársela. Espero que él no la quiera de vuelta porque es muy grande y cómoda, y me encanta una gran sudadera acogedora. La tiro en la cesta y espero que olvide que todavía la tengo.

	Después de comenzar la colada, paso la aspiradora, lleno el lavavajillas, tiro alimentos viejos de la nevera, limpio, vuelvo a recargar los platos de Halo, y cambio las sábanas de la cama. Me siento como que he estado fuera durante un mes. No tengo ni idea de cómo Michael puede llegar a hacer tal desastre en una pequeña cantidad de tiempo. Oh, y eso me recuerda que tengo que mandarle un texto para hacerle saber que estoy en casa. Escribo un mensaje rápido en mi teléfono y pulso enviar.

	Yo:“Estoy en casa.”

	Unos segundos después, mi teléfono suena.

	Michael:“Genial. Estaré en casa esta noche. La reunión concluyó más rápido de lo que pensaba. Nos vemos entonces.”

	Probablemente debería llamar a Amy, pero estoy demasiado cansada para lidiar con ella en este momento. Ella es súper híper y me sacará de quicio. Así que le envío un texto rápido diciéndole que estoy en casa y a salvo, y que la llamaré mañana.

	Cuando la casa finalmente se siente de nuevo en orden, me pongo unos pantalones de yoga y me acomodo en el sofá con Halo para ver una buena película y esperar a que Michael vuelva a casa.                                                          

	***

	El sonido del portazo me despierta de un salto. Debo haberme dormido viendo la televisión. Michael está en la habitación, su bolsa de ordenador portátil y bolsa de viaje colgando sobre su hombro.

	—¿Alegre de estar en casa? —dice, dejando sus maletas en la silla.

	Asiento y cubro mi boca para bostezar. 

	—Lo estoy. Sin embargo, me siento muy cansada.

	Se sienta en el sofá junto a mí y pone su mano en mi pierna.

	—Estoy seguro de que estás agotada, Ev. —Planta un beso en mis labios—. Me alegro de que estés en casa. ¿Hiciste algo para cenar? Estoy hambriento.

	Eek.

	—No... Ahí, en realidad, no hay ningún alimento para cocinar, y no tengo mi auto, ¿recuerdas?

	—Me olvidé de tu auto, lo siento. Ha sido un día muy largo. —Michael se ve tan... normal para mí de repente. Cabello castaño corto, un poco con picos en la parte delantera. Ojos azul bebé claros. Mide un metro con setenta centímetros y tiene un cuerpo medio. Storm era tan interesante para mirar, como un pedazo de obra de arte caminante. Rápidamente lo sacudo fuera de mi cabeza.

	—Puedo tomar tu auto y conseguirnos comida china —sugiero.

	—Sí, nena, eso sería genial. Pide el habitual y tomaré una ducha. Para cuando vuelvas, estaré listo. —Lo observo alejarse y desaparecer por el pasillo hacia el baño. Tenía la esperanza de que realmente se hubiera ofrecido a ir a buscar la comida. Puede ver que estoy sentada aquí en pantalones de yoga y acabo de despertarme.

	Ordeno nuestro pedido usual por teléfono y luego voy a recogerlo. Me siento un poco extraña conduciendo, e incluso un poco nerviosa. Tal vez la terrible experiencia tuvo un mayor efecto en mí de lo que pensaba. En el momento en que vuelvo a casa y me pongo en mi lugar de estacionamiento, estoy en el comienzo de un ataque de pánico. Me apresuro dentro y tiro la bolsa de comida en la mesa de café y me siento en el sofá mientras el vértigo se apodera de mí. Rezo para que no comience a tener ataques de ansiedad cada vez que tenga que conducir ahora. Esa es la última cosa que necesito para complicar mi vida aún más.

	—¿Por qué estás sentada allí? —pregunta Michael. Está secando su cabello, usando pantalones de pijama y una camiseta gris. Lanza la toalla mojada en el sillón reclinable y recoge la bolsa—. Vamos a comer, me muero de hambre. ¿Pusiste la mesa?

	Trato de calmar mi respiración.

	—No... Acabo de volver. Estoy teniendo un ataque de pánico.

	—Evelyn, vamos. ¿Y ahora qué? —dice desde nuestra pequeña cocina—. Detente y vamos a comer. Estoy cansado. He estado en un avión durante todo el día, ¿recuerdas?

	—Michael, ¿olvidaste que estuve atrapada en una tormenta de nieve con un total desconocido por dos días? Podría haber muerto. ¡Estuve en dos accidentes de auto en menos de una hora y luego casi me congelé en la parte trasera de la camioneta de un tipo raro con un perro enorme! Creo que estoy un poco estresada por todo ello.

	Lo escucho haciendo sonar los platos.

	—No, no me he olvidado, y lamento que hayas tenido que pasar por todo eso. Estaba preocupado por ti. Pero te encuentras en casa ahora y estás bien, eso es todo lo que importa. Ahora, ven aquí y come. Mortificarse por eso sólo va a empeorar la situación. ¿Tomaste una de tus píldoras?

	Me uno a él en la cocina y me siento, enterrando mi rostro en mis manos. Siento que me voy a desmayar. Pone un vaso de agua en frente de mí.

	—Bebe esto. Probablemente estás deshidratada y hambrienta

	Tomo unos sorbos de agua y lo miro a través de la mesa. Está acumulando pollo y brócoli en su plato, apenas prestándome atención. Odia cuando tengo ataques de pánico porque cree que me los provoco y puedo detenerlos a mi voluntad. A pesar de que me ha visto tenerlos desde hace doce años, todavía no es capaz de ver que realmente no puedo evitar que sucedan.

	Echo con la cuchara algunos vegetales y arroz frito en mi plato. Aunque me muero de hambre, no siento que pueda comer.

	—¿Cómo fue tu reunión? —pregunto, con la esperanza de distraerme.

	—La mierda de siempre. Sin embargo, creo que conseguimos la cuenta, así que eso es bueno. Vamos a estar implementando una nueva línea de software a partir del próximo mes. ¿Recuerdas que te dije que los programadores estaban casi listos? Finalmente consiguieron solucionar la mierda, por lo que ahora estamos listos para venderlo. Voy a tener que viajar un poco más en los próximos meses mientras demuestro esto a nuestros clientes existentes para tratar de conseguir que actualicen.

	Asiento y trago mi comida.

	—Está bien. Eso suena genial, sin embargo. Sobre el nuevo software.

	—Lo es. Debería obtener una comisión más alta también. Tal vez en un año o así, podremos salir de este apartamento y obtener algo más grande.

	Eso me anima un poco. Tengo muchas ganas de salir de este apartamento desde hace un tiempo y mudarme a una linda casa con un patio bonito. Tal vez Michael finalmente querrá casarse en algún momento, también.

	—Eso sería genial. Estoy muy emocionada por ti, Mike. Sé lo duro que has trabajado para esto.

	Muerde su rollito y empieza a hablar con la boca llena.

	—No empieces a buscar casas todavía o tener ideas locas, Evelyn. Probablemente va a pasar un tiempo antes de que podamos hacer nada de eso.

	Aguafiestas.

	No habla por un tiempo y me pregunto si se está arrepintiendo por comentar la posibilidad de mudarnos.

	Por supuesto, me hago ilusiones cada vez que menciona un posible cambio de vida. ¿No es eso normal? No conozco muchas mujeres que no se emocionarían sobre la posibilidad de mudarse a una casa más agradable.

	—Entonces, ¿fue el tipo amable contigo, por lo menos?

	—¿Quién?

	—El tipo con el que estabas atascada en la camioneta.

	—Él estaba bien, supongo. Era un poco raro, como un hippie o algo así. Tenía un enorme perro con él.

	—Tienes suerte de que te encontrara.

	Me encuentro con sus ojos de color azul claro. Me pregunto si puede notar que otro hombre me ha tocado y luego me dio un orgasmo asistido. ¿Se muestra de alguna manera? Me siento como si estuviera marcado a través de mi frente.

	—Sí, tuve mucha suerte. Él tenía un montón de comida y agua en su camioneta también, y una gran manta gruesa. Si no hubiese tenido todo eso, no estoy segura de lo que habría ocurrido.

	—Es una locura. Cuando el tipo me llamó para decirme, pensé que estaba bromeando. Debió haberle tomado unos cinco minutos para convencerme de que no era una broma. —Se limpia la boca con su servilleta y la pone en su plato, lo que indica que terminó de comer—. ¿Cuándo vas a conseguir tu auto y volver a trabajar?

	—No estoy segura sobre el auto. El garaje me llamará cuando esté listo, entonces, vamos a tener que ir a buscarlo. Le dije a Jack que estaría de vuelta el viernes.

	—De acuerdo. Lo solucionaremos. —Se pone de pie, empujando la silla hacia atrás—. Voy a ir a acostarme. Ven a la cama cuando hayas terminado aquí, ¿de acuerdo?

	Asiento distraída. 

	—Seguro. En unos minutos.

	Me deja sentada entre las pequeñas cajas de comida china y platos sucios. No estoy segura de por qué me siento tan fuera de lugar en mi propia casa. Algo se siente diferente, pero no sé muy bien lo que es. No sé si es Michael o yo… pero algo sólo se siente diferente, como si algo se ha movido fuera de lugar.

	Tal vez es el sentimiento de culpa, al cual no estoy acostumbrada en absoluto. Nunca he tenido que sentirme culpable por nada antes, pero lo hago ahora. El estar cerca de Storm, dormir junto a él en su cama cuando claramente tenía la opción de no hacerlo, estuvo mal. Acurrucarse para evitar que ambos nos congelemos era una cosa, pero dormir en la misma cama con él una vez que estábamos fuera de esa situación, fue un gran error. Tener orgasmos en frente de él estaba mal en más niveles de los que puedo contar. Si la situación se invirtiera y descubriera que Michael había tocado, frotado y, luego, acostado junto a otra mujer, estaría furiosa y celosa.

	Tomo mi galleta de la fortuna y la abro para leerla.

	¿Cómo puedes tener un hermoso final sin cometer hermosos errores?

	Galleta de la fortuna es una perra perspicaz. Cállate, galleta.

	Me dirijo a nuestra habitación después de limpiar la cocina. Michael está acostado en la cama viendo las noticias, pero apaga el televisor cuando me meto en la cama junto a él. De inmediato, se pone de costado.

	—¿Te sientes mejor ahora? —pregunta, pasando su mano por mi estómago bajo mi camiseta.

	—Sólo estoy muy cansada. No dormí bien en todos estos últimos días.

	Desplaza su mano para ahuecar mi pecho, moviendo su dedo sobre mi pezón. Realmente no estoy de humor para el sexo, pero siento como si, de alguna forma, eso me limpiará de lo que hice con Storm.

	Patea su pantalón de pijama y luego quita mis bragas, colocándose encima de mí en un movimiento rápido. Michael es un besador duro y el concepto de juego previo se fue por la ventana hace unos once años. En cuestión de segundos, se está forzando dentro de mí. El dolor me hace morderme los labios para no gritar. No quiero que lo confunda con un gemido de placer. Pongo mis brazos alrededor de su espalda mientras se mueve dentro y fuera de mí y trato de moverme con él. Nunca puedo tener un orgasmo durante el sexo. Empezaba a preocuparme que algo estuviera mal conmigo, como que tal vez mi clítoris estaba roto o algo así, así que realmente se lo mencioné a mí ginecóloga el año pasado. Afortunadamente, ella es muy dulce y fácil de hablar, así que no fue tan vergonzoso como suena. Me aseguró que mis partes estaban funcionando en orden y la cuestión simplemente podía ser que Michael y yo éramos vírgenes cuando empezamos a tener sexo, así que nunca experimentamos lo suficiente o evolucionamos sexualmente juntos, por así decirlo. En otras palabras, estamos simplemente sexualmente aburridos.

	Tal vez por eso estaba tan fácilmente excitada por Storm. Él es sólo un nuevo brillante objeto que sabía cómo apretar el botón correcto.

	Michael gruñe y colapsa encima de mí.

	—Te extrañé —dice, besando mi cuello.

	—No puedo respirar.

	Me estremezco por dentro ante mi propio comentario no romántico, pero en mi defensa, estaba aplastándome permaneciendo encima de mí como un peso muerto.

	Rueda a su lado de la cama.

	—Buenas noches, nena. Estaré por aquí por la mañana. Voy a ir a la oficina tarde.

	—Está bien. Te amo.

	Espero a que lo diga de regreso, pero ya está roncando.


Capítulo 8

	—Mierda. Evelyn despierta. —Michael está empujando mi hombro. Gimo en mi almohada y escondo el rostro. Todo lo que quiero es dormir hasta tarde en mi cama. Me agita de nuevo—. ¿Estuviste en la camioneta con Storm Valentine?

	Alzo la cabeza y bostezo.

	—Sí... aunque solo dijo Storm. Nunca me dijo su apellido. —Que nombre tan impresionante Storm Valentine. Suena como el nombre de una novela romántica.

	—Evelyn, ¿sabes quién es? —me pregunta Michael, levantando las cejas con entusiasmo.

	—Um, no. Solo algún idiota al azar del bosque.

	—Mira, está saliendo ahora mismo en las noticias. Hablando de ti.

	Me siento derecha y miro la televisión.

	—¿Qué? ¿Quién es?

	—Es el guitarrista principal de Ashes and Embers. Son una banda de rock increíble y todos crecieron alrededor de aquí. ¿Cómo no sabías quién era?

	Niego, completamente aturdida.

	—No lo sé. No creo ni que haya escuchado su música. No lo reconocí y no me dijo que estaba en una banda conocida. Me contó que era mecánico de motos.

	Le quito el mando a distancia a Michael y subo el volumen del televisor. Storm está siendo entrevistado por una presentadora. Está vistiendo un pantalón vaquero, una camisa de vestir (la mayoría sin abotonar), una chaqueta de cuero negra y el maldito delineador de ojos.

	—Así que, Storm, todos somos conscientes de tu reputación siendo un roquero y dios del sexo. ¿Qué pasó exactamente entre esa mujer y tú mientras estuvisteis atrapados en tu camioneta durante dos días? Estoy segura que encontrasteis la manera de pasar el tiempo. —Le giña un ojo y sonríe a la cámara.

	Me enfado. ¿Realmente le acaba de preguntar eso?

	Storm sacude la cabeza y sonríe.

	—Absolutamente nada.

	La reportera insiste:

	—Vamos. No esperarás que creamos eso, ¿no?

	Storm cruza las piernas, poniendo un pie sobre la rodilla.

	—No pasó nada. No era mi tipo.

	—¿Entonces tienes un tipo? —Su sonrisa falsa es enfermiza. Quiero atravesar el televisor y golpearla.

	Storm ríe.

	—No realmente. Pero no me gustan las molestas y esta chica era (pitido) molesta como el demonio. No podía cerrar la (pitido) boca. Tratar con ella fue peor que preocuparse por morir congelado.

	La reportera se ríe y le toca el brazo con coquetería. Mi corazón salta.

	—Suena como alguien terrible, Storm. ¡Pobrecito!

	Michael se gira para mirarme con una falsa expresión de conmoción.

	—¿Volviste loco a Storm Valentine? ¿Qué demonios le hiciste a ese tipo?

	—¡Nada! ¡Fue un completo idiota!

	Salto de la cama, tomo mi teléfono y me dirijo al baño.

	—¿Puedes intentar que te de algunas entradas para el concierto? ¡Me encantaría ir! ¡Son una de mis bandas favoritas! —grita Michael detrás de mí, mientras cierro la puerta de golpe y me encierro dentro.

	¡No puedo creerlo! ¿Cómo pudo llamarme molesta de esa forma? ¡En la televisión! ¿Realmente es lo que piensa de mí?

	Encuentro su número en mi teléfono y pulso llamar. Contesta al tercer tono.

	—¿Evelyn? —Obviamente tiene que tener mi número grabado en su teléfono.

	—¡Tú, idiota! ¡Te acabo de ver en la televisión! ¡Nunca me dijiste quién eras! ¡No me puedo creer el pedazo de mentiroso que eres! ¡Y me has faltado totalmente al respeto en televisión llamándome molesta! Podrías habérmelo dicho a la cara, ¿sabes? No tenías que fingir ser mi amigo mientras por dentro me odiabas para luego ir a la televisión a hablar mierda sobre mí.

	Hay unos instantes de silencio y creo que me ha colgado.

	—¿Has acabado? —pregunta finalmente.

	—Sí. De momento.

	—Mira. En realidad no quería tener esta conversación por teléfono, pero como te está dando un puto colapso, supongo que es así como será. Primero de todo, no te mentí. Solo que no te lo conté todo.

	—Oh, ¿así que las mentiras por omisión son aceptables? Vamos, Storm.

	—¿Puedes callarte un minuto y dejar que me explique?

	Pongo los ojos en blanco.

	—Bien. Explica. —Me siento en el suelo del baño. Siento la garganta apretada y mis ojos queman con lágrimas.

	—Primero, en realidad soy un mecánico de motos. Es verdad. Estoy en un club de motos, construyo y arreglo las motos de todos los miembros. Y sí, también estoy en una banda y nos estamos haciendo bastante conocidos, pero no te conté esa parte y lo siento. Pero cuando me di cuenta de que no sabías quién era, como que me gustó. Estabas gritándome y teniendo tus pequeños ataques de locura. No puedo recordar la última vez que estuve con una puta chica que me tratase como un tipo normal. O que actuase como una chica normal y no fuese una modelo creída con partes falsas. Todo lo que les importa es salir con un músico, pasar el rato entre bastidores, ir a las fiestas, el dinero y toda esa mierda loca. Fue bonito pasar el fin de semana como un tipo normal otra vez y ver que te gustaba por mí. Eso es todo. No estaba intentado engañarte.

	Vaya. Se me empieza a pasar el enfado lentamente. En parte puedo entender lo que está diciendo y por qué no me dijo la verdad, pero aún siento como que me engañó y que se estuvo riendo de mí en su mente, todo el tiempo que estuvimos juntos.

	—Pero en la televisión dijiste que era molesta. —Mi voz se rompió y no podía seguir hablando sin empezar a llorar.

	—Evelyn, no lo decía en serio. Tienes que entenderlo. Tengo una reputación. Es parte del número. Y quería protegerte. No quiero que nadie descubra quién eres. Sacarán tus trapos sucios. Quiero decir, fuiste un poco molesta, pero creo que sabes que me gustó. —Puedo sentir su sonrisa a través del teléfono—. Así que, dime... —baja la voz—, ¿te gustó estar conmigo, Evie?

	El corazón empieza a latirme con rapidez.

	—Storm, sabes que no puedo...

	—Solo responde. No pienses.

	No puedo responderle, porque verdaderamente no lo sé. Mi cerebro y corazón están demasiado confusos para resolverlo. A mi cuerpo definitivamente le gusta, pero no estoy segura si es más que eso. No estoy segura de cómo llamarlo, si es solo lujuria o algo más pasando en mi interior. Sentir algo por otro hombre es un territorio completamente nuevo para mí y no tengo idea de cómo aceptarlo o justificarlo. La única forma en que realmente puedo definirlo es hormigueo, pero no puedo decirle eso. ¡Oye, me haces hormiguear!

	Puedo oír cómo cubre el teléfono y le refunfuña algo a alguien.

	—Mierda, me tengo que ir Evie. Mira mi próxima entrevista a las dos en el canal cinco, ¿de acuerdo?

	—¿Otra más? ¿En serio?

	—Tengo que irme. Te llamaré más tarde. —Acaba la llamada y me deja allí sentada, sosteniendo el teléfono.

	Realmente quiero saber por qué está haciendo todas estas entrevistas. ¿Por qué la gente tiene que saber? ¿Está usando nuestra experiencia como algún truco promocional? Lo mataré si está haciendo algo tan estúpido e invadiendo y explotando nuestra experiencia.

	Cuando salgo del baño, Michael ya no está en la habitación, así que me visto y bajo las escaleras para encontrarlo sentado en la mesa de la cocina, bebiendo café y leyendo el periódico. Siempre me rio por dentro cuando lo veo leyendo el periódico porque, ¿quién sigue leyendo el periódico? Ahora puedes leerlo todo por internet y no se te manchan los dedos de tinta.

	—Evelyn, estoy histérico. No puedo creer que estuvieras con Storm Valentine todo el fin de semana.

	Siento como enrojezco.

	—Michael, no estuve con él. Estuve metida en una camioneta con él en una ventisca. Discutimos casi todo el tiempo. Es un poco odioso y bastante egocéntrico. —Me sirvo un poco de café incluso cuando sé que sabrá a mierda porque no es mi codiciado moca blanco.

	—Su banda es asombrosa. No puedo esperar a decírselo a los chicos.

	Niego desesperadamente y casi escupo el café.

	—Michael, no. Por favor. No se lo cuentes a la gente. Solo quiero olvidarlo.

	—Evelyn, no seas bebé. Sin duda es la cosa más asombrosa que te ha pasado nunca. ¿Puedes intentar meternos en uno de sus conciertos?

	—No es exactamente una de mis prioridades, Michael, pero supongo que puedo averiguarlo. —Ni de broma iba a preguntarle a Storm si puede darme entradas gratis para su concierto. Me niego a ser ese tipo de persona.

	Michael se levanta, toma su taza de café y me besa la frente en su camino a dejar la taza en el fregadero.

	—Me marcho a la oficina. Llama al taller y averigua cuando estará listo tu coche, ¿de acuerdo?

	—Lo haré.

	Tan pronto como Michael se va, corro hacia mi ordenador portátil y busco a Storm en Google. Hay una tonelada de fotos de la banda, las fotos normales de él en el escenario tocando rodeado de un humo espeso, bajo luces rojas brillantes. Literalmente hay páginas de fotos en las que aparece con diferentes mujeres. Rubias, morenas, de cabello morado, todas son preciosas e increíblemente atractivas. Empiezo a hervir de celos al ver tantas fotos de él con chicas, rodeándolo como serpientes cachondas. Definitivamente él también parece borracho en muchas de las fotos. Sigo buscando hasta que encuentro una página con una biografía que parece echa por un fan:

	Storm Valentine el guitarrista principal de la emergente banda Ashes and Embers, nació en febrero de 1984. Mucha gente cree que su nombre es un apodo para el escenario, pero en realidad es su verdadero nombre. La banda la componen hermanos y primos que también forman parte de un club de moteros en su tan llamado tiempo libre. Storm empezó a tocar la guitarra a los cinco años. A los veinte estuvo en la banda Wrecked, pero la banda se separó debido a que muchos de los miembros acabaron en rehabilitación, incluido Storm. Fue reclutado en Ashes and Embers por su hermano Asher, uno de los fundadores originales de la banda, cuando hace cuatro años el primer guitarrista principal se marchó por motivos personales. Storm es un conocido mujeriego y ha estado relacionado con muchas supermodelos y estrellas del porno. Storm se casó con su amor del instituto, cuando ambos tenían diecisiete años. No obstante, trágicamente, ella se suicidó un año después, embarazada de tres meses. Las fuentes aseguran que la chica era bipolar. Fue después de esto cuando Storm desarrolló un grave problema de drogas y alcohol, que casi arruina su carrera. Nuestras fuentes afirman que ahora está sobrio, pero es extremadamente privado con su vida personal. Tristemente, parece que casi todos los miembros de Ashes and Embers (pasados y presentes) han sido golpeados por algún tipo de tragedia.

	Me recuesto en la silla y miro a la pantalla. Quiero retirar todo lo leído, borrarlo de mi mente, pero es demasiado tarde. No quería saber nada de esto. No tenía derecho a saber nada de esto, a menos que él eligiese decírmelo. Pero aquí estaba, en una página web para que todo el mundo lo vea. Simplemente no puedo imaginarlo como un adolescente tan enamorado que se casó a los diecisiete, o tratando con el suicidio de su esposa y la muerte de su hijo a los dieciocho.

	Halo salta en mi regazo y lo abrazo fuerte. Quiero llamar a Storm con desesperación, pero ni siquiera sé que podría decirle. ¿Qué puedo decir? Nada. Prometo no decirle nunca que leí esto. Si quiere que lo sepa, me lo dirá.

	Llamo al taller y Seth me dice que mi coche estará listo mañana y que Storm ha pagado la factura. ¿Qué demonios? No puedo dejar que lo haga. Voy a encontrar la manera de devolvérselo.

	Limpio hasta las dos, entonces enciendo el televisor, asustada de ver esta próxima entrevista. Lo juro, si continúa con lo de que soy molesta, lo estrangularé. Miro el anuncio de cereales que ponen, después aparece Storm tumbado en un sofá con otra hermosa reportera rubia.

	Ella empieza con su sonrisa alegre y sus asombrosos dientes blancos.

	—Estamos hoy aquí con Storm Valentine, el guitarrista principal de la banda de rock Ashes and Embers. Que estaba conduciendo en la terrible tormenta de nieve el pasado fin de semana e intentó llevar a una joven que quedó atascada a un lado de la carretera. La suerte quiso que tuvieran un accidente a un lado de la carretera y quedaran atrapados dentro de su camioneta durante cuarenta y ocho horas. Storm, cuéntanos un poco más sobre este loco fin de semana que tuviste. ¿Cómo sobreviviste a eso?

	—Bueno, Janet fue bastante loco. Por suerte, tenía un montón de (pitido) comida en la parte de atrás de la camioneta, así que pudimos comer y beber agua. También estaba mi perro y, básicamente, comió galletitas Ritz todo el (pitido) tiempo.

	—¿Cómo evitaste morir congelado allí fuera? ¿Entiendo que tu camioneta no funcionaba?

	—Sí, estaba (pitido) muerta, Jane. Chocamos contra un árbol y no tengo ni (pitido) idea cómo no nos matamos. De todos modos (pitido), tenía una enorme manta en la camioneta donde duerme el perro, así que la chica y yo nos cubrimos con ella y por suerte nos mantuvo bastante calientes.

	Janet le sonríe con complicidad.

	—Dinos la verdad, Storm. Todas las señoritas saben que eres irresistible. ¿Qué pasó bajo la manta? Seguramente encontraste formas de mantener el calor.

	Storm está fumando un cigarrillo electrónico y echa el humo en el rostro de Janet. No puedo evitar reír. Ella le pone mala cara y sacude el humo con la mano.

	—Janet, sé lo que tú y los demás buitres queréis sacarme, pero no va a pasar. Esa chica no es como nadie que haya conocido antes. No es el tipo de chica para (pitido) en la parte trasera de una camioneta.

	—Bueno, está bien saber que aún siguen quedando chicas con clase, Storm. ¿Sabía quién eras?

	—No. Estaba completa y (pitido) despistada y fue (pitido) asombroso. Estuvo bien estar con una chica que no intentaba chuparme la polla, ¿sabes? De todos modos, nuestro nuevo CD sale el próximo mes, todos deberíais revisarlo. Es (pitido) increíble.

	El público empieza a reír y aplaudir.

	Janet parece avergonzada.

	—Estoy bastante segura que no puedes decir eso en este programa, Storm.

	Storm ríe y toma una calada de su cigarrillo electrónico, la punta azul brillando.

	—Solo (pitido) lo hice.

	Janet se gira hacia la cámara.

	—Bueno, eso pone punto final a nuestra entrevista con Storm Valentine. El nuevo CD de Ashes and Embers saldrá el próximo mes y la banda estará de gira en primavera.

	Bueno, al final no me llamó molesta y me hizo quedar mejor. Buen control de daños, Storm.

	Mi teléfono suena con un mensaje entrante.

	Storm: ¿Puedo llamarte?

	Yo: ¿Por qué?

	Storm: Por Dios santo. ¿También vas a discutir por mensaje?

	Yo: No tenemos nada sobre lo que hablar. Solo agradecerte que pagaras por mi auto. Te lo devolveré.

	Storm: No. No es nada. ¿Está Michael ahí? Quiero hablar contigo.

	Yo: Está en el trabajo.

	Me suena el teléfono. Grrr.

	—¿Diga? ―Siempre me siento estúpida diciendo diga cuando con el identificador de llamadas puedo ver quién está llamando.

	—¿Te gustó mi entrevista?

	—Sí, ésta fue mucho mejor. Sobre todo cuando le echaste el humo en el rostro. ¿Cuándo empezaste a fumar cigarrillos electrónicos? Hubiesen sido más prácticos mientras estábamos atascados en tu camioneta, ¿no crees?

	—Tan jodidamente cierto. Empecé con ellos ayer. Voy a intentar dejar de fumar. Estos son más divertidos. Puedo fumar en todos lados.

	Cierro los ojos y niego lentamente.

	—Gracias por pagar por mi auto. No tenías que hacerlo.

	—Para. Quería hacerlo. Como ya sabes, tengo dinero. Puedo malgastar unos cientos en una amiga. No me hará daño.

	—Bueno, realmente lo aprecio.

	—De nada.

	—Storm, realmente no deberíamos estar hablando. Me siento como una mierda por lo que pasó entre nosotros. Necesito centrarme en Michael. Lo siento.

	—Nunca respondiste mi pregunta.

	—¿Qué pregunta?

	Puedo escuchar cómo le da caladas al cigarrillo electrónico.

	—¿Te gustó estar conmigo?

	Empiezo a pasear por el salón con el teléfono. ¿Por qué me sigue haciendo esto? No quiero ser acorralada de este modo.

	—Sí, Storm. Disfruté algo de nuestro tiempo juntos, cuando no estabas siendo un idiota o provocándome para tener un orgasmo. ¿De acuerdo?

	—Ese es un comienzo. Quiero que seamos amigos. ¿Qué tiene de malo?

	—No es eso. Podemos ser amigos.

	—¿Me echaste de menos la otra noche? ¿No dormir junto a mí?

	A decir verdad, me moví y di vueltas toda la noche, incapaz de ponerme cómoda o dormirme a pesar, incluso, de lo cansada que estaba. Eché de menos su cercanía. Eché de menos su calor a mi lado, el perfume de su lujoso champú. Aún podía sentir su tirón. Solo que no estaba aquí para empujarme contra él. El cuerpo de Michael junto a mí se sentía como una invasión, una especie de intruso.

	—¿Evie?

	—Storm, para.

	—Eché de menos tenerte junto a mí. Eché de menos la manera en que sujetas mi mano.

	Su voz tiene ese tono áspero que pone cuando está diciendo algo en serio. La aspereza sale cuando está siendo sentimental, si está feliz, triste, enfadado o sexual. Puedo oírlo en su voz y me atraviesa. Sabiendo lo que sé ahora, se me encoge el corazón por él. Entiendo el dolor demasiado bien y tengo el mal presentimiento de que Storm tapa su dolor con drogas, alcohol y mujeres. El problema es que quiero volver a tomar su mano y mostrarle amor de mil maneras distintas, que a pesar de sus protestas sobre las relaciones creo que realmente quiere algo parecido, pero no puedo dárselo. No puedo ser su juguete o una fase pasajera. No puedo permitirme amar a alguien y luego perderlo y estoy bastante segura que él tampoco.

	—Te eché de menos. Pero eso es solo porque estuvimos atrapados juntos durante dos días y solo nos podíamos centrar el uno en el otro. Es normal.

	—Ajá.

	—Tengo que irme, Storm.

	—Oye, la banda va a tocar en el Silver Cloud el mes que viene. Es un pequeño local en el que solíamos tocar cuando empezamos. ¿Por qué no vienes? Trae a Michael y cualquier amigo que quieras, ¿de acuerdo? Significaría mucho para mí.

	Michael estará impresionado si acepto esta oferta. Supongo que también estaría bien escuchar tocar a la banda.

	—De acuerdo. Eso sería genial. Michael es un gran fan. Nos encantaría ir. Estoy segura de que a Amy también.

	—Es increíble. Te mandaré los detalles por mensaje.

	—Bien. Realmente tengo que irme, Storm. Cuídate, ¿vale?

	—Tú también, Evie.


Capítulo 9

	La mañana del jueves me despierto enferma como un perro. Con mi garganta muy hinchada, se siente como un pedazo de carne cruda cuando trago, apenas si puedo respirar por mi nariz y mi cabeza está literalmente golpeando. También, estoy muy segura de que tengo fiebre. Me siento caliente y húmeda un segundo y helada al siguiente. Miro el reloj junto a mi cama. Las once de la mañana. No puedo creer que durmiera hasta tan tarde. Sentándome lentamente, mi cabeza se siente como una bola de bolos, y el cuarto parece que estuviera girando. Mierda. En serio no tengo tiempo para estar enferma. 

	Llamo a la oficina de Michael.

	—Soy yo —gruño en el teléfono cuando responde.

	—¿Acabas de despertarte? Suenas terrible.

	Carraspeo en el teléfono.

	—Siento que me estoy muriendo. ¿Puedes llevarme a urgencias? Nunca conseguiré una cita con mi doctor para hoy. Creo que necesito algunas medicinas. Siento que tengo una infección de garganta.

	—Evelyn, estoy en el trabajo.

	—No tengo auto, Michael.

	—Mierda. ¿Cómo demonios vamos a llevar tu auto a casa?

	—Se suponía que me ibas a llevar por él. —Carraspeo de nuevo y mi garganta se siente en llamas—. ¿No puedes llevarme a urgencias y luego por mi auto?

	—Evelyn, es solo un resfriado. No seas hipocondriaca.

	—Michael, no lo es. —Odio cuando me hace esto. Como si quisiera sentarme aquí y pretender estar enferma solo por atención—. Michael, por favor. En serio no me siento bien, y se supone que debo regresar mañana al trabajo. Necesito conseguir algunas medicinas para poder sentirme mejor.

	—Me voy esta tarde. Tengo que volar de vuelta a la oficina de Carolina del Sur. Estaré allí hasta el domingo.

	—¿Michael? ¿En serio? Acabas de llegar a casa. No te he visto casi nada. ¿En serio tienes que irte? —No quiero que se vaya de nuevo, en especial cuando estoy enferma. Tengo mucho miedo de desmayarme, partirme la cabeza a la mitad y quedar extendida en el suelo desangrándome hasta morir.

	—Cariño, no tengo tiempo para esto. Te dije que mi trabajo iba a estar muy ocupado con la nueva plataforma de software.

	Un ataque de tos toma el control por unos segundos.

	—Lo siento, Mike. No intento molestarte, en serio. Solo necesito un poco de ayuda. ¿Por favor? ¿Puedes tan solo llevarme al doctor? No me importa el auto ahora.

	Se queda en silencio por un momento, pero puedo escucharlo moviendo cosas alrededor de su escritorio.

	—Está bien, está bien. Voy a tomarme mi hora de almuerzo e iré a casa por ti. Te llevare a urgencias rápidamente, ¿de acuerdo? Pero luego tengo que regresar aquí y tomar mi vuelo esta tarde. Vas a tener que ver si Amy puede llevarte por el auto o tal vez la estación de servicio puede llevártelo si les pagas. Vístete. Estaré allí en veinte minutos. Te amo.

	Me siento desechada, pero al menos aceptó llevarme al doctor, lo que es algo bueno porque mi visita no va muy bien. Según la doctora, y los exámenes que me realiza mientras estoy allí. Tengo fiebre alta y estoy sufriendo de deshidratación y agotamiento además de un muy terrible resfriado o gripe. Me da antibióticos, jarabe para la tos, algunas vitaminas para tomar, y le envía un fax a mi jefe diciéndole que no puedo regresar al trabajo hasta el próximo miércoles, si me siento mejor para entonces. De seguro mi jefe iba a enloquecer. Si tenía un trabajo para la próxima semana, sería un milagro. Mientras tanto, dice que debo descansar tanto como sea posible y beber mucha agua y zumo.

	De camino a casa, Michael se detiene en una tienda y me compra zumo de naranja y un par de latas de sopa. Planta un rápido beso en la cima de mi cabeza después de que estaciona el auto en nuestro apartamento.

	—Tengo que regresar a la oficina. Mi vuelo sale a las cinco. Tan solo descansa, te llamaré luego, ¿bien?

	Le sonrío débilmente a través del calor, el mareo y aturdimiento de la enfermedad.

	—Gracias. Voy a ir adentro y recostarme. Lo siento por interrumpir tu día.

	—Está bien, Evelyn. Lamento haberte apurado tanto. Sé que parezco un idiota, pero en serio estoy muy estresado en el trabajo. —Agarra mi mano y le da un apretón—. Sé que has tenido un rato difícil últimamente. Te prometo que cuando las cosas se acomoden, voy a compensártelo, ¿está bien? Nos iremos por un largo fin de semana.

	—Me gustaría mucho eso. Ahora vete así no perderás tu vuelo. No voy a darte un beso de despedida porque no quiero extender los gérmenes. Llámame después. —Agarro mi bolsa de zumo y sopa y voy adentro.

	Trato de recordar la última vez que Michael y yo tuvimos vacaciones. Debe ser alrededor de cuatro años, ponle un año más o menos. Solíamos irnos a pasar largos fines de semana a la playa, pero cuando fue promocionado, se volvió tan ensimismado en el trabajo, que apenas podía comprometerse para tomarse un fin de semana lejos del trabajo. Lentamente tomó más y más trabajo, comenzó a viajar más a visitar clientes, y cuando tenía algo de tiempo libre los fines de semana, quería usar el tiempo para relajarse jugando golf con sus amigos o solo mirar un juego en la televisión. Lo que estaba bien, por supuesto, pero sería una mentirosa si no dijera que me molestó que no pasáramos mucho tiempo juntos.

	Amy y yo solíamos pasar mucho tiempo juntas los fines de semana, pero desde que rompió con su novio de cinco años hace unos meses, está ahora en un frenesí de citas cada fin de semana. Necesitaría La Matrix ahora para tratar de seguirle el rastro a los diferentes hombres con los que estaba actualmente saliendo-haciendo malabares. Desafortunadamente, la mayoría de los hombres resultaban ser completos idiotas después de la tercera cita, o al menos eso era lo que ella seguía diciendo. No me había dejado conocer a ninguno de ellos aún, así que no podía hacer mi propia evaluación.

	Saco una manta grande y cómoda, y una almohada del armario, me pongo encima una camiseta y unos pantalones de yoga, y me acomodo en el sofá. Siempre me siento rara durmiendo arriba cuando Michael está lejos. Creo que de algún modo tengo miedo de estar sola, y me siento más a salvo abajo. Lo que es ridículo, supongo, ya que viviendo en un condominio hay gente prácticamente al otro lado de la pared a ambos lados.

	Mi teléfono sonando a mi lado me despierta. Busco a tientas alrededor y lo encuentro caído detrás del cojín del sofá. Debe ser Michael llamándome para decirme que está en el hotel.

	—¿Hola? —Mi voz sale en su mayoría como un chillido desigual.

	—¿Evie? ¿Qué demonios pasa con tu voz?

	Mi corazón salta un poco. Es Storm. Tomo aire y le digo a mi corazón que se tranquilice como el infierno.

	—Estoy enferma. ¿Por qué me estás llamando?

	—¿Cómo enferma? Suenas como pura mierda.

	—Gracias. Fui al doctor. Tengo gripe, deshidratación y agotamiento o algo.

	—Santa mierda, ¿del fin de semana?

	Trato de tomar un sorbo de agua para aliviar el dolor en mi garganta.

	—Sí, supongo que eso lo comenzó.

	Es cierto, que a propósito no bebí mucha agua en la camioneta porque tenía miedo de tener que orinar demasiado y que Storm me tuviera que cargar afuera para ir al baño como algún perro raro. Pensé que, solo bebiendo solo un poco, estaría perfectamente bien. Supongo que no.

	—¿Estás bien? No suenas demasiado sexi. Suenas bastante destrozada, en realidad. 

	—Estoy bien, Storm. Solo tengo que descansar y el doctor me dio algunas medicinas para tomar. Debo quedarme en casa hasta el miércoles. Mi jefe debe estar enloqueciendo.

	—Al demonio con ese imbécil.

	—Es mi trabajo, Storm. Como que lo necesito. ¿Entonces por qué estas llamando exactamente?

	—Seth llamó y me dijo que nunca fuiste a recoger tu auto. Quería ver que había sucedido.

	—Michael tuvo que salir de la ciudad así que no pudo llevarme allí para recogerlo. Me voy a encargar de eso la próxima semana. Lo siento, Storm. Sé que Seth es tu amigo y ambos me hicieron un favor al encargarse de eso. No sabía qué me iba a enfermar y que Michael iba a salir de viaje de nuevo.

	—Está bien. No te preocupes para nada por eso. Solo quería asegurarme de que todo estaba bien. Voy decírselo a Seth. Pero estoy preocupado por ti. ¿Así qué estás sola en casa?

	—Eso suena extraño, pero sí, estoy aquí sola. Bueno, el gato está aquí por supuesto. ¿Dónde estás? ¿Estás en la cabaña?

	—No, estoy en mi otra casa.

	“Otra casa” debe ser agradable. ¿Cuántas casas podría tener? Ni siquiera puedo imaginarme teniendo varios lugares para vivir. El concepto de salir de una casa para entrar en otra era lo suficientemente difícil para mí como para lidiar con ello ahora, mucho menos para lograrlo.

	—Bueno, gracias por llamar por lo del auto. Voy a resolverlo y tenerlo fuera del camino de Seth tan pronto como pueda. No me estoy sintiendo bien así que voy a dormir.

	—Descansa y asegúrate de beber mucha agua.

	—Lo haré. Buenas noches.

	Cuelgo antes de que pueda decir algo más. No entiendo por qué sigue contactándome. Siento como si de verdad no debiéramos estar hablando entre nosotros. En realidad, no hay razón para hacerlo, ¿verdad?

	Muy en el fondo hay una parte de mí a la que le gusta cuando llama, sin embargo. Me gusta sentir como si estuviera pensando en mí. Noto que tengo un mensaje de texto de Michael. Debió de llegar mientras estaba en el teléfono.

	Michael: Estoy aquí. No quiero llamar en caso de que estés durmiendo. Hazme saber si estás bien.

	Yo: Estoy bien, solo muy cansada por las medicinas. Llámame en la mañana. Te amo.

	Michael: Te amo. Mejórate.

	Mi garganta está en llamas. Quiero tanto un té y miel, pero no me siento como si pudiera caminar todo el trayecto hasta la cocina y hervir agua. Miro hacia Halo durmiendo a mis pies.

	—¿Halo, por qué no puedes ser como uno de esos gatos de internet y hacer trucos asombrosos? ¿Cómo hacer té? —Me parpadea de la forma en que solo los gatos pueden. Le hago un gesto con la mano.

	Cuando me doy cuenta que Halo esta tan sordo como un gato pequeño, empiezo a hacerle señales con la mano. Definitivamente no es lenguaje de señas, pero es nuestra pequeña comunicación y creo que le gusta. Sí, me doy cuenta que la fiebre está permitiendo que pensamientos aleatorios penetren y salgan de mi mente.

	***

	Una mano cálida y suave está tocando mi frente. Mamá siempre tocaba mi frente cuando estaba enferma y colocaba un paño frío en mi frente. La siento sentarse a mi lado en el sofá. Estoy tan feliz de que este aquí para cuidarme.

	—¿Mamá? —Abro los ojos. El cuarto está oscuro con tan solo el tenue brillo de la televisión.

	—No, cariño, soy yo. Estas ardiendo.

	De alguna forma, Storm esta en mi casa, sentando en mi sofá. Tocando mi frente.

	Quiero gritar y saltar, pero apenas puedo moverme. Mi cuerpo entero duele y me siento como el plomo.

	—¿Storm… qué estas… cómo entraste? —murmuro atontada.

	—Abrí la cerradura de tu puerta delantera cuando no atendiste. En serio necesitas un sistema de seguridad en este lugar. Entré en menos de diez minutos.

	¿Está bromeando? ¿Irrumpió en mi casa? Debo estar soñando esto. Cierro mis ojos y cuento hasta cinco. Cuando los abro, se habrá ido. Uno. Dos. Tres. Cinco.

	Aún está aquí.

	—Toma estas. —Me entrega dos pastillas y sostiene un vaso de agua en mi boca—. No luces muy bien. —Me trago las pastillas y le devuelvo el vaso de agua. En serio espero que lo que acabo de tragarme estuviera en mi prescripción y no alguna pastilla rara que él me hubiera dado.

	Dejo mi cabeza caer de regreso a la almohada.

	—Gracias.

	—Voy a prepararte algo de té. Te traje sopa, Gatorade, pastillas para la tos, agua de sabores, helado, sorbete…

	—Storm… no puedes estar aquí.

	Ya está de camino a la cocina cargando todas las bolsas de compras.

	—Demasiado tarde —grita desde la cocina—. Solo siéntate ahí y guarda silencio.

	No puedo creer que esté aquí, en mi casa, haciendo té, colocando víveres en mi cocina. No sé si debería estar enfadada o agradecida. Creo que me inclinaré por ambos ahora, me siento tan horrible que ni siquiera puedo juntar la fuerza para decirle que tiene que irse. Y por supuesto, aquí estoy luciendo absolutamente terrible sin nada de maquillaje.

	Regresa a la sala de estar con una taza de té, me la entrega, y luego saca algo de su bolsillo y lo sostiene en alto.

	—¡Mira lo que tengo! Para Halo. —Es un pequeño ratón peludo—. Mira lo que hace. —Lo presiona con el dedo y se ilumina—. Pensé que le gustaría esto. Es interactivo.

	—Le encantará eso. Eso es muy dulce. Está durmiendo, pero colócalo a su lado, y probablemente jugara con él cuando se despierte. —Con cuidado coloca el juguete al lado de Halo y luego se sienta en el suelo junto al sofá. Mi corazón se hincha. Una estrella de rock acaba de darle un juguete a mi gato. En serio, ¿qué podría ser más lindo?

	—Bebe el té, te hará sentir mejor.

	El té está hecho a la perfección con miel y solo un ligero toque de leche. Se siente como el cielo en mi garganta.

	—Gracias… ¿qué estás haciendo aquí?

	Aparta su cabello de su rostro y lo mete detrás de su oreja y me sonríe.

	—Estabas sola. Y sonabas demasiado mal. —Se encoge de hombros—. Pensé que tal vez no deberías estar sola. Sé que te pones nerviosa.

	Asiento lentamente hacia él sobre mi taza de té, respirando el vapor dentro de mi nariz. No estoy segura de que decirle. Siento como si estuviéramos siendo tirados el uno contra el otro, y no estoy del todo segura de que no me guste.

	—¿Quieres que me vaya? —pregunta—. Y piensa en todas las cosas buenas que te traje antes de decir que sí. Incluso te compré esos pañuelos suaves. Y como cinco diferentes tipos de pastillas para la tos.

	Sacudo mi cabeza en un no.

	—Evie. No soy bueno hablando sobre mis sentimientos y esa mierda, pero como que siento que debo cuidar de ti. ¿No puedo tan solo quedarme aquí hasta mañana? De otro modo, voy a estar por ahí preocupado por ti, y estoy cansado. Solo me voy a quedar aquí en el suelo.

	No puedo evitar preguntarme si los sentimientos de querer cuidar de mí vienen de lo sucedido con su esposa. Ese no es un territorio en que quiera meterme para nada.

	—Tenemos un cuarto de invitados bajando por el pasillo, por favor duerme ahí.

	—¿Estás segura? Puedo dormir aquí. Duermo en los suelos todo el tiempo cuando estoy de gira.

	Me había olvidado sobre su banda y las giras, y todas las cosas sobre las que no sé nada.

	—No, no vas a dormir en el suelo. Por favor, duerme en el cuarto de huéspedes.

	—Podría dormir contigo en el sofá como lo hicimos en el camión. —Me guiña un ojo y recuesta su cabeza sobre mi regazo. Instintivamente toco su cabello, enredando mis dedos en este. En serio quiero que se acueste en el sofá conmigo y sentir sus brazos a mí alrededor otra vez. Sería tan fácil dormirme a su lado, toda mareada por las medicinas y la fiebre. Pero no puedo dejar que eso suceda.

	—No podemos hacer eso —susurro.

	La decepción cubre su rostro mientras se pone en pie.

	—Está bien. Voy a ir por el pasillo. Llámame si necesitas algo, ¿está bien? 

	—Lo haré.

	—¿Vas a dormir aquí en el sofá o vas a ir a tu cuarto?

	—Me gusta aquí.

	Comienza a alejarse, pero lo llamo, con la voz ronca y rasposa.

	—¿Storm? —Se da la vuelta y me mira—. Me alegra que estés aquí. —Antes de que pueda parpadear, está a mi lado, inclinado junto a mi rostro.

	—Si no estuvieras enferma, te rogaría que me mostraras lo alegre que estas. —Una oleada de calor que nada tiene que ver con la fiebre corre por mi cuerpo y se instala entre mis piernas. Me besa en la mejilla y sale del cuarto. ¡Maldito fuera! ¿Cómo puede dar la vuelta a mis entrañas tanto? No puedo evitar mirar su trasero mientras se pavonea por la habitación y desaparece por el pasillo hacia el cuarto de invitados. ¡Maldición! ¿Ese hombre usa jeans así de bien?

	Es tan raro como puedo sentirlo en la casa. Hay como una energía que solo emana de él que puedo sentir en cada poro de mi cuerpo. Es como un plato caliente de galletas recién horneadas, la deliciosa esencia solo es irresistible, rogándote porque trates de tomar solo una.

	Obviamente estoy tan delirante que ahora estoy comparando hombres calientes con galletas de chispas de chocolate. Señor, ayúdame. Necesito tener sexo o hacer una dieta. Posiblemente ambas.


Capítulo 10

	Es una buena cosa que todos los medicamentos me dieron sueño, porque de lo contrario, no creo que hubiera sido capaz de dormir sabiendo que Storm estaba al final del pasillo. Tenerlo en mi casa me daba una mezcla de sentimientos de emoción y miedo. ¿Qué pasaría si Michael se entera y me acusa de engañarlo? A pesar de que parece bastante loco por Storm y su banda, así que tal vez ni siquiera le importaría si supiera que estaba aquí. No creo que estuviera feliz de saber que hay algún tipo de tensión sexual entre nosotros y que me tuvo dos veces, a pesar de que no quería. Eso por sí solo debería ser suficiente para que le diga a Storm que tiene que irse. Siempre hago lo correcto. Eso es lo que soy. Soy honesta, leal, comprometida. La buena chica.

	Pero ahora, me gusta ser un poco mala. El estar tan cerca de algo que no debería estar cerca es una emoción que nunca he sentido antes. Storm me hace sentir cosas que solo he leído en los libros, sentimientos que no pensé que realmente existieran en la vida real. Me gustaba tener este pequeño pedacito de tabú sexy y dulce en mi mundo. Sigo tratando de empujarlo fuera de mi cabeza, pero él es como un boomerang que vuelve.

	—¿Cómo te sientes?

	Estoy tan perdida en mis propios pensamientos que no me doy cuenta de que está de pie allí. No me siento mejor en absoluto.

	De hecho, me siento mucho peor. 

	—¿Eh?

	—Concéntrate. ¿Te sientes mejor? Te ves muy pálida.

	Niego y entro en un ataque de tos. Mis nervios me están matando por toser mucho. Está allí mirándome, vestido con sus pantalones y sin camisa. Su cabello largo está como si recién se hubiese levantado, lo que solo lo hace aún más atractivo y un poco adorable como un niño pequeño que necesita un corte de cabello. Cada vez que lo veo sin camisa, siento que pierdo el control de mis propios ojos. Sé que debería mirar hacia otro lado, pero no puedo. Mis ojos solo siguen volviendo a vagar sobre su carne entintada como si fuera algún tipo de accidente de tren inminente. Sabe que estoy mirándolo de esa manera, y puedo ver que está dividido entre estar preocupado por mí estado de salud y hacer un comentario sarcástico sexy sobre mí.

	—¿Tomaste tu medicamento? —Sorprendentemente, tomó la opción de preocupación.

	—Aún no.

	—Bien. Voy a prepararte algo. ¿Te importa si toco algunas cosas de tu cocina? 

	Alcanzo un pañuelo y me sueno la nariz. 

	—No hay problema —le digo, vagamente preocupada por lo que “tocar cosas de la cocina” en realidad podría conllevar. Me siento sucia, y estoy segura que me veo aún más grosera. Le oigo hurgando y luego escucho la batidora encendida. ¿Qué demonios está haciendo, y por qué estoy de acuerdo con esto? No tengo apetito en absoluto, así que lo que este inventando allí, estoy segura de que no lo voy a comer.

	Unos minutos más tarde, me entrega un vaso con lo que parece un batido de naranja, como del tipo que podemos encontrar en el centro comercial que es tan delicioso. 

	—¡Oh, wow! —digo, y tomo un sorbo. Es realmente delicioso―. Esto es tan bueno. —Tomo otro sorbo—. ¿Qué hay en esto?

	Está radiante por el hecho de que me encanta su bebida de naranja borrosa. 

	—Es zumo de naranja, un poco de leche y miel.

	—¡Es fabuloso! Gracias.

	Señala a los medicamentos en la mesa de café junto a mí. 

	—Toma tus medicamentos. Suenas peor que ayer.

	—Me hacen sentirme cansada.

	—No me importa, el descanso es bueno para ti. Duerme todo el puto día si quieres. 

	Paso las píldoras con un trago de la delicia de naranja. Está escribiendo como loco en su teléfono y se ve molesto por ello. Mira hacia arriba y mete su teléfono en el bolsillo de atrás. 

	—¿Debería darle de comer al gato? ¿Quieres desayunar? 

	Lo miro como si fuera de otro planeta. ¿Por qué hace esto? ¿Por qué siquiera sigue aquí? 

	—No, estoy bien. Deberías irte.

	Oigo el teléfono pitar y da un tirón hacia fuera, mira a la pantalla, hace una mueca, y lo empuja de nuevo en sus pantalones vaqueros.

	—Y te ves ocupado de todos modos —digo, preguntándome con quién se está enviando mensajes de texto. Probablemente su novia preguntándose dónde está. Así que deberías irte y hacerte cargo de lo que sea que las estrellas de rock famosos se hacen cargo. Al igual que las rubias con grandes tetas.

	Él inclina la cabeza hacia mí y hace una mueca. 

	—¿De verdad? ¿Vas a ir allí? —dice—. No me digas esas mierdas, ¿de acuerdo? Solo quiero ser yo cuando estoy contigo. Es por esto que no quería que supieras lo que hago. No soy una estrella de rock. Solo soy un idiota que toca la guitarra.

	Eek. Toqué un nervio al parecer. 

	—Storm, no eres un idiota. No siempre, de todos modos. Solo pensé que tendría cosas mejores que hacer que pasar el rato en torno a una persona enferma y jugar a la enfermera.

	—Si así fuera, eso es lo que estaría haciendo.

	Levante mis manos en defensa. 

	—Está bien, está bien. Cálmate. Y ponte una camisa, por favor.

	En su lugar, se sienta en el borde del sofá a mi lado. Pone una mano sobre la almohada al lado de mi cabeza así que está parcialmente inclinado sobre mí. Toma mi mano con su otra mano y aprieta mi mano contra su pecho, sosteniendo mi mano contra él. Puedo sentir los latidos de su corazón, mientras que mi corazón late con fuerza en mi pecho. Trato de tirar de mi mano, pero la sostiene contra él.

	—Tócame —dice. No me lo está pidiendo, me está diciendo que lo haga. Suelta mi mano, y poco a poco recorro mis dedos sobre su pecho. Toca suavemente mi mejilla y se inclina hacia mí. Creo que va a darme un beso y mi mente empieza a correr. Me veo terrible. Mi aliento debe ser horrible. Estoy llena de gérmenes. Es engañar. Mi mano se pasea hasta su ancho hombro. Tanto músculo. Quiero tocarlo en todas partes y explorar cada parte hermosa de él.

	—Te ves asustada. —Su voz es suave y uniforme. Asiento un poco. Sí, tengo miedo. Asustada de que me besará, y asustada de que no lo hará. Estoy perdida en su mirada, atrapada contra el sofá.

	Una leve sonrisa toca sus labios. 

	—Me gustas asustada. Me dan ganas de hacerte cosas. —Mi estómago se gira y mis ojos se abren. ¿Cosas? ¿Qué tipo de cosas? Y mientras me siento asustada, no es el tipo de miedo como cuando ves a alguien espeluznante en un callejón oscuro. Es un pulso, el miedo eléctrico que acciona un interruptor muy dentro de mí, haciendo que mi corazón lata más rápido y enviando escalofríos arriba y abajo de mi espina dorsal. Me asomo para mirarlo a los ojos. Son oscuros, ahumados y afilados justo en mí.

	—Tienes dos manos —dice.

	Pongo mi otra mano en su brazo y lentamente la muevo hacia su cuello y lo mismo con la otra mano. Su piel es tan cálida y suave. Poco a poco recorro mis manos arriba y abajo de sus brazos y su pecho tatuado. Hay algo realmente fascinante en tocar a alguien que está cubierto de tatuajes, como acariciando una obra. Está esperando, pero qué no lo sé. Cierra los ojos y respira profundamente. 

	—Me encanta la forma en que me tocas, Evie. Todo lo que sientes pasa justo a través de tus dedos. Lo sentí cuando estabas tocando mi mano en el camión. Y lo siento ahora. 

	Tiro de mis manos. No debería estar tocándole o haciéndole sentir todas esas cosas que siento. Abre los ojos y me mira por un momento. 

	—Voy a dejar que te detengas solo porque estás enferma.

	¿Dejarme? ¿Dejarme?

	—Storm…

	Se inclina aún más cerca de mí, y me preparo para el beso, pero no me besa. 

	—Tú me tocarás, Evie. Quiero sentir tus manos sobre mí, porque es como una jodida droga para mí en este momento y lo necesito. —Inclina su frente contra la mía—. Y voy a hacer que ruegues que te deje porque necesito eso. —Sus labios se encuentran con los míos tan suavemente... tan brevemente... que cuando se retira y sale de la habitación, me deja preguntándome si realmente sucedió.

	¿Qué diablos?

	Toda esta charla de tocar y hacerme suplicar tiene mis partes femeninas en un lío húmedo tembloroso. ¿Qué demonios ha pasado? No puede simplemente entrar en mi propia casa mientras estoy enferma, rompiendo y entrando, y decirme que voy a estar tocándolo y rogando por ello. Oigo la ducha abierta. ¿Está tomando en serio una ducha ahora después de volverme en un frenesí? Está completamente y jodidamente loco. Tengo que sacarlo de aquí antes de que pierda mi mente y hacer algo estúpido. Sobre todo, si él piensa que va a darme órdenes mientras estoy enferma y no puedo pensar siquiera bien.

	Mando un mensaje a Michael.

	Yo: Me siento como una mierda. Descansare todo el día. Te extraño

	Michael: K. En una reunión. Que te mejores. Llámame luego. MY21

	Me quedo mirando mi mentira en la pequeña pantalla. No lo echo de menos. Este hecho se hunde en mí lentamente y luego se extiende desde la cabeza hasta el fondo de mi corazón, y después se sumerge profundamente en mi estómago como una piedra pesada.

	Me levanto y subo a lavarme en mi cuarto de baño y ponerme ropa limpia. Me veo como un desastre de nariz roja, ojos llorosos, piel fría y húmeda. Simplemente genial. Regreso con Halo caliente sobre mis talones y lleno sus pequeños platos con comida y agua fresca.

	—Deberías estar descansando. Vuelve al sofá. ―Estoy aliviada y decepcionada de que ahora está completamente vestido con vaqueros y camiseta.

	—Tienes que irte ahora —le digo—. Gracias por todo, pero estoy bien.

	Se apoya en el mostrador de la cocina y se cruza de brazos, desafiante. 

	—¿Cuándo vuelve Michael?

	—Domingo.

	—Entonces me voy a quedar hasta el sábado por la noche.

	—No. No puedes. —Me dirijo de nuevo al sofá porque me siento mareada de nuevo, pero me sigue como un gato.

	—No te voy a dejar sola cuando estás enferma. No estás bien.

	—Storm, no soy un bebé. He estado cuidando de mí misma durante mucho tiempo. —Me acuesto en el sofá y tiro de la manta por encima de mí.

	—Entonces es hora de que dejes a alguien hacerlo por ti. Mira, el mes que viene me voy de gira y va a ser jodidamente caótico. Me gusta salir contigo. Podemos ver películas y comer helado. Tomaremos siestas como lo hicimos en el camión.

	Lo juro, creo que quiere volver a estar atrapado en su camión. Tal vez de alguna manera, yo también. Por mucho que nos molestamos el uno al otro, me ha gustado nuestra pequeña burbuja.

	—Vamos... —pide, dándome sus tristes ojos de cachorro.

	Realmente no quiero que se vaya. En parte porque detesto estar sola, cuando no me siento bien, y en parte porque me gusta tenerlo a mi alrededor, y no estoy realmente dispuesta a no volver a verlo o renunciar a lo que sea que somos.

	Finalmente cedo. 

	—Está bien, pero tengo algunas reglas. No más tocarse ni comportamiento inapropiado. ¿Bien? Tengo un novio y necesito que respetes eso. No soy una cualquiera, y no me gusta que trates de convertirme en una. 

	Se ve visiblemente ofendido. 

	—Evelyn, nunca, nunca, quiero que seas una cualquiera. A menos que seas mi cualquiera. —Arquea las cejas.

	—Bien. Voy a ignorar esa última parte. Y no más abrir cerraduras. Eso es seriamente espeluznante, por no mencionar ilegal.

	—Estaba preocupado por ti.

	—Lo que sea. No más de eso. No puedes hacer lo que quieras. Hay ciertos límites, ¿de acuerdo? Me gustaría que fuéramos amigos. Verdaderos amigos. No voy a ser un juguete para ti cuando estás aburrido, sin embargo. Así que, si ese es tu plan, simplemente vete.

	—No me aburro —dice inexpresivo—. Y tengo suficientes juguetes.

	—Bueno, entonces no deberíamos tener ningún problema.

	Levanta los pies del sofá, se sienta dónde estaban, y luego pone mis pies en la parte superior de sus piernas. 

	—Puedes sentarte allí en la silla, ya sabes. O en el sofá de dos plazas. —Señalo hacia el otro mueble que se encuentra en la otra habitación que se encuentra actualmente sin ocupar por una persona llorona. 

	—Estoy bien aquí.

	Desenvolviendo una pastilla para la tos, me encojo de hombros y la lanzo en mi boca.

	—¿Por qué no me quieres? —suelta, como si ni siquiera pudiera imaginarlo. Me río de la audacia de su pregunta, pero no se ríe o sonríe en absoluto. Espera a que detenga mi risa tanto como un padre espera a que un niño deje de actuar como un idiota para que puedan seguir siendo serios.

	Me obligo a dejar de reír. 

	—¿Disculpa?

	Lo dice más lento esta vez, como si tal vez no lo entendiera a la primera. 

	—¿Por qué no me quieres?

	—Storm, ¿realmente estás acostumbrado a que las mujeres simplemente se te lancen? ¿Realmente soy la primera mujer que no ha llegado corriendo hasta ti, meneando la lengua, abriendo las piernas?

	—Sí.

	—Bueno, lo siento por dañar a tu increíble gran ego y a tu obvio record mundial.

	—Evelyn, hablo en serio. Solo dime por qué. —Todavía no se está riendo.

	—Yo… bueno, voy a hablar en serio. —Me cuesta encontrar las palabras para explicarle lo que siento, pero ¿cómo puedo hacer eso cuando ni siquiera lo entiendo yo misma?

	<< Te odié al principio. Pensé que eras realmente extraño y prácticamente un imbécil. Pero ahora, me gustas. Quiero que seamos amigos. Me haces reír y me haces sentir segura. Me gusta la atención que me das, supongo. Y sí, me siento atraída por ti. Quiero decir, mírate. Pero tengo novio. Nunca he sido de las que engañan. Y tú… como dijiste, no tienes relaciones. Tienes amigas con beneficios. Creo que te gusta eso de ser un poco como una conquista para ti. Simplemente no quiero ser eso. No quiero ser una especie de reto divertido para ti, para ver lo lejos que me puedes empujar y lo mucho que puedes joder mi cabeza y mi cuerpo antes de que ceda y duerma contigo, y luego sigues adelante, dejándome hecha un lío.

	—¿Por qué haces que todo suene tan mal? ¿Qué hay de malo en poner la mirada en algo o alguien que esta fuera de alcance?

	—Nada. Si eso es en lo que están dos personas. Lo que estoy tratando de decir es que no quiero ser parte de eso. No soy yo. Sí, me siento atraída por ti, si eso te hace sentir mejor. Parece que necesitas oírlo. Pero realmente no creo que te sientas atraído por mí. Mírame, mido como un metro y cincuenta y dos centímetros sin casi tetas, piel pálida. He sido un desastre desde el día en que nos conocimos. No soy una súper modelo de las que estás acostumbrado.

	Apretó mi pie. 

	—Evelyn, estoy atraído por ti. Creo que eres jodidamente adorable. Estoy harto de chicas como esas…

	—Ves. —Interrumpo—. Estás aburrido. Quieres algo nuevo.

	Se pasa la mano por el cabello, exasperado. 

	—¿Por qué haces las cosas tan difíciles? No me siento alrededor y analizo mis sentimientos. Solo voy tras lo que quiero. Creo que eres miserable con Michael. Parece que te trata como una maldita mierda.

	—¡Eso no quiere decir que debo saltar a la cama contigo!

	—Lo sé. ¿Alguna vez piensas que estás perdiendo el tiempo con él?

	—No.

	—¿De verdad crees que si quisiera solo follarte y dejarte, estaría cuidando de ti?

	—No… al menos, espero que no. Y apreció que estés cuidando de mí, pero no voy a follar contigo a cambio.

	—Eso no es lo que quiero, Evie. Creo que lo sabes en gran parte. No puedes negar que hay algo entre nosotros, ¿no? ¿Soy el único que siente una conexión aquí?

	Me quedo mirando la pared detrás de él. No quiero responder esto.

	—¿Verdad? —Empuja.

	—Sí, hay algo.

	—Ahí está. No sé lo que es tampoco. Esto, es nuevo para mí también, sabes. ¿Crees que hago esta mierda? —Agita su mano hacia mí y mi vaso de cosas naranjas—. Solo estoy siguiendo lo que siento y viendo a donde me lleva. Creo que deberías hacer lo mismo. Dejar de subir muros.

	—¿De verdad? ¿Y qué pasa con mi novio? ¿De doce años?

	Saca su pequeño cigarrillo electrónico y comienza a fumarlo. 

	—No tengo puta idea, Evelyn, pero después de doce años, aquí estás enferma y él no da una mierda. Creo que yo estaría echando una buena mirada a esto. —Toma una larga calada a su cigarrillo electrónico—. Me gustas, eres diferente. Me gusta la forma en que me haces sentir. Amo cuan tímida pero luchadora eres. Quiero follar tu estupidez y ver cómo te corres deshaciéndote y luego follarte para juntarte otra vez.

	Mis muslos empiezan a arder. Sí, haz eso. Sea lo que sea.

	—Bueno, eso es romántico, Storm. Y ahí, por eso es que nunca estaría con alguien como tú. No quiero estar como algún cerdo que solo está alrededor follando chicas al azar sin tener en cuenta sus compromisos y valores. Es por eso que Dios hizo a las putas, así hombres como tú pueden tener algo para mantener sus pequeñas débiles mentes felices porque son demasiado superficiales para tener relaciones reales.

	Oops. Se ve realmente enojado. Está sacudiendo la cabeza con incredulidad. 

	—Wow, Evie. Pensé que en cierto modo me conocías jodidamente un poco o por lo menos que podrías ver que te trato diferente y estaba esperando que pudiéramos averiguar la puta razón para ello. Juntos. Pero a la mierda. —Empuja mis pies y se levanta. Apunta con su dedo de mí hacia él, y viceversa—. Es por eso que no tengo relaciones. Por esta mierda de aquí.

	—Ya estoy en una relación, Storm —le recuerdo. Mi voz es forzada por hablar demasiado y toso. O tal vez es porque estoy a punto de llorar, porque verlo a él loco y trastornado poco a poco va minando mi corazón.

	Toma su chaqueta de cuero de la silla y se la pone. 

	—Sí, sigue diciéndote eso.

	En el momento que se va, me echo a llorar. Tiene mi cabeza tan confusa. Ni siquiera sé lo que ha pasado o lo que está tratando de decir, o porqué siquiera me importa. Mis palabras salieron mucho peor de lo que quería haciéndome parecer como una total perra. ¡Me siento tan enferma y confusa! En este momento no estoy para tomar decisiones o pensar en cuál es mi posición con la gente. ¿No puede ver eso?

	Mi teléfono suena y contesto rápidamente. Tal vez me está llamando para decir que está volviendo.

	—¿Hola?

	—Wow, suenas aún peor que ayer. —Michael, maldita sea.

	—Lo sé… Me siento como una mierda. ¿Cómo van tus reuniones?

	—Bien, todo está bien. Será mejor que descanses un poco. Me puedes llamar más tarde si quieres, ¿de acuerdo?

	—Está bien.

	—¿Tienes todo lo que necesitas?

	—Sí, creo que sí. —No… Él acaba de irse porque lo llamé cerdo.

	—Está bien, cariño. Espero que pronto te sientas mejor. Te amo.

	—También te amo.

	Ugh. No estoy segura de lo que Storm me ha hecho, pero él mismo está tan arraigado en mí en este momento. Odio esto. Mi vida era normal antes de que entrara en ella. Estaba feliz y contenta, yendo con mi rutina del día a día. Pensé que Michael y yo éramos felices. No sabía que estaba perdiendo tanto sentimiento. Ni siquiera sé de qué otra manera describirlo. ¿Cómo puede cambiar todo lo que siento y quiero en una semana?

	Debato llamar a Amy para que me convenza, pero mi garganta duele tanto que ni siquiera creo que pueda manejar hablar mucho en este momento. Me gustaría llamar a mi madre. Siento como que estoy teniendo una crisis desde la semana pasada. Estar atrapada en el camión, no comer o beber lo suficiente, preocupándome por mi trabajo, enfermarme, Michael yéndose, Storm confundiéndome como el infierno… todo es simplemente demasiado. Por lo general mi vida es tan increíblemente aburrida. Nada nuevo o emocionante sucede jamás. Ahora tengo a una estrella de rock que me dice que quiere follar mi estupidez. Ni siquiera sé lo que eso significa.

	Me quedo mirando mi teléfono pensando que tal vez debería mandarle un texto a Storm y decirle que lo siento. Aunque ni siquiera estoy segura por lo que estoy pidiendo disculpas. No. No voy a ceder a su locura. Es mejor que se haya ido. Nunca he sido una de esas chicas que hace psico-llamadas o los mensajea, y no voy a empezar ahora.

	La puerta delantera abriéndose y cerrándose hace que salte. 

	—Realmente deberías cerrar la puerta.

	Trato de reprimir la sonrisa que inmediatamente se forma sobre mi rostro, porque no quiero que vea que estoy contenta de que regresó. 

	—¿Cuál es el punto? Acabarías entrando de cualquier manera.

	Me sonríe y me entrega un café con leche. 

	—Tengo tu café favorito. Pensé que tal vez calmaría tu mierda.

	Cada parte de mi quiere chillar de alegría sobre el hombre que le trajo a mi gato un juguete y a mí un café con leche. No puedo envolver mi cabeza a su alrededor en absoluto. ¿Cómo puede ser tan reflexivo, pero no serlo con las relaciones? ¿Trata a sus amigas con beneficios de esta manera? Tengo que saberlo.

	Me tomo el café con leche y le doy las gracias, mientras se acomoda en la silla de la habitación.

	—Storm, ¿puedo hacerte una pregunta?

	—Cualquier cosa.

	—¿Tratas a las mujeres con las que estás en no-relación así?

	—¿Así cómo?

	—Ya sabes… cafés con leche, batidos de desayuno, juguetes para gatos… ¿ese tipo de cosas?

	—No. No he hecho mierdas como estas en mucho tiempo. —Una tristeza cubre sus ojos, y me pregunto si está pensando en su esposa. Ojalá nunca hubiese leído ese artículo en Internet.

	—Apreció esto, Storm. Realmente no estoy acostumbrada. —Tomo otro sorbo de mi café. Mi garganta me duele tanto y ahora uno de mis oídos está congestionado.

	—Lo sé. —Cruza la habitación y se sienta en el borde del sofá contra mis piernas de nuevo—. Déjame preguntarte algo ahora. —Toma la taza de mi mano y la coloca en la mesa de café.

	—Está bien…

	—¿Me puedes dar veinte segundos sin pensamientos, sin análisis, sin preocupaciones, sin alejarme? ¿Harías eso por mí?

	—Lo intentaré.

	Me sonríe. 

	—No lo intentes. Quiero que lo hagas.

	—Bueno. Pero solo porque me trajiste un mocha blanco.

	—Shhh…

	Antes de que tenga la oportunidad de pensar, sus labios están sobre los míos, suaves y persistentes. Tocándolos sin tocarlos. Oh Dios. No pienses. Se aleja un poco, pero me inclino para encontrar sus labios de nuevo y eso es todo lo que él necesita para besarme más profundamente, su lengua barriendo lentamente sobre la mía. Un pequeño suspiro se me escapa. No pienses. Me quedó sin aliento, ahogándome en sus besos. Mis manos van hasta su cuello por debajo de su suave largo cabello, sujetándolo a mí. Necesito mucho más que esto, mucho más de él. Agarra mis manos entre las suyas y las atrapa en la almohada sobre mi cabeza y empieza a besarme salvajemente, devorando mi boca con la suya.

	Mierda santa. Ojalá no me sintiera enferma. Alejándose un poco, me mira, su respiración pesada. Mantiene mis manos en su agarre.

	—Voy a parar ahora —dice entre cada respiración—. Pero quiero que hagas una cosa más por mí. —Me besa suavemente otra vez y luego se aleja—. Quiero que pienses en la idea de nosotros. Pero no hasta que me vaya. Me voy a quedar aquí hasta la noche del sábado contigo, y no vamos a hablar de nada de esto, y no voy a besarte o tocarte. ―Baja sus labios para besar mi cuello, sus dientes mordisqueando mi carne. Mi clítoris se estremece en respuesta—. Quiero que vengas a mi espectáculo el próximo mes, y no me importa una mierda si traes a Michael o a Amy o no. Te quiero allí. —Arrastra sus labios de mi cuello a mi boca—. Entonces, voy a estar fuera durante unos meses y vas a tener un montón de tiempo para pensar, Evie. Cuando vuelva, quiero que me digas lo que quieres. —Sus ojos verdes miran a los míos—. ¿De acuerdo?

	Asiento lentamente, demasiado estupefacta para hablar.

	—Y no quiero que te castigues a ti misma de que engañaste a Michael. Necesitaba mostrarte que podía ser así, porque realmente no tienes ni puta idea. —Una vez más, me besa, suave y profundo. Un beso de amantes, lleno de silenciosa desesperación y urgencia. Todo mi cuerpo está temblando por el impacto de ello. Levanta una de mis manos a sus labios y la besa suavemente ante de dejarla ir. 

	Por una vez, no tengo ni idea de que decir.

	Me entrega mi café de nuevo. 

	—Parece que necesitas esto. —Lo tomo distraídamente. No puedo deshacerme de la sensación de sus besos. Sería tan fácil perderse en él, simplemente tumbándonos aquí todo el día y besarlo, sacar su ropa y tocarlo por todas partes. Sé que sería un amante increíble. Sabe exactamente como besar, donde besar, y los lugares que tocar. Michael carece de todo eso. Sin embargo, es solo sexo, me recuerdo a mí misma. Eso no es amor y compromiso. No quiero ser uno de sus juguetes para follar, no importa lo bien que puede hacerme sentir. Por mucho que no quiero y tan equivocado como sé que es, sé que estoy cayendo duro por él. Solo sé que voy a terminar herida, y peor aún, completamente sola.


Capítulo 11

	Algunas veces, es sencillo caer en la negación sobre lo que sucede en tu vida. Es más seguro y fácil existir dentro de los límites de lo que es cómodo que aventurarse y permitirte a ti mismo experimentar cosas nuevas que podrían sacudir los cimientos de lo que se ha convertido tu red de seguridad.

	Creo que la mayoría de las personas se inclinan por lo que es seguro al menos una vez en algún punto de sus vidas, pero una persona que sufre de ansiedad y depresión casi siempre huirá de las metas, sueños, y nuevas aventuras de vida para evitar la posibilidad de sentir algo nuevo o algo aterrador. Es mejor vivir con lo conocido que enfrentar lo desconocido. O al menos eso es lo que me he dicho la mayor parte de mi vida.

	Ese mantra me mantuvo en equilibrio, sin cambios, consistente, cómoda.

	He vivido de forma indirecta a través de mi amiga Amy desde que tuve cinco años de edad. Ella es una persona que toma riegos, la buscadora de emociones. Mi ventana al mundo que tengo miedo de experimentar. Ha sido mi roca desde mi primer día en el jardín de infantes cuando otras dos niñitas se estaban riendo de mí por llorar después de que mi madre se despidiera con un beso y me dejara en la puerta de la escuela. Tenía miedo de que no fuera a volver jamás por mí y fuera a quedarme abandonada para siempre. Y mientras que eso no sucedió ese día, eventualmente, lo hizo. Amy tomó mi mano, les dijo a esas dos niñas que pararan, y caminó conmigo dentro de la escuela, sin dejar nunca mi lado.

	—Ev, tienes que escucharme. —La estoy escuchando. Solo no quiero escuchar lo que está diciendo.

	Estamos en un pequeño restaurante en la ciudad almorzando y celebrando mi recuperación y que no me hayan despedido.

	—Amy, no entiendes…

	Ella da un golpecito con su uña maquillada sobre la copa de vino y levanta sus ojos azul hielo hacia los míos.

	—Lo hago, cariño, y sabes que lo hago. He pasado por esto muchas veces. He salido con muchos hombres. Tienes miedo. Pero este chico parece que de verdad te gusta. ¿Esos mensajes que te manda? Ojalá los hombres me enviaran cosas bonitas como esas, solo para preguntarme como va mi día y decir buenas noches. En cambio, consigo esta mierda pidiéndome que lleve cigarrillos y diciéndome que use una tanga negra.

	—Bueno, tienes un trasero fabuloso —bromeo.

	—Lo sé, pero aun así me gustaría tener un hombre que me tratara como una dama de vez en cuando. Estas recibiendo mensajes como esos de una estrella del rock, por el amor de Dios. ¡Me estoy mojando de solo pensarlo!

	—¡Amy!

	Lanza su cabello platino hacia atrás por encima de su hombro y bebe de su vino.

	—¿Qué? El chico es como sexo andando, Evelyn, y la tiene mal por ti. Si fuera tú, no lo dudaría. Ir directamente a su cama. Sin pasar por Go. Sin recoger los doscientos dólares.2

	—Hay más en la vida que sexo.

	Me levanta las cejas.

	—¿Lo hay?

	—Quiero más que eso, Amy. Ya sabes eso.

	—¡Ev! ¡Está dándote más que eso! ¡Ha estado mandándote hermosos mensajitos de texto con caritas sonrientes por dos semanas! ¿Quién demonios hace eso? ¡Cuidó de ti mientras estuviste enferma de la gripe y lucias como un culo! Está haciendo un gran esfuerzo aquí, y confía en mí, eso es raro, cariño.

	—Sí, ¿pero por qué lo está haciendo? ¿No crees que es una actuación?

	Empujo la ensalada alrededor de mi plato, mi apetito aún no ha regresado a lo que era hace un mes. No estoy segura si es por haber estado enferma o solo mis nervios siendo estropeados.

	—No creo que pasaría por todo esto este esfuerzo solo para montar un acto y meterse en tus pantalones. ¿Cuál sería el punto? Puede prácticamente conseguir a la chica que quiera. El tipo sale con modelos, actrices y estrellas porno. Si de verdad no le gustaras, no estaría desperdiciando todo este tiempo, ¿verdad? Ahora nadie tiene tiempo para eso.

	Uf. Modelos, actrices y estrellas porno. Como si necesitara un recordatorio de eso. 

	—Evelyn, pongámonos serias por un momento. —Empuja su plato lejos de ella, inclina su codo sobre la mesa—. Sabes que te amo como a una hermana. Amo a Michael, también. Pero parecéis haberos superado el uno al otro. Él ya no te hace reír o te saca. Ya no está en casa. Se echó completamente a sí mismo al trabajo y jugar al golf. Y eso está bien. Tiene todo el derecho a seguir sus metas. ¿Pero que hay sobre tus sueños y metas? Quieres casarte y tener un bebé. Quieres a alguien que te haga reír. Quieres a alguien que se acurruque en el sofá contigo y mirar películas de comedia. Necesitas a alguien que cuide de ti y sea paciente contigo, pero que también sea capaz sacarte de tu propia cabeza. Y, después de años de aburrimiento, sexo insatisfactorio, creo que una parte de ti está despertando y deseando algo más. Algo de romance adulto. Algo de sexo salvaje.

	—¡Amy!

	—Es verdad, Evelyn. —Termina su vino—. Esto no es fácil para mí decirlo, pero tengo que hacerlo porque te amo. Y espero que no tomes esto de la forma equivocada porque me mataría, cariño. Creo que una gran parte del porqué te aferras a Michael es porque estuvo allí cuando tus padres murieron. Tus padres lo conocían. Les caía bien. Creo que la idea de estar con un hombre al que tus padres jamás conocerán te asusta. Creo que te da miedo continuar. Sé que es aterrador para ti dejar ir a alguien más, Evelyn. Has tenido que lidiar con muchas pérdidas. Pero creo que tendrías que ser valiente y dejar ir toda la seguridad que sientes con Michael y darle a alguien más la oportunidad o de lo contrario vas a terminar siendo miserable. Sabes que tu madre jamás querría que estuvieras en una relación infeliz. Ella quería que estuvieras con alguien que te entusiasmara, y cuide de ti, y te envíe hermosas caritas sonrientes.

	Dejo salir un gran suspiro y jugueteo en mi silla. Odio cuando siempre tiene razón.

	—Tienes razón… sé que la tienes. Solo estoy asustada. Es tan difícil imaginar comenzar de nuevo, renunciar a doce años, es mucho cambio… Amo a Mike, y sé que él me ama, pero tienes razón, nos hemos convertido en más amigos y compañeros de casa. Ni siquiera estoy segura cuando o cómo nos volvimos eso. Creo más o menos estábamos en negación. En serio pensé que nos casaríamos, tendríamos una familia… y ahora, mi cabeza está totalmente jodida por Storm. Quiero decir, apenas lo he conocido hace dos semanas, pero tenemos esta conexión. Pero honestamente, Amy, ¿cómo se supone que siquiera piense en una relación con alguien como él? Él viaja, duerme por ahí, tiene dinero, tiene mujeres arrastrándose por él, y es asombrosamente sexi, prácticamente está viviendo en un planeta diferente comparado conmigo. ¿Cómo encajo yo con eso? Solo soy la pequeña aburrida de siempre. No puedo verlo durando… pero es tan persistente con que deberíamos intentarlo. No sé qué hacer.

	No puedo mirarla porque sé que comenzaría a llorar, y tengo miedo de no poder parar. Ella se estira sobre la mesa y sostiene mi mano.

	—Siempre estaré ahí para ti, Ev. No vas a estar sola, te lo prometo. Sin importar lo que suceda, voy a estar justo aquí y pasaré por ello contigo. Deja de estresarte tanto y de pensar que no eres suficientemente buena para él o que no encajaras. Él es un chico grande. Sabe lo que quiere.

	—¿Cómo es que tuve tanta suerte de tenerte como mi mejor amiga? —Una lágrima se desliza por mi mejilla y rápidamente la limpio.

	—Ambas tenemos suerte. Has estado conmigo a través de la peor mierda, también. Ahora, quiero que organices tus ideas, ¿está bien? Permítete encontrar la felicidad. ¿Y sabes qué? Tal vez no dure para siempre y eso está bien. La parte importante es que eres feliz y no vas a pasar tu vida escondiéndote. Ahora, tengo que regresar al trabajo, pero no puedo esperar a que llegue Año Nuevo para ver a la banda tocar y conocer a Storm en persona finalmente. Tal vez autografíe mi seno.

	—Eso ni siquiera es gracioso.

	***

	Tengo un mensaje de texto de Storm esperándome cuando regreso a mi auto.

	Storm: ¿Puedes llamarme?

	Yo: No. Tengo que volver al trabajo.

	Storm: ¿Cómo estuvo el almuerzo?

	Yo: Bien. Tuvimos una buena charla. Está esperando ansiosa por tu espectáculo. Quiere que firmes su seno.

	Storm: LMAO3. No haría eso.

	Yo: ¡Espero que no!

	Storm: Sin embargo, no me importaría firmar el tuyo ;)

	Yo: Creo que puedo pasar de eso.

	Storm: ¿Puedes llamarme esta noche? ¿De camino a casa tal vez?

	Yo: Lo intentaré.

	Storm: Esfuérzate. Extraño tu voz.

	Sonriendo, meto mi teléfono de vuelta a mi bolso y me dirijo a la oficina. Hoy es mi último día, y luego tengo cinco días libre por Navidad. Por lo general vamos a la casa de los padres de Michael para la cena de Navidad, y no puedo decir que alguna vez lo disfruté. Ellos solo ven la tele y comen, discuten el uno con el otro, intercambian un regalo o dos, y luego nos vamos. Trato de llevarme bien con su madre y hermana, pero ellas no son muy amistosas así que por lo general me ocupo en su casa lavando los platos o leyendo las revistas de chismes de su madre. Al crecer, mi familia tenía maravillosas cenas de Navidad. Mi madre amaba las fiestas. Decoraría la casa mientras mi padre colgaría las luces por todo el patio de la casa. Pondría de esos renos de plásticos luminosos y muñecos de nieve. De niña, me encantaba, y no podía esperar para crecer y tener mi propia casa para decorar.

	De camino a casa desde el trabajo, me detengo en la tienda de víveres así puedo recoger algunas cosas para cocinar la próxima semana. Voy a hornear galletas, y tarta de manzana y hacer un jamón para Michael porque es su favorito. Prometió que vendría por un par de días, y quiero usar ese tiempo para ver si podemos reconectar. Se necesitan dos para bailar un tango, así que, si hay algo mal en nuestra relación, mitad de eso es mi culpa, también. Con suerte, si le pongo más atención, recobrara el sentido.

	Mi teléfono timbra mientras conduzco a casa así que lo reviso cuando estoy en una luz roja.

	Storm: Oye, estaba esperando hablar contigo. Estoy en el estudio, pero puedo hablar por un rato.

	Frunciendo el ceño, lanzo el teléfono de regreso a mi bolso. No voy a contestarle o llamarlo. Tengo un auto lleno de víveres que acabo de comprar para prepararle a Michael sus comidas favoritas por las fiestas. Necesito estar enfocada.

	Llego antes que Michael a casa y tengo casi todos los víveres organizados cuando entra.

	—Hola. —Lanza su abrigo sobre la mesa de la cocina—. ¿Qué son todas estas cosas?

	Me giro y le sonrío mientras coloco el último de los víveres enlatados en el gabinete.

	—Me detuve en la tienda de regreso a casa, y era como un zoológico, pero conseguí todo para prepararte tus platos favoritos ya que vamos a estar en casa por un par de días por las fiestas. Conseguí jamón, y voy hacer tarta de manzana y cacerola…

	—Evelyn, te dije que no estaba seguro de si podría tomarme tiempo libre del trabajo.

	Me quedo de pie ahí como una idiota sosteniendo un salami de treinta centímetros en una mano y un bloque de queso cheddar en la otra.

	—Pero dijiste que ibas a poner una solicitud.

	—Lo sé, y hablé con mi jefe sobre eso, pero no es un buen momento.

	Mi corazón está hundiéndose mientras está de pie comiéndose las manzanas que compré para la tarta. Ya puedo ver a donde está yendo esta conversación, y desearía que pudiera presionar el botón de pausa y hacerlo detenerse. La decepción es como una serpiente. Se desliza lentamente. Puedes verla viniendo de reojo, pero temes mirarla directamente. Como si al no mirarla, tal vez se gire y se deslice hacia otro lado. Lejos de mí. Pero no lo hace. Viene directamente, con su lengua cortando rápidamente, y ataca.

	—Tengo que salir de la ciudad. Lo siento, Evelyn. No hay nada que pueda hacer. Traté de salirme de esto.

	Agarro la sartén de la estufa, la echo hacia tras, y lo golpeo directamente en su rostro.  Él se desploma en un montón y deja caer la manzana que tan gentilmente había inspeccionado antes en el pasillo de verduras, esperando hacerle la tarta perfecta.

	Sacudo la cabeza. Él aún está de pie ahí, masticando. Mi rápida fantasía de descargar mi ira con él desaparece.

	La rabia y la decepción están aún aquí, sin embargo.

	—Michael, es Navidad.

	—Lo sé, y lo siento. Hablé con mi madre. Dijo que le encantaría tenerte. No tienes que estar sola. Y regresaré el día después de Navidad. La reunión es el veintitrés. Ni siquiera voy a intentar viajar el veinticuatro o el veinticinco, así que hice que el agente me reservara para el veintiséis. Probablemente aún será una pesadilla, pero al menos pasaremos el día después de Navidad juntos.

	Oh, sí. Al menos hay eso.

	Prefería pasarme una horca por el trasero que pasar una Navidad sola con su familia. Me sentaría aquí sola y miraría a Halo mientras juega con los lazos de los regalos envueltos y sus intentos por derribar el árbol. Tal vez incluso lo deje, solo por pura diversión. Y limpiarlo me daría algo para hacer.

	Michael me atrae contra sus brazos y me besa la cima de la cabeza.

	—Ev, sé que estas enfadada y lo siento. Sabes lo importante que es esto. En serio intenté librarme de esto, te lo juro. Es solo que he trabajado tan duro en este proyecto y asegurando estos contratos. Quiero la comisión. Nos ayudara mucho. Por favor, entiéndelo.

	Rodeo su cintura y lo abrazo de regreso. Sé lo importante que todo esto es para él. No estaba ciega ante lo mucho que trabaja, lo motivado que está. Lo admiro la mayor parte del tiempo, menos mal no es un vago o perezoso. Solo odio como nos ha separado lentamente.

	—Está bien, Michael. Solo estoy decepcionada. Estaba esperando por unos días de tiempo de calidad contigo. Pero tienes razón. Te veré después de Navidad, y podremos celebrar nuestras fiestas entonces.

	—Bien. Gracias por no lanzar un ataque por esto, cariño. No puedo lidiar con más estrés ahora. Voy a tenerte un bonito regalo para cuando regrese. —Aprieta mi trasero y me suelta para agarrar una soda de la nevera.

	—Sin embargo, creo que me quedaré en casa. Preferiría no ir con tus padres sin ti. No se siente bien.

	—Está bien, se lo haré saber. Ella probablemente estará feliz de tener a dos personas menos a las que cocinarle. Los visitaremos en la semana o algo así.

	Asiento, esperando que se olvide de esa visita.

	—Está bien.

	—Entonces para la víspera de Año Nuevo. ¿Aún vamos a ir al espectáculo VIP de la banda, verdad?

	Pongo los ojos en blanco. Nunca he visto o escuchado a la banda de Storm tocar. Ni siquiera los miré en internet. Quiero sorprenderme cuando finalmente escuche su música, llegar a verlo en el escenario haciendo lo que mejor hace. Quiero disfrutar de cada momento de lo que hace. Michael, sin embargo, ha sido un fan de la banda por cinco años, sin yo saberlo. No puede esperar para verlos tocar en vivo, y me siento enferma y culpable por eso. ¿Cómo se sentiría si supiera que uno de sus guitarristas favoritas estaba persiguiendo a su novia?

	—Sí, Storm me dijo que está bien. Nos sentaremos con su primo y su cita.

	Aparentemente, el espectáculo era en un club privado, uno de los primeros en que tocaron antes de volverse grandes, con un acceso limitado de invitados. Storm me aseguró que no sería un desastre loco de chicas gritando o metaleros y gente de pie por todo el lugar. Siendo claustrofóbica, no soy para nada fan de los conciertos, pero estoy bastante segura de que puedo pasar por este espectáculo sin un ataque de pánico. Al menos no el ataque de pánico que es inducido por las multitudes. El pánico por la situación en que yo misma me he metido es otra cosa.

	—Me voy por la mañana. ¿Por qué no vamos arriba y vemos la televisión en la cama?

	Asiento, aceptando con desgana las palabras en código para “vamos a tener sexo antes de que me vaya.”


Capítulo 12

	El día antes de Nochebuena, saco el árbol artificial del armario y lo armo. No me preocupo mucho en cómo coloco cada decoración, pero en realidad me hace feliz porque muchas de ellas pertenecían a mi madre y verlas fuera, iluminadas y bonitas, me recuerdan a ella. Así que me enfoco en armar el árbol, en la decoración y luego en poner unas decoraciones pequeñas alrededor de la sala de estar. Mi favorita es una pequeña casa de pan de jengibre de cerámica y un árbol de Navidad que se ilumina, estoy bastante segura de que mi abuela la hizo en una clase de cerámica.

	Horas más tarde, las decoraciones están listas, pero la sala de estar es un desastre. Alejo la caja de almacenaje y saco la aspiradora y pienso mientras lo hago que debería aspirar el sofá porque Michael siempre está comiendo allí. Quito los cojines y algo me llama la atención. Apago la aspiradora y lo recojo. Es un brazalete de oro con gemas verdes. Me quedo mirándolo por un tiempo bastante largo, como si de repente le fuera a brotar labios y decirme a quién diablos pertenece. Definitivamente no es mío. No uso oro amarillo. Nunca. Desde los dieciocho. Lo inspecciono más de cerca y me doy cuenta de que el cierre está roto.

	Una sensación de malestar se arrastra sobre mí. Algo entre el miedo y la ira. Mi estómago está lleno de nudos. Mi mente empieza a correr como un hámster en una rueda. ¿Quién ha estado aquí? ¿Storm? Definitivamente no es suyo. ¿Amy? Ella nunca usaría algo tan llamativo. Ciertamente, no cayó del culo del gato.

	Tal vez estaba allí cuando compramos el sofá. Un vendedor o una persona podrían haberlo perdido.

	Aspiro el sofá seguido, sin embargo. Por lo menos una vez al mes. No veo cómo podría haberme perdido esto antes. Estaba ahí justo cuando saque el cojín.

	Lo sostengo y tomo una foto de él con mi celular y envío un texto a Michael con las palabras:

	¿QUÉ CARAJOS ES ESTO?

	Lo arrojo sobre la mesa y ordeno el sofá de nuevo, pero no antes de revisar por más pruebas. No encuentro nada. Me tumbo en el suelo y compruebo bajo el sofá. Veo algo al fondo y lo quito. Una sonrisa se abre paso a través de mi ira. Es un juguete que Storm compró para Halo cuando yo estaba enferma, parpadea una luz roja cuando lo golpea con una pata. Debió rodar bajo el sofá. Me acuesto suavemente junto a Halo, que ha estado durmiendo durante todo mi proceso de decoración y limpieza.

	Mi teléfono suena.

	Michael: ¿Una pulsera?

	Yo: Ya lo sé. ¿¿Pero de quién??

	Michael: No tengo ni idea. ¿Qué sucede contigo?

	Yo: Encontré esto en nuestro sofá.

	Michael: ¿Y?

	Yo: ¡Bueno, no es mío! ¿Entonces de quién es?

	Michael: No tengo ni puta idea. No tengo tiempo para esto.

	Oh diablos, no. Marco rápidamente el número de su celular y en el cuarto timbrazo responde, pero su voz es más bien baja.

	—Evelyn, ¿cuál es tu maldito problema? Estoy en una maldita reunión aquí, ¿y me envías fotos de joyería? 

	—¡Quiero saber a quién pertenece esto, Michael!

	—¡Te dije que no lo sé! No es mío.

	—¡Bueno, malditamente no! ¿A quién has traído a casa? ¡Limpio este sofá todo el puto tiempo y este pedazo de pulsera de porquería no estaba allí!

	A veces, se puede oír a alguien pensar. Ahora es una de esas veces. Puedo oír literalmente su pensamiento.

	—¿Bien?

	—Bien, ahora lo recuerdo. Jim estaba con su novia. Debe ser suya.

	Jim es el hombre con el que trabaja y juega al golf. 

	—¿Cuándo Jim y su novia estuvieron jodidamente aquí?

	—Hace unos fines de semana. Durante la tormenta de nieve, en realidad. Debe ser suya.

	Tenía amigos aquí mientras estaba atrapada en una camioneta pick-up, casi muriendo de frío. Y follando en seco con una estrella de rock muy sexy...

	—Es necesario que te calmes de una puta vez, Ev. Estoy trabajando. Pon el brazalete en alguna parte y voy a decirle a Jim que lo tenemos. Me tengo que ir.

	Cuelga.

	Bueno, maldita sea.

	Me siento un poco avergonzada por enloquecer. Pero mientras me siento aquí y me quedo mirando el brazalete, un sentimiento de inquietud sigue colgando sobre mí. Por primera vez desde que lo conozco, no estoy segura de que Michael esté diciendo la verdad.

	***

	Cuando estoy estresada tengo que hacer algo para mantener mi mente ocupada. Más de un terapeuta me ha dicho que debo canalizar la energía en algo positivo. Como aeróbicos. Dar un paseo. Cocinar. Limpieza.

	A veces, saco la Wii y solo mato cosas durante unas pocas horas. Pero hoy en día, hago algo totalmente diferente con mi energía estresante. Algo diferente a mí, un poco rencoroso

	Llamo a Storm.

	—¿Oye, pensé que ibas a llamarme ayer? —Me encanta que no diga hola. Simplemente comienza a hablar.

	—Lo sé, pero estuve ocupada. Tuve que ir de compras.

	—¿De verdad? ¿Fuiste por las compras de Navidad para mí? —Su voz es burlona, sexy y coqueta. Flota a través del teléfono y me infecta como un virus. Su fiebre se extiende sobre mí, haciéndome sentir caliente, haciendo que mi corazón lata más rápido y adormeciendo mi cerebro.

	—No, no tengo ni idea de qué regalarte.

	—Sólo pon un lazo en tu culo, cariño y va a ser mejor que cualquier presente que Santa jamás me haya dado. —Mis entrañas se remueven y mi coño se crispa ante sus palabras.

	Y continúa: 

	—Tengo un regalo para ti, por eso estaba tratando de ponerme en contacto contigo. ¿Cuándo podré verte?

	Ahora. Mañana. Cada día. Todos los para siempre.

	—Um, no lo sé.

	—¿Qué haces mañana por la mañana? Voy a estar de camino a casa de mi abuela para la cena de Nochebuena. Puedo parar de camino.

	—Um, voy a estar aquí. Puedes pasar en cualquier momento. Pero realmente no necesitas darme un regalo.

	—Ya lo tengo. Quiero dártelo. ¿Michael estará allí? Tal vez debería llevar una botella de vino o algo así. —No puedo decir si él está siendo sincero o sarcástico.

	—No, él tuvo que salir de la ciudad por unos días.

	—Estás malditamente jodiéndome, ¿verdad?

	—Me gustaría estarlo. Tuvo que salir de la ciudad por el trabajo. 

	—Eso es una mierda, Evie. Es Navidad. ¿Qué carajos? 

	—Ya estoy enojada. Confía en mí.

	—¿Es por eso que me llamaste, porque estás enojada con él? Y ayer, cuando yo quería hablar contigo todavía no lo estabas. ¿Correcto?

	Maldita sea. Él puede ver a través de mí. Dejo escapar un suspiro.

	—Quería llamarte... sólo estaba tratando de hacer lo correcto, centrarme en él.

	—Pensé que ibas a pensar en nosotros. 

	Storm tiene una de esas voces que son tan expresivas, realmente puedo ver la cara que está haciendo cuando está hablando, incluso si no puedo verlo. En este momento, sé que no está sonriendo y sus ojos están un poco más oscuros, y probablemente esté apretando los dientes un poco.

	—Storm, yo creo en ti y en nosotros y todo lo que es esto. No puedo no pensar en ello. Pero estoy en una relación con él.

	Debo tener súper poderes porque ahora también puedo escuchar el pensamiento de Storm. 

	—¿Todavía lo follas?

	—¡Storm! ¿Qué demonios? No me puedes preguntar esas cosas.

	—¿Por qué no?

	—Debido a que es grosero y privado, es por eso.

	—No me gusta la idea de él follándote.

	—Entonces no pienses en ello. ¿Y podrías dejar de decir follar? Es horrible. ¿A quién estás follando, por cierto? Vi tu foto en una revista la semana pasada con una chica con tetas más grandes que mi cabeza.

	—Ella es nadie.

	—Correcto.

	Nuestro silencio se queda entre los dos en el aire virtual, batallando, los dos sabemos que pelear está mal, los celos no están permitidos. Pero están allí, arrimando su fea cabeza verde. Un largo minuto de tensión pasa.

	—Evie, no quiero pelear. Sólo quiero darte tu regalo.

	—Tú empezaste. —Sí, tengo cinco años ahora.

	—Bueno, supongo que estaba fuera de lugar. No estoy acostumbrado a sentir celos. Dame un respiro aquí.

	—¿Es ella tu sabor de la semana?

	—Estás celosa, ¿no? —dice triunfalmente como si estuviera ganando. 

	—No. Si ella es lo que te gusta, eso es genial.

	—Te quiero a ti.

	Nadie ha sido capaz de detener mi corazón con palabras. Pero él lo hace, siempre. Cierro los ojos y saboreo la sensación durante unos momentos. La sensación de ser querida y deseada. Es nueva. Es embriagadora.

	—Si ya estás desmayándote por mí, vamos de nuevo al tema de ir a verte. Tengo un plan mejor ahora.

	¿Desmayándome? No lo estoy.

	—Tengo miedo de preguntar —digo mientras me siento de nuevo en el sofá. 

	—Ven conmigo.

	—¿Contigo dónde?

	—Para la casa de mi abuela.

	—¿Qué? No, no puedo ir a la cena de tu familia en la víspera de Navidad. Ni siquiera los conozco. 

	—Sí, si puedes. Vas a pasarla bien. Les encantaría conocerte.

	—Es de mala educación que un extraño aparezca en la casa de alguien para una cena de vacaciones en familia, Storm. Yo no podría.

	—Tú no eres una extraña. Eres mi amiga. Mi familia no es así. Confía en mí. La Navidad es para los amigos y familiares. Di que vendrás. No puedes sentarte allí en Navidad sola. Eso es totalmente una mierda. ¿Tienes cualquier otro lugar para ir? 

	Echo un vistazo a la pequeña casa de pan de jengibre en mi manto. 

	—No, no tengo.

	—Está arreglado entonces. Te recogeré a las diez. Todo el mundo estará informal, por lo que no tienes que vestirte bien ni nada. Tendremos que pasar el rato en el salón junto a la chimenea y comer en el comedor. Está a unas dos horas, probablemente no te llevaré de vuelta a casa hasta las nueve de la noche. A mi abuela le gusta darnos regalos y esas cosas, así que asegúrate de darle al gato comida y agua. No quiero que estés preocupada mientras no estamos. Quiero que te diviertas.

	Recojo un hilo perdido en mis pantalones de chándal. Navidad con la familia de Storm suena emocionante y un poco aterradora. Sentarme aquí sola suena peor, sin embargo.

	—¿Estás realmente seguro de que está bien? —pregunto de nuevo.

	—Un mil por ciento positivo. Sólo van a estar mis padres, mi abuela, tal vez mis hermanos y mi hermana. Y Niko.

	Sonrío ante la idea de ver a Niko de nuevo. 

	—Sólo si estás seguro de que puedo hacerlo. No quiero estar en el camino o que tu familia esté incómoda. ¿Debo llevar algo? 

	—Sólo tu culo con un lazo en él.

	—Storm... —advierto.

	—Está bien, está bien. Vamos a tener diversión, te lo prometo. Me alegro de que vengas.

	—¿Seguro que no quieres llevar a la tetona? —digo en broma. Mi estado de ánimo se ha levantado y estoy realmente esperando no pasar el día sola mañana simplemente deprimida. Cuando le diga a Amy, ella estará orgullosa de mí.

	—Recuerda que acabas de decir eso, así cuando te azote mañana sabrás por qué.

	***

	Me cambio de ropa en cinco ocasiones. Sigo diciéndome que esto no es una cita. Realmente no estoy segura de qué es. Finalmente me decido por un par de jeans, botas negras y un suéter con cuello en V blanco de cachemira. Lanzo un pañuelo negro con pequeños destellos sobre mi suéter. Supongo que se ve casual y festivo. Añado un par de pendientes de plata y un collar con una piedra negra envuelta en un hilo de oro que perteneció a mi mamá.

	Anteriormente, Michael me había llamado y todavía estaba enojado conmigo por la Prueba A:la pulsera. Todavía tengo un mal presentimiento sobre ese brazalete barato, pero no lo voy a dejar arruinar mis vacaciones. Le dije que iba con la familia de Storm a cenar a casa de sus abuelos y ni siquiera pareció importarle. No es que quiera darle celos, pero aun así. No sé si a él no le importa con quién pase el tiempo, o si él es tan fan de Storm y le gusta la idea de que salga con uno de sus ídolos musicales.

	Storm aparece puntualmente a las 10 de la mañana. Está sosteniendo una caja envuelta con papel plata y un lazo rojo brillante. Me siento mal porque no tengo un regalo para darle. Es tan incómodo cuando alguien te da un regalo inesperado y no tienes uno para darle.

	—Wow, te ves hermosa —dice cuando abro la puerta y no trata de ocultar sus ojos vagando sobre mi cuerpo.

	—Gracias... Te ves muy bien, también. —Realmente lo hace. Dolorosamente. Su cabello es brillante y ondulado, colgando un par de pulgadas más allá de sus hombros. Lleva una camisa de botones negra, vaqueros desteñidos y botas de moto de color negro. Una cadena de plata con una gran cruz negra cuelga alrededor de su cuello y tiene varias pulseras de plata y de cuero negro. De repente me siento muy tímida en torno a él. De vez en cuando, el hecho de que sea famoso se hunde en mí y me hace preguntarme qué demonios está haciendo saliendo con una don nadie como yo.

	Me entrega la caja. 

	—Abre esto ahora antes de que nos vayamos.

	La tomo sonriendo alegremente sin poder ocultar mi emoción. Me pregunto qué tipo de regalo me está dando. Conociéndolo, va a ser algo en broma o sexy e inapropiado.

	—Realmente no tienes que hacer esto... —le digo. Él está sonriéndome como un niño pequeño.

	—Ábrelo.

	Nos movemos hacia el sofá, y quito el lazo fuera del regalo con cuidado. Quiero conservarlo. Pronto, va a vivir en una caja en mi armario con todas las cosas preciosas para mí, pequeños recuerdos que he recogido. Quitando el envoltorio, levanto la tapa. Sea lo que sea, está enterrado en papel de seda. Muevo todo a un lado y levanto lo que está dentro...

	Santo. Guau. Suavemente le doy la vuelta en mis manos y mi corazón se eleva. Ni siquiera puedo formar palabras al tener este regalo increíble en mis manos. Es una bola de nieve, y en su interior hay una pequeña camioneta pick-up en miniatura con dos personas pequeñas tomadas de la mano y un perro, todo ello rodeado de árboles. El hombrecillo incluso tiene el cabello largo. Obviamente, él pagó a alguien con un poco de talento para hacer esto por mí.

	—Recuerdo que dijiste que amas las bolas de nieve —explica—. Pensé que una con nosotros estaría bien.

	La sostengo entre nosotros a medida que veo los copos de nieve caer alrededor de los pequeños “nosotros” en el interior. Es tan inesperado y dulce. Quiero estar dentro y vivir en esta dulce escena para siempre.

	La coloco en mi regazo y tiro mis brazos alrededor de él. 

	—La amo tanto. Gracias. Es uno de los mejores regalos que he recibido. —No quiero dejarlo ir. Sé que me aferré a él durante mucho tiempo, pero se siente muy bien estar en sus brazos.

	Me sostiene un poco apretado. 

	—Me alegro de que te guste. Normalmente no soy bueno con los regalos.

	Me alejo de mala gana. 

	—Es lo mejor, en serio. No te puedo decir lo mucho que esto significa para mí. —Lo beso en la mejilla—. Simplemente me encanta.

	Me paro y camino hacia el manto y lo pongo junto a la pequeña casa de pan de jengibre de mi mamá. 

	—Voy a dejarlo fuera durante todo el año, ya sabes —le digo.

	—Bien. Con suerte, te recordará que me llames cuando se supone que debes —bromea.

	Niego y agarro mi abrigo. 

	—Te llamaré cuando pueda. —Tomando mi abrigo de mí, él lo sostiene para que me lo pueda poner, a continuación, pone sus brazos alrededor de mí por detrás, tirándome contra su cuerpo con los brazos cruzados delante de mí.

	—¿Dónde está mi saludo? —susurra.

	Mi cuerpo se hunde instintivamente contra él. 

	—Prometiste comportarte.

	—Mentí. —Sus labios están en mi cuello besándome suavemente—. No sabía que te verías tan deliciosa. —La ligera barba en su cara me hace cosquillas—. Dime que has estado pensando en mí —dice mientras su mano viaja por mi lado, por encima de mi cadera y se apoya en la cara externa de mi muslo, tirando de la parte inferior de mi cuerpo contra el suyo.

	—Prometimos no más de esto, Storm.

	Sus labios están por todo mi cuello, besando, lamiendo y chupando. Mi mente empieza a girar y girar, borrando los límites entre el bien y el mal, chica buena y chica mala.

	—Ya no me gusta esa promesa. —Su agarre en mi pierna se intensifica, avanzando entre mis piernas ahora, mueve los labios hasta mi hombro empujando mi suéter a un lado. Su otra mano se encuentra con mi pañuelo, y poco a poco lo envuelve alrededor de mi cuello, tirando ligeramente, dirigiendo mi cabeza hacia él. Un pequeño gemido se me escapa y trato de alejarme, pero él tira más, no me ahorca, pero me sostiene allí contra sus labios.

	—Me gusta solo así. Tú no pudiendo irte lejos.

	Su mano se mueve entre mis muslos y su dedo se desliza por encima de mí, empujando la tela de mis pantalones vaqueros.

	—Puedo sentir lo mojada que estás —susurra.

	Estoy perdida contra su sensualidad. No tengo ninguna defensa contra ella. Estoy desorientada en cuanto a la forma de responder a la misma. Doce años de sexo mundano me han dejado una virgen perpetua. Estoy estancada, asustada, congelada, temblorosa. Dolor. Quiero girarme y dejarle que me haga cualquier cosa. Todo. Quiero desentrañar debajo de él y ser nada más que suya. Suya, suya, suya.

	Me giro en sus brazos para mirarlo. Sus ojos están oscuros de lujuria, su cabello cae sobre su rostro de la forma en que me encanta. Agarro su camisa con mis manos. Está desabrochada casi hasta la mitad del pecho. No es realmente apropiada para la cena de Navidad, pero definitivamente es sexy. Finalmente permito que mis labios toquen su pecho, mi primer beso en él. Sus manos se acercan y tienen mi cabeza contra él.

	—Sí, cariño... —respira—. Déjate a ti misma quererme. —Su respiración es entrecortada, sus manos se enredan en mi cabello tirando de mi cabeza hacia él, sus labios chocan con los míos, me devora.

	Es él quien se aleja. Da pasos hacia atrás ligeramente. Pero sus ojos siguen estando conmigo... me acarician... me quieren. 

	—Mierda —dice, pero no grita—. No voy a hacerte esto, Evie. Me vas a odiar, vas a odiarte a ti misma, y nos vas a odiar.

	Asiento entre lágrimas. Arreglo el pañuelo de mi cuello y enderezo mi suéter. Ya me odio a mí misma, sin embargo.

	—No quiero que él esté sobre nosotros. No lo quiero entre nosotros —dice. 

	—Lo sé. Lo siento.

	—Podemos rebobinar una y mil veces, Evie. Voy a seguir haciendo esto contigo. Pero no lo quiero. 

	—Storm, estoy tratando. Lo estoy.

	—Sé que lo estás. Yo también. Puedo salir de aquí y nunca verte de nuevo, salir de aquí y dejarte con él. ¿Sería más fácil para ti? 

	La mera idea me asusta. Que exista la posibilidad de perderlo. Obviamente, no va a esperar para siempre que acomode mi mente estúpida.

	—No, no quiero eso. Te extrañaría locamente. Siempre pienso en ti.

	—¿Y él? Si lo dejas, ¿lo vas a extrañar como una loca también? 

	Admiro cómo Storm no le teme a preguntar. Él sólo pregunta. Espera la respuesta que quiere oír y se traga la que no.

	Me avergüenzo de responder a esta pregunta, sin embargo, y realmente no confío en mi respuesta. ¿Se ve empañada por la forma en que él me hace sentir? ¿Cuánto de esto es sólo debido a la emoción y el deseo? 

	—Supongo que tu silencio responde.

	—No. —Agarro su mano—. No es así. No creo que lo echaría de menos. No como te echaría de menos a ti. Extrañaría los recuerdos, el tiempo invertido. Tengo miedo de que me lastimes. Temo que esto es debido a la atracción, una locura y una vez que lo saquemos de nuestros sistemas, sólo va a terminar y te irás persiguiendo a alguien más, y voy a tener el corazón roto.

	—No tengo quince, Evie. Conozco la diferencia entre querer joder a alguien y tener sentimientos reales.

	Da un paso más cerca, alisando mi cabello. 

	—Vámonos. Es Navidad. Podemos hablar de esta mierda y los sentimientos más tarde, ¿de acuerdo? 

	Su capacidad de transición dentro y fuera de situaciones me asombra. No hay principio ni fin con él. Él sólo se detiene en lo que está pasando, lo difunde y se ocupa de ello más tarde en un mejor momento. No estoy segura de si esto es algo bueno o algo que eventualmente podría conducirme a volverme loca.

	***

	Ver a Niko en el asiento trasero es otro destacado del día. Me perdí este gran monstruo mullido por tanto tiempo. Él mueve la cola y hace estos pequeños ruidos adorables cuando llego a la camioneta. Estoy segura de que me recuerda.

	—Lo extrañé. Es un perro tan genial. —Acaricio su gran cabeza esponjosa mientras Storm se retira del lugar de estacionamiento—. ¿Crees que me recuerda?

	—Por supuesto, él lo hace. Mira lo feliz que está.

	—Aww... —digo. Estoy segura de estoy llenándome de pelos, pero no me importa.

	—¿Crees que Halo y él se llevarían bien? ¿Si estuvieran juntos? —Él está tratando de hacer que la pregunta suene casual, pero no voy a comprar eso.

	Pienso en eso por un momento. ¿Está pensando en lo que creo que está pensando? 

	—Um, no lo sé. Halo nunca ha visto a un perro, pero estoy segura de que si Niko no lo persigue estaría bien.

	Él asiente, mirando por el parabrisas. 

	—Tenía curiosidad.

	Quiero cuestionar lo que está pensando, pero no quiero mover el bote de nuevo, no hoy. Llega a través de la camioneta y toma mi mano en la suya, descansándolas juntas en mi pierna. Trago saliva y miro hacia él.

	—Storm…

	Él mira hacia mí rápidamente y luego de nuevo a la carretera. 

	—Evie, esto es lo que hacemos. Nos tomamos de las manos. No voy a dejar eso.

	Aprieto sus dedos más fuerte entre los míos. Es un toque tan simple, tomados de la mano. Los niños pequeños lo hacen. Es el primer paso de afecto con alguien cuando somos jóvenes, mantener su mano en la tuya. En nuestros tiempos, este tipo de gesto no debe contener tanto significado. La mayoría de las parejas de nuestra edad van directamente a besos salvajes y directamente a la cama. Nuestro noviazgo respira lentitud. Se esconde en los rincones oscuros. Se asoma con pequeños toques, explota con momentos eróticos rápidos, entonces vuelve corriendo para esconderse. Es a la vez dulce y sucio, y es tabú.

	—Probablemente debería decirte acerca de mis padres —dice.

	—¿Ah, sí? —Mis nervios están en el borde y mi estómago comienza a quemar un poco.

	Toma una visible respiración profunda. 

	—Mi padre es Ronnie Vale. Mi tío es Vince Vale. Mi madre es Aria Valentine.

	Mi estómago se apodera de los nombres. Él tiene que estar bromeando. 

	—Storm, por favor, dime que estás tomándome el pelo. —Sacude la cabeza y me sonríe de lado. 

	—Estoy siendo totalmente serio.

	—¿Ronnie y Vince Vale los músicos de los años setenta? ¿Y la famosa autora de romance Aria Valentine? 

	—Síp.

	No puedo creer que no me lo hubiese dicho. Estas personas son muy conocidas. Recuerdo a mis padres escuchando la música de los Vale en los viajes largos. Esas canciones aún suenan en la radio y son todo tipo de canciones de los álbumes de los 70. He leído casi todas las novelas de Aria Valentine y visto la mayoría de las películas en cable basadas en sus libros. Por supuesto, las películas nunca eran tan buenas como los libros, pero todavía las veía sólo para ver sus personajes calientes enamorados en la vida real.

	—¿Cómo pudiste no decirme esto? No puedes dejar que entre en una casa de llena de gente famosa, Storm. No pertenezco allí.

	Él me aprieta la mano con más fuerza así no puedo quitarla. 

	—Evie, una de las cosas que realmente me gusta de ti es que no te importa el dinero y la fama. No lo ves como una oportunidad para conseguir algo. Como ahora mismo. No estás saltando arriba abajo estando todo emocionada de conocer a gente famosa. Quieres volver a casa. Lo puedo escuchar en tu voz. No das ni un trasero de rata por lo que soy. Tuve que pedirte que aceptes venir a mi show de la próxima semana, y creo que sólo vendrás porque tu novio es un fan. —Hace una pausa para hacer un giro—. No quiero estar con una cazadora de estrellas, y no la pondría cerca de mi familia. Cuando estoy fuera del escenario, o con mi familia, somos gente normal. Nosotros no queremos ser “los famosos”. Eres la primera chica que he traído a casa en unos doce años.

	—Soy la chica equivocada para llevar a casa, Storm. Tengo novio. ¿Qué van a pensar de mí? ¿Finalmente llevas una chica a casa y ella está viviendo con otro hombre? No puedo hacer esto. 

	—Evie, no te dejes a ti misma espantarte. Ellos saben quién eres. Saben que no eres mi novia y que sólo somos amigos. Por ahora. —Él me mira y me guiña. Niego hacia él. No estoy segura de que pueda hacer esto. Su madre va a pensar que soy una mujerzuela. Vivir con otro hombre y pasar la Navidad con su hijo. Probablemente voy a terminar en una de sus novelas como el personaje estúpido que no puede conseguir solucionar sus asuntos y simplemente se queja todo el tiempo y se revuelca entre dos hombres hasta que ambos se aburren.

	—Basta, Evelyn. Despeja tu mente de esa mierda, ¿de acuerdo? —Él tira de mi mano y coloca un rápido beso en la parte superior de mis dedos, un gesto que me derrite cada vez que lo hace—. Vamos a pasar un buen rato. Nadie está juzgando a nadie. Mi familia es genial. Ninguno de nosotros es perfecto. Mis padres son como jodidos hippies. No son ricos snobs como se ve en la televisión. No te habría traído aquí si fueran así y someterte a ese tipo de mierda.

	Siento que me hundo más y más en él. Sé que está haciendo esto a propósito para tratar de conseguir que deje a Michael. Cada vez que Michael falla, Storm está ahí para hacer todo mejor. Pero incluso sé que algún día, Storm fallará también.


Capítulo 13

	La casa de abue es un hermoso y extenso rancho en forma de ´L´. Los árboles y arbustos del frente están decorados con luces color azul claro, y linternas blancas delineando el camino de entrada. Es bonito y acogedor, justo como Storm lo describió cuando estábamos en camino. Deseé haber horneado galletas o un pastel, o haber traído una botella de vino. Algo. Espero que su familia no me perciba como una mujerzuela ingrata colándose en su cena familiar y que ni siquiera tenga suficientes modales para traer un regalo de agradecimiento. Me estremezco por lo que mi madre pensaría. Ella me crió mejor que eso.

	Storm abre la puerta del pasajero y me toma de la mano para ayudarme a bajar de su camioneta. Vemos a Niko correr por el patio, por unos minutos, antes de dirigirnos a la puerta principal, donde se gira para dedicarme su sonrisa más irresistible. 

	—No estés nerviosa, nena. Para mí este es mi hogar. Y si… sí, estoy jodidamente diciendo y si, vamos a estar juntos alguna vez, pasaríamos mucho tiempo aquí. Eso es lo que quiero. Pero debo advertirte que abue ha estado pidiendo un bisnieto. 

	Mi boca se abre por la sorpresa. 

	—Amigo, no estoy, de ninguna manera, lista para hablar de bebés.

	—No me llames amigo. Y yo tampoco. Pero algún día, tal vez… —Arquea una ceja hacia mí.

	En ese momento, la puerta se abre y una diminuta mujer con cabello gris se encuentra parada allí. Y quiero decir, es más bajita que yo, le pongo que mide menos de un metro cincuenta de altura. Ella es simplemente adorable. Y está rebosando alegría hacia nosotros. 

	—¡Adelante, adelante! —Niko se apresura dejándonos atrás y se sienta expectante a los pies de abue mientras entramos al vestíbulo y cerramos la puerta. Ella le da al perro una enorme galleta con forma de Papá Noel. 

	—Ahora, puedes ir a buscar el hueso y ser un buen chico.

	Se gira hacia nosotros. 

	—¡Tú debes ser Evelyn! —Agarra mis manos—. ¡He oído hablar mucho de ti, cariño! ¡Estoy tan contenta que estés aquí! Storm habla sin parar de tu…

	—¡Abue! —Storm interrumpe, pero sonríe de oreja a oreja.  Se inclina y la besa en la mejilla—. Ella no necesita escuchar todo eso.

	—¡Por supuesto que sí, querido! —Toma mi mano otra vez—. ¡Ven a la cocina y conoce a todos! —Miro hacia atrás a Storm mientras abue nos lleva a la cocina. Él sonríe y me guiña el ojo.

	La casa es preciosa, decorada de manera muy agradable y hogareña. La cocina es moderna y monstruosa con una gran isla en el centro. Un pequeño grupo de personas están riendo en la mesa de la esquina, y abue me hala gentilmente. Ellos nos miran y sonríen. 

	Storm se para a mi lado. 

	—Hola, chicos, quiero que conozcan a Evelyn. Evie, estos son mi papá Ronnie, mi mamá Aria, y mi hermana menor Rayne. —Storm y Rayne. Me encanta. 

	Todos sonríen y saludan al mismo tiempo.

	—Muchas gracias por invitarme… es maravilloso conocerlos a todos. —Gracias a Dios mi voz no sonó rota como lo hace normalmente cuando estoy nerviosa. 

	Ellos se levantan para saludarnos apropiadamente y se turnan para abrazarnos. 

	—Evelyn, estamos encantados de conocerte finalmente —dice Aria Valentine, besando mi mejilla. La mujer es una preciosidad. Alta con largo cabello ondulado, hermosa piel y ojos verdes esmeralda como un gato. Puedo ver gran parte de Storm en ella.

	Y por supuesto, reconozco a Ronnie Vale, el padre de Storm, lo he visto en televisión por lo menos cien veces. Él es alto, guapo y bien construido. Su cabello canoso es largo y atado en una cola de caballo en la base del cráneo. Me abraza y me mira de arriba a abajo rápidamente. 

	—Storm, no estabas bromeando cuando dijiste que era preciosa.

	Oh, mi Dios. Siento cómo me ruborizo. Storm se encoge de hombros.

	—¡Papi, la estás avergonzando! —Rayne se levanta, rodando los ojos. Ella también es hermosa como su madre y muy pequeña. Su cabello está teñido de negro azabache con reflejos violeta. Viste un gran suéter con el cuello cortado, un top color púrpura por debajo, y unos jeans ajustados con agujeros en las rodillas. Incluso vestida casual, tiene un gran sentido del estilo. Me pregunto si también será músico de algún tipo. Definitivamente tiene esa mirada.

	Todos nos vamos a la sala de estar, donde una fogata se enciende en la chimenea de piedra que hay en la esquina. Me siento en una silla grande y suave cerca del fuego y Storm se sienta en el suelo frente a mí, apoyándose contra mi silla, su brazo al lado de mi pierna. Miro a mi alrededor. Un enorme árbol de navidad se encuentra en una esquina, casi alcanzando el alto techo abovedado. Esta decorado con adornos de cristal y luces de colores pastel. Un montón de regalos envueltos se amontonan debajo de él. Niko está a unos metros del árbol, royendo un hueso de casi un metro de largo y que tiene un moño rojo al final. 

	Hay una variedad de fruta fresca, trufas, galletas y queso en la mesa de café. Todo parece demasiado hermoso como para comérselo. Los padres de Storm están sentados en el sofá de dos puestos frente a nosotros, el brazo de su padre alrededor de su esposa, ella apoyando la cabeza contra su brazo y sonriéndonos a nosotros. Recuerdo que Storm me dijo, durante la tormenta, que sus padres compartían amor verdadero, y él estaba en lo cierto. Puedes sentir el amor entre ellos con sus sonrisas compartidas y cercanía.

	Rayne está sentada sobre sus piernas al estilo indio frente al fuego. 

	—Creo que la forma en la que ustedes chicos se conocieron fue increíble. —dice—. ¡Quiero decir, cómo demonios alguien se queda atrapado en una camioneta por dos días! ¡Es épico! Mamá, deberías totalmente escribir eso en uno de tus libros.  

	—No, no debería. —dice Storm, pateando juguetonamente a su hermana.

	Aria sonríe cálidamente. 

	—Hay cosas que están destinadas a permanecer privadas, Rayne. Storm no quiere que su vida amorosa aparezca en un libro más de lo que tú quieres.

	¿Vida amorosa? ¿Qué?

	Storm me da una galleta de la mesa y continúa con su hermana. 

	—Confía en mí, no fue divertido, niña. Nos congelamos el puto culo.

	—¿Realmente no sabías quién era él? —me pregunta ella.

	Niego y trago mi galleta de chocolate. 

	—No, realmente no lo sabía. En realidad pensé que era una especie de asesino psicópata. La primera vez que me encontró, le grité que se alejara de mí.

	—Sí, y ella pensó que Niko era un lobo. Gritó como si la estuvieran matando cuando lo vio —añadió Storm.

	—Oye, por lo que sabemos él podría ser parte lobo —intervino Ronnie—. Se ve más grande cada vez que lo veo.

	—¡Storm, es mejor que te asegures que no se robe mis zapatillas de nuevo! —grita abue desde la cocina.

	—Abue, él está masticando su hueso, tranquilízate y date prisa. Estoy hambriento.

	No puedo evitar sonreír y sentirme a gusto con estas personas. Storm tenía razón, ellos son tan fáciles, divertidos y para nada estirados. Mi nerviosismo comienza a disminuir.

	Toco el hombro de Storm. 

	—¿Dónde está el baño?

	—Al final del pasillo, tercera puerta a la derecha.

	Me excuso y me dirijo hacia el pasillo. La casa es mucho más grande por dentro de lo que parece por fuera. Encuentro el baño, la puerta está abierta unos centímetros y la luz está encendida. No parece haber nadie allí, así que abro completamente la puerta y camino directo hacia Storm. 

	Es Storm, pero no lo es. Sólo está vistiendo una toalla y también está cubierto de tatuajes, pero no son los tatuajes de Storm. Su cabello largo cuelga de sus hombros, chorreando agua por un cuerpo igualmente musculoso al de Storm. 

	Me detengo en seco y miro hacia él, completamente confundida. Sus ojos son de un marrón oscuro como un rico chocolate y no tienen el brillo travieso de los de Storm. Estos ojos son oscuros, casi tristes.

	—¡Oh, Dios! ¡Lo siento mucho! —digo, totalmente avergonzada. No sé dónde mirar, ni qué dirección tomar.

	Él sólo me mira. 

	—¿Quién diablos eres tú? 

	—Um, soy Evelyn.

	—¿La Chica Ventisca?

	¿Qué? ¿Así es como ellos han estado llamándome? ¿Y por qué Storm no me dijo que tenía un hermano gemelo?

	 —Sí, supongo que debo de ser yo.

	—¿Te perdiste otra vez?

	Ugh. 

	—No, estaba buscando el baño.

	Asegura la toalla a su cintura, y trato de no mirarlo medio desnudo frente a mí. 

	—Lo encontraste.

	—Ya lo veo. Lo siento, no sabía que estaba ocupado. La puerta estaba abierta. 

	—Sí, estaba dejando salir el vapor.

	Me está mirando, pero no sonríe. No me gusta el rostro de Storm en este chico. En absoluto. 

	—Bueno, um, sólo voy a volver. —Me dirijo hacia la puerta.

	—He terminado. Es todo tuyo, Chica Ventisca. —Camina más allá de mí, su brazo húmedo roza mis pechos.

	Cierro la puerta tras él. Por Dios. Desearía que Storm me hubiera dicho que tenía un hermano gemelo, ahorrándome este bochornoso encuentro con él. Ya estoy lo suficientemente confundida, lo último que necesito es un clon de Storm por ahí.

	Uso el baño y me miro en el espejo antes de regresar a la sala de estar.

	Hundiéndome en la silla en la que estaba, le susurro a Storm al oído: 

	—No me dijiste que tenías un hermano gemelo.

	—No lo tengo. —Sostiene una fresa frente a mis labios. Muerdo la mitad y él toma la otra, sus ojos sin dejar los míos. Compartir fruta nunca había sido tan sexy.

	—Bien, ¿entonces a quién acabo de encontrarme medio desnudo en el baño que se parece a ti?

	Se traga la mitad de su fresa. 

	—Ese es Asher. Es un año mayor yo. Nos parecemos mucho.

	—Mierda. Podrías haberme advertido.

	—Lo olvidé.

	—¡Me llamó Chica Ventisca! —Storm se parte de la risa.

	—¿Qué es tan gracioso allá, ustedes dos? —pregunta Ronnie.

	—Evelyn se topó con Asher y él la llamó Chica Ventisca.

	Todos se ríen. No de mí, por suerte, pero les parece muy divertido.

	—Cariño, él le da un apodo a todo el mundo —explica Aria—. No lo tomes como algo personal. Él es totalmente inofensivo.

	—Y drogado —añade Rayne.

	—Rayne, no —advierte Storm. Ella hace una mueca y yo empiezo a reír. Me gustaría tener una hermanita pequeña.

	La cena resultó ser una comida de cinco platos. Estoy tan llena por el tercer plato que apenas puedo comer otra cosa. Mordisqueo de todo para ser educada, pero no estoy acostumbrada a comer tanta comida. Storm come vorazmente todo lo suyo y luego lo que yo no como. Asher no se une a nosotros para la cena y me pregunto cuál es su problema y dónde se esconde y por qué. Espero que no sea por mi culpa. Tal vez no quería a un extraño aquí para Navidad. O tal vez, como Rayne insinuó, sólo está pasando el rato en alguna parte drogándose.

	Después de la cena, Aria se me acerca y ofrece darme un recorrido por la casa. Acepto y permito que me lleve. 

	—¡Mamá! ¡No le digas mierda vergonzosa sobre mí! —Storm grita detrás de nosotras. 

	—¡Sólo voy a mostrarle tus fotos de bebé desnudo! —grita de vuelta, enganchando su brazo con el mío.

	—No pretendo ser una Fangirl, pero he leído todos tus libros —digo—. No tenía ni idea que fueras la madre de Storm. Él sólo me lo dijo de camino a aquí.

	—¡Gracias! Si hay alguno que no has leído, házmelo saber y te daré cualquiera que desees. Ya casi he terminado con el último. Me encantaría enviarte una copia antes que llegue a las tiendas.

	—¡Wow, gracias!

	Caminamos por la cocina hasta el otro lado de la casa a una hermosa habitación de cuatro estaciones que es toda de vidrio. Toma mi mano y nos sentamos en un blanco sofá largo. He notado que la familia de Storm es muy cariñosa. Sin embargo no es molesta. En realidad es muy reconfortante.

	—¿La estás pasando bien? Estamos contentos que Storm te pidió que vinieras.

	Asiento entusiasmada. 

	—Sí, realmente lo estoy. Me alegro de haber venido, también. No quería al principio, pero Storm es muy persistente.

	—Sí, lo es. Es uno de sus muchos encantos.

	—Tiene suerte de tenerlos a todos ustedes.

	—Tenemos suerte de tenerlo a él, también. —Inclina su cabeza hacía mí—. ¿Tus padres murieron cuando tenías diecisiete años? —pregunta en voz baja.

	Estoy un poco sorprendida. Nunca le dije a Storm esa información.

	—Sí, tuvieron un accidente —digo, mirando hacia abajo. No me gusta hablar de mis padres, especialmente con las personas que apenas conozco.

	—Evelyn, quiero que sepas que tuve que chequearte con un Investigador Privado, y antes de que te enojes, por favor, entiende que sólo lo hice porque amo a mi hijo. Necesitaba saber si había algo sobre ti que fuera… bueno, malo.

	Uff. No tengo ni idea de cómo tomar esto. ¿Investigada? ¿Pensaba que era una especie de criminal?

	Ella continúa. 

	—Quería pedir disculpas por invadir tu privacidad. Es difícil ser madre y ver que tus hijos salen lastimados. Storm ha pasado por muchas cosas. Todos ellos lo han hecho. Una cosa es si están afuera, en una fiesta y sólo se enredan con chicas por diversión, que por supuesto no justifico como un comportamiento adecuado, pero cuando veo que se toman en serio a alguien, mi instinto es averiguar lo más que pueda. Supongo que es la escritora en mí que hace la investigación.

	Asiento en comprensión. 

	—Está bien. Entiendo por qué harías eso. No estoy molesta contigo.

	Se ve visiblemente aliviada. 

	—Siento mucho tu pérdida. No esperaba oír esa triste información.

	—Gracias. —Mis ojos caen a mis manos en mi regazo—. Fue hace mucho tiempo. Sin embargo, los extraño mucho. Sobre todo a mi madre.

	—Si alguna vez necesitas hablar, o necesitas cualquier cosa, eres bienvenida a llamarme. Lo digo en serio. 

	—Realmente aprecio eso. Gracias.

	Mira por las ventanas de vidrio por un momento, pensando. 

	—No se supone que las madres eligen favoritos, ya sabes. Pero entre tú y yo, Storm ha sido siempre un poco como mi favorito. Amo a todos mis hijos, pero hay algo en él. Siempre me hace reír. Tiene un buen corazón, siempre lo ha tenido. Cuando Britney murió, él cambió. Pensé que nunca volvería a ser feliz.

	Britney, ahora tenía un nombre para poner a la chica con quien se casó.

	—Nunca ha hablado de ella —digo—. Pero he leído sobre ella.

	—No, rara vez habla de ella. Era una chica muy problemática. El amor adolescente está tan lleno de angustia. Ella puso los ojos en él y eso fue todo. Tenía un montón de problemas en su hogar, la pobre muchacha. Un padre alcohólico, su madre casi nunca estaba en casa. Creo que vio a Storm como su salvador. Y él trató tan duro de hacerla feliz. Ella tenía locos cambios de humor, feliz un día y completamente miserable al siguiente. Era dura con él. Nada era lo suficientemente bueno. Creo que ella lo empujó al matrimonio porque quería alejarse de sus padres. Y odio decir esto, pero creo que porque ella sabía que teníamos dinero, pensó que él era su boleto de oro. Sin embargo, nuestros hijos siempre han hecho su propio camino. Nunca les tiramos dinero. Las cosas se volvieron malas para ellos, ella se drogó, lo engañó y quería todo bajo el sol. Auto nuevo, casa nueva, vacaciones. Reprendió su música, su trabajo en las motocicletas, en todo lo que hacía. Todo lo que él quería era ser amado. Sin embargo, no creo que ella alguna vez lo amara. Él era demasiado joven para pasar por todo eso y ser responsable de alguien que era inestable. Eso lo afectó gravemente. Luego, quedar embarazada, la empujó sobre el borde. Se ahorcó en su armario del dormitorio, y él la encontró así. Fue absolutamente horrible.

	Jadeo y cubro mi boca. La idea me hace sentir enferma en muchos niveles. ¿Qué le pasó en la cabeza a la pobre chica para hacerla querer poner fin a su propia vida? Storm debió haber estado completamente devastado.

	—Se culpó a sí mismo por mucho tiempo. Se volvió a las drogas y al alcohol. Nos destrozaba verlo de esa manera. Y en especial inmediatamente después de Asher… bueno, esa es una historia para otro momento, cariño. —Me da una sonrisa débil—. Sé que te estás preguntando por qué te arrastré hasta aquí para hablar de esto y sin duda no quería deprimirte. ¿Lo que pasó contigo y Storm en la camioneta juntos? Creo que formaron un vínculo especial. ¿Estoy en lo cierto?

	—Sí, ya sé que suena loco, pero lo hicimos.

	—Él no ha estado o querido estar en una relación por mucho tiempo. Se preocupa mucho por ti y puedo ver por qué. Ustedes dos tienen química. La forma en que te mira y te toca, como si hubieran estado juntos por siempre.

	—Aria, tenemos algún tipo de conexión. No puedo negar eso, pero estoy en una relación. ¿Storm te dijo eso?

	Asiente lentamente. 

	—Sí, lo hizo. Y yo le dije que debería mantenerse alejado y respetar eso. Él dice que no puede.

	—Tengo miedo que me lastime —admito—. No estoy segura de encajar en su mundo.

	—Oh, confía en mí, Evelyn. Entiendo. Salí y me casé con un músico. He pasado por todo eso. ¿Fue fácil? No. ¿Valió la pena? Puedes apostar tu culo a que lo fue. Sin embargo, no es para todos. Es un estilo de vida difícil al que acostumbrarse.

	—No sé qué hacer. No estaba preparada para nada de esto… conocer a otra persona y tener sentimientos por él… considerar dejar una relación de doce años… estar por mí cuenta. Salir con una estrella de Rock, suena una locura para mí, lo siento. —Es la verdad. No le puedo mentir a su madre.

	—Él tiene mucho amor para dar, Evelyn. Mira como trata a su perro, por el amor de Dios. —Ella se ríe y me rio con ella—. Es sólo que no quiero verlo lastimado, Evelyn. Y puedo decirte que no eres del tipo que hace eso. Pero tienes que tomar una decisión, cariño. Y no te envidio en absoluto, porque he estado exactamente dónde estás.

	Mi cabeza se levanta rápido. 

	—¿De verdad? ¿Estabas con alguien cuando conociste a Ronnie?

	—Sí. Estaba comprometida. Conocí a Ronnie en un concierto y perdí totalmente la cabeza por él. Unas semanas más tarde, cancelé mi boda, mis padres me repudiaron y viví en la parte trasera de un autobús de tours. Sin embargo, lo amaba. No podía tener suficiente de él. Nadie me hizo sentir como él lo hacía y sigue haciendo hasta el día de hoy. A veces, la persona correcta llega justo en el momento equivocado, y sólo tienes que confiar en el destino y esperar que te conduzca en la dirección correcta y todo se nivele.

	—Tienes mucha suerte. Storm realmente admira lo que tú y tu esposo tienen.  Habló sobre ti cuando estuvimos en la camioneta.

	—Me siento muy bendecida. Y creo que tú también. —Acaricia mi mano—. Debemos volver con ellos. Estoy segura que abue tiene el postre listo. Sólo quiero que sepas que hay más acerca de él de lo que ves. Puedes hablar conmigo en cualquier momento si lo necesitas, lo digo en serio. Y realmente espero que te conviertas en parte de nuestra familia algún día. Quiero ver que mis hijos se establezcan un poco.

	Nos detenemos y le doy un fuerte abrazo. 

	—Muchas gracias, Aria. No voy a hacerle daño.

	Volviendo a la sala de estar, tomando mi asiento, con Storm apoyado en mis piernas de nuevo, se siente como en casa. Todo esto me recuerda mucho a mi infancia. Esto es lo que extraño y lo que quiero. Una familia, una casa llena de amor y risas.

	Abue nos hace chocolate caliente, al igual que Storm me lo describió durante la tormenta de nieve, y luego abren sus regalos. Asher hace acto de presencia, de pie en la puerta. Sonríe, pero nunca llega a sus ojos. Es difícil para mí mirarlo, casi una imagen espectacular del hombre del que me estoy enamorando, y ver la tristeza. Estoy bastante segura que él es el vocalista de la banda y ahora realmente estoy curiosa de verlo en el escenario la próxima semana. Siempre pensé que los cantantes principales eran extrovertidos, pero no veo a Asher así en lo absoluto.

	Me da tristeza irme cuando la noche termina. Su familia me besa y me abraza, diciéndome que me verán otra vez. Bueno, todo el mundo menos Asher, que sólo asiente hacia mí.

	***

	—Me alegra que hayas venido esta noche. —Estamos aparcando delante de mi apartamento en la oscuridad. Me siento adormilada por toda la comida y el largo viaje a casa.

	—Gracias por invitarme. La pasé muy bien. Tu familia es increíble.

	—Les gustaste.

	—Tú hermano parece triste. ¿Está bien?

	—Está persiguiendo a un fantasma. Pero va a estar bien.

	Sacudo mi cabeza sin comprender.

	—Es una historia para otro momento, nena. Sin embargo, él está bien. La próxima semana en el show conocerás a mis otros hermanos Talon y Mikah, y mis primos Vandal y Lukas.

	Wow. Más hermanos y dos primos. Espero que todos ellos no luzcan como Storm. Absolutamente amo los nombres también. Cuando Amy y yo éramos jóvenes, se nos ocurrió una teoría, cualquier persona con un nombre genial era increíble y guapa por defecto. Hasta ahora, no hemos encontrado evidencia para refutar esta teoría.

	Decir adiós a Storm se está haciendo más difícil. Se siente mal para nosotros el separarnos ahora. En mi corazón, siento que debemos ir juntos a casa, quedándonos dormidos en los brazos del otro.

	Él interrumpe mis pensamientos. 

	—Me voy de gira en dos semanas.

	—Bien…

	—No hacemos muchas giras. Ninguno de nosotros realmente quiere ser una gran banda que viaja sin parar, por lo que estamos de gira alrededor de dos meses, a veces tres al año y luego hacemos algunos shows dispersos por aquí y por allá, y alguno de los lugares locales más pequeños.

	Asiento, tratando de digerir esto. Ésta es su vida, la parte de la que no sé nada. La parte que más me asusta. Me gusta de esta manera, cuando sólo es un tipo común y corriente en una camioneta, sosteniendo mi mano.

	Toca mi barbilla y me gira para enfrentarlo.

	 —Te llamaré y enviaré mensajes todos los días. ¿Quieres que lo haga?

	—Sí. Realmente me gustaría eso.

	—Quiero volver a casa contigo. No quiero volver a esto.

	Tendría que hacer mi elección. En mi corazón, ya sabía cuál era esa elección. Sólo tenía que poner mi cabeza a bordo con ello.

	—Evie, tienes que dejar de vivir en el miedo. No puedes ver las estrellas a menos que salgas en la oscuridad. ¿Entiendes lo que estoy diciendo?


Capítulo 14

	—Wow, Mike, estás realmente loco por esta banda, ¿no es así? Creo que veo un poco de gel en tu cabello. Elegante. —Amy levanta sus cejas y toca juguetonamente el cabello de Michael. Ella mira por encima hacia mí y me guiña un ojo. Le parpadeo una mirada de advertencia para que se comporte. A Amy se le hace realmente difícil no meterse con la gente y hacerlos exasperar. Ni siquiera estoy segura que sea una buena idea llevarla al show ahora que he tenido más tiempo para pensar en ello. Si supiera la situación entre Storm y yo, sólo alimentaría su interminable burla y ya me siento bastante incómoda con ir y estar bajo el mismo techo con Michael y Storm.

	Michael saca nuestros abrigos del armario en el pasillo y me entrega el mío. 

	—Ashes and Embers han sido una de mis bandas favoritas desde hace años. Ellos jodidamente rockean. Ya no hay muchas buenas bandas de rock. Es como una especie en extinción. El jodido Storm realmente puede rasgar la guitarra, también. —Se gira hacia mí—. ¿Lo has oído tocar en vivo?

	Me pongo mi abrigo y levanto mi cabello de debajo del cuello. 

	—No, no parecía tener una guitarra atada a él cuando estuvimos atrapados en el asiento trasero durante la tormenta del siglo, lo siento.

	Me compruebo en el espejo una vez más antes de irnos, pensando que mi aspecto y atuendo palidecen en comparación con la falda corta de Amy, piernas largas, tacones de cuatro centímetros, y escote. Sin mencionar su precioso rostro y cabello. De pie junto a ella en mis jeans ajustados, botas negras y una blusa campesina de seda negra, me siento sólo... corriente. Amy luce más como si pudiera ser la novia potencial de una estrella de rock, no yo. Michael y Amy hablan sin parar de camino al lugar, dejándome sola en mis pensamientos. Estoy emocionada de ver tocar a Storm, verlo en su verdadero elemento. También estoy nerviosa como el infierno ante la idea de él conociendo a Michael. Odio la posición en que me metí a mí misma, tener sentimientos por otro hombre cuando aún estoy en una relación. Solía burlarme de las personas que se metían en situaciones similares y afirmaban que “sólo sucedió”. Nunca pude entender cómo podían decir eso y esperar que la gente lo creyera. Pero ahora lo sé muy bien, porque realmente “sólo sucedió”. No planeé o quise el lío con Storm, y lo cambiaría si pudiera. 

	Es mentira. No, no lo haría. Ahora que he sentido su toque, he estado en sus brazos, he sentido su cuerpo, he probado sus labios...

	—¿Vas a estar muda toda la noche?

	—¿Eh?

	—Has estado soñando despierta desde que salimos de casa —dice Michael.

	—Tal vez sólo está aburrida —grita Amy desde el asiento trasero. Dios, quiero darle una patada.

	—No estoy aburrida o soñando despierta, sólo estaba escuchándolos discutir, como siempre.

	***

	Nos metemos en el estacionamiento del local. Hay un montón de gente dando vueltas afuera, fumando y hablando en voz alta. La mayoría de las mujeres que veo están vestidas sexys como Amy. Mierda. No es de extrañar que Storm siempre tenga una chica colgando de él en todas las fotos que he visto en línea. Apostaría a que la mayoría de éstas chicas son esa clase de groupies que he visto en la televisión quienes sólo vienen a la fiesta y tienen sexo con los chicos. 

	Eww.

	Hay una pequeña fila para entrar, ya que aparentemente tu nombre tiene que estar en la lista para entrar, y un chico musculoso grande en la puerta está comprobando los nombres en el iPad que está sosteniendo. Michael le da nuestros nombres, y luego somos conducidos hasta una mesa dentro, en primera fila.

	Un tipo apuesto con cabello negro azabache enmarañado, parado un poco en la parte superior y en los lados, está sentado en la mesa con una bonita chica que también está vestida demasiado conservadora como yo. Él se pone de pie cuando nos ve.

	—Hola, soy Lukas. ¿Ustedes deben ser Evelyn, Mike y Amy?

	—Somos nosotros —digo—. ¿Eres el primo de Storm? —Wow. ¿Es que todos en su familia simplemente son calientes como el infierno? Es pecaminoso.

	Él muestra una adorable sonrisa torcida. Parece joven para mí, tal vez veinte años. También está cubierto de tatuajes y tiene una perforación a través de su labio y ceja. 

	—Síp, ese soy yo. Tomen asiento. Esta es Ivy. —Hace un gesto hacia la chica sentada junto a él, quien luce como un ciervo ante los faros, pero se las arregla para sonreírnos. Está claramente igual de incómoda por estar aquí como yo. Elijo sentarme junto a ella, y Amy se sienta en mi otro lado con Michael a su lado. Sé que Amy lo hizo a propósito para poner distancia entre Michael y yo.

	Se inclina hacia mí. 

	—Mierda, ¡Lukas es una jodida dulzura! —susurra.

	—Trata de controlarte —susurro de regreso, con la esperanza de que Ivy no oyera la gran boca de Amy. Lukas no la presentó como su novia, pero estaba sosteniendo su mano en la mesa, así que supongo que deben estar algo así como juntos.

	Echo un vistazo alrededor de la oscura habitación. El escenario tiene un telón cerrado así que no puedo ver nada allí. El resto del lugar está bastante lleno de gente. Un montón de tipos con cabello largo usando cuero rodeados de mujeres hermosas. Tatuajes y tetas en abundancia. Hay un bar en el fondo y una pequeña área vendiendo cosas de la banda, como la sudadera que Storm me dio en la camioneta, la que no he lavado, por cierto, porque estoy así de enferma, y me gusta que todavía huela a nosotros.

	Lo puedo sentir antes de verlo, y sé que suena raro pero es verdad. Un eléctrico, cálido, cosquilleo llega sobre mí cada vez que él está cerca. Giro hacia mi izquierda y ahí está, al lado del escenario, entregando una guitarra a alguien, pero sus ojos están puestos en mí. Se acerca a nuestra mesa como una pantera. Lento, seguro, mirando a Amy y a Michael antes de que sus ojos aterricen en mí y se queden allí. Se ve jodidamente increíble en jeans desteñidos, botas de motorista negras, una camisa blanca con botones que cuelga abierta mostrando sus dignos-de-baba abdominales, y un chaleco de cuero negro. A medida que se acerca, puedo ver que tiene ese maldito delineador esfumado debajo de sus ojos, por lo que sus ojos verdes parecen aún más verdes. Saluda a Lukas primero con un golpe de puño y luego besa a Ivy en la mejilla. Ella se ve absolutamente petrificada por él. Vuelve su atención a nosotros.

	—Me alegra que pudieron lograrlo. ¿Vas a presentarme a tus amigos, bebé? —Apoya su mano sobre mi hombro mientras se pone al lado de nuestra mesa. Oh, mierda. No va a jugar limpio. Me obligo a hablar con tanta naturalidad como puedo.

	 —Ésta es mi mejor amiga, Amy, y éste es mi novio, Michael. —Storm sacude sus manos cortésmente, pero lo atrapo echándole un ojo a Michael.

	—Oye, hombre, muchas gracias por invitarnos. He sido fan desde los primeros días —dice Michael, totalmente ajeno a que la mano de Storm se encuentra ahora en la parte de atrás de mi cuello. Storm asiente. 

	—No hay problema.

	Michael continúa. 

	—Y gracias por cuidar de mi chica. Lo siento si te volvió loco.

	—Sí, realmente me volvió loco —responde Storm, dando a mi cuello un suave apretón.

	—¿Me das tu autógrafo? ¿Y una foto? —Amy chilla. Debería haber sabido que no sería capaz de mantener su mierda junta por mucho tiempo.

	Storm ríe. 

	—Seguro, cariño. —Firma la parte posterior de su chequera y luego ella me da su celular.

	—Toma nuestra foto, Ev.

	Pongo los ojos en blanco y tomo unas cuantas fotos con sus brazos alrededor del otro. Trato de no hervir. 

	—¿Feliz ahora? —pregunto.

	Ella agarra el teléfono. 

	—No. Ahora tú ponte de pie junto Storm y yo tomaré la foto. —Chica astuta. Ahora voy a tener una foto de Storm y yo juntos.

	Storm me tira en un abrazo y sonreímos a la cámara mientras Amy toca la pantalla. Michael ni siquiera está prestando atención. Está concentrado en una conversación con Lukas e Ivy.

	—Está bien, es suficiente —digo. Antes que pueda escapar, Storm se inclina y susurra en mi oído: 

	—Te ves hermosa. Quiero arrastrarte detrás del escenario.

	Mi corazón da vueltas mientras me alejo de él y tomo mi asiento, justo a tiempo para ver a Tetona, la chica con las tetas enormes, acercarse y enlazar su brazo en el de él. Viste un suéter con cuello en V de color rosa brillante que apenas cubre sus chicas, y los ojos de Michael inmediatamente deja su conversación con Lukas, prácticamente zambulléndose en su escote.

	Ella nos ignora completamente y tira del brazo de Storm. 

	—Ash te quiere detrás del escenario.

	—Dile que estaré allí en un minuto.

	Tetona no está feliz. 

	—Dijo que debía llevarte. Ahora.

	—Estoy hablando con mis amigos. Ve a decirle que estaré allí en un segundo. —Tetona nos mira a mí y a Amy como una perra malvada y luego se aleja pisoteando, tetas rebotando.

	—Ella es encantadora —dice Amy.

	Storm le sonríe. 

	—Sí, ella como que nos ayuda a mantenernos organizados.

	—Tienen agendas para eso. Aplicaciones de teléfonos celulares, también. —Amy responde, sosteniéndolo con sus ojos. Pateo a Amy por debajo de la mesa.

	Storm asiente, dándole su famosa sonrisa. 

	—Síp. —Desvía su mirada hacia mí—. Me tengo que ir... Disfruten el show. —Me sonríe y se aleja.

	Me siento enferma. No sabía que tetona era una especie de elemento permanente. Me pregunto si él está durmiendo con ella. Me pregunto si el sujetador negro en su camioneta es de ella.

	—Mierda, Ev, ese hombre está bueeeeeeenoo. Esos jodidos ojos —susurra fuerte—. ¿Por qué no dejas que salte en tu trasero, como, en este momento?

	—Amy, contrólate. Michael está a tu lado —digo entre dientes—. Y parece que ya tiene a alguien en quién saltar, por si no te diste cuenta.

	—Vamos, Ev, no estás celosa de esa zorra, ¿verdad? Él claramente no estaba interesado. Tenía los ojos clavados en ti todo el tiempo que estuvo aquí.

	—Sí, y, ¿qué pasa cuando no estoy alrededor? Ella debe estar alrededor todo el tiempo.

	—Basta, Ev. No seas una enferma celosa. Marca tu territorio y demuéstrale a esa perra que él es tuyo.

	—Él no es mío, Amy.

	Ella se inclina más cerca. 

	—¡Él jodidamente quiere serlo! Tienes que tomar una decisión, o tienes razón, él se conseguirá a alguien así. Alguien como él no va a esperar por siempre. ¡No lo dejes disponible para la Señorita Demasiado-Mujerzuela!

	Las luces se apagan, las personas toman sus asientos, y algunas personas gritan “¡woo!” y “¡sí!” El telón se levanta lentamente, hay niebla en el escenario, y luces de diferentes colores repentinamente brillan por debajo de cada miembro de la banda. El baterista golpea una introducción rápida y comienzan directamente a tocar. La canción es pegadiza, una mezcla de rock y blues, suenan fantástico, en perfecta sincronía. Asher no es uno de esos cantantes principales hiperactivos que corren por todo el escenario. Se queda frente al micrófono, inclinándose a un lado un poco, balanceándose. Su voz es profunda y melódica, hipnotizante. Es un cantante emocional, poniendo cada parte de sí mismo en la canción. Hay otro guitarrista, también muy apuesto, y un bajista que tiene un aura sobre él. Es alto y musculoso, incluso más que Storm, con largo cabello negro azabache y piel oscura. Parece que podría ser nativo americano. Sé que Storm dijo que los miembros de la banda eran sus hermanos y primos, pero este chico se ve completamente diferente al resto de ellos. Es oscuro, serio, y rezuma sensualidad.

	Finalmente dejo que mi ojos descansen sobre Storm, guardando lo mejor para el final. Al verlo en el escenario, tocando su guitarra, hacer este tipo de rebote y pisada con sus pies, su cabello volando alrededor, sonriendo a la audiencia como un gato Cheshire... No hay palabras para describir lo que siento. Él parece ser la energía de la banda. Juega con el público, caminando hacia el borde del escenario, dejando que las chicas agarren sus piernas. Y, chico, estuvieron agarrando. Toda una multitud de mujeres había hecho su camino hacia el frente del escenario para estar más cerca de la banda y estuvieron gritando. Aman la banda. Ellas lo aman.

	Me siento orgullosa. Celosa. Emocionada. Asustada. Trato de imaginarme en este momento en una relación con él. ¿Podría hacer esto? ¿Mirar a las mujeres manoseándolo? ¿Verlo pavonearse y ponerse en este show durante varios meses al año? ¿Y dónde estaría yo? ¿Aquí mirando? ¿O sola en casa, preguntándome? ¿Preocupándome? ¿Volviéndome loca? 

	La canción termina y Ash lanza sus manos en alto. 

	—¡Gracias a todos por venir!

	La multitud grita. Storm encuentra mis ojos. Sonríe y me guiña un ojo. Me encanta cuando hace eso.

	Amy me codea. 

	—Jodida Mierda, Ev. Son sorprendentes. Todos ellos arden como el infierno, también. Mira ese bajista. ¡Lo que no haría por estar debajo de eso por un tiempo! ¡Maldición!

	Lukas se inclina. 

	—Ese es Vandal. Es mi hermano. —Se ríe.

	—¿Está soltero? —Amy grita encima de la mesa.

	—Todo el tiempo.

	—¡No te hagas ilusiones! —digo. Eso es lo último que necesito ahora, ella involucrándose con el compañero de banda y primo de Storm.

	La banda ruge en una segunda canción, esta vez más rápida, un poco de metal. He escuchado ésta en la radio y no tenía idea de quién era. Es una de esas canciones que me gustaría poner y conducir rápido. En ese momento, me doy cuenta que Storm es algo de lo que nunca seré capaz de alejarme. Si tuviera que pedirle que deje de ponerse en contacto conmigo, y arrancarlo de mi vida, todavía tendría que escucharlo en la radio y recordarlo. Recordarnos. Tendría que preguntarme qué habría pasado. Olvidarlo sería imposible. No es que siquiera podría incluso intentar hacerlo. Echo un vistazo a las chicas en el escenario. Cualquiera de esas mujeres querría estar con él o con cualquiera de los chicos de allá arriba. Pero ellas no conocían a estos chicos. Ellas no sabían que estuvieron sentados con su abuela de ochenta y algo de años bebiendo chocolate caliente casero. No sabían que en casa, Asher estaba silencioso y triste. No sabían que a Storm le gustaba tener su mano sostenida. Yo sí sabía esas cosas.

	Lukas se levanta de la mesa y se dirige a un lado del escenario, habla con Tetona por un momento y luego desaparece. Me giro hacia Ivy y sonrío. 

	—¿Cuánto tiempo han estado saliendo? —pregunto.

	Sus ojos se amplían y realmente se sonroja.

	—Bueno, realmente no estamos saliendo. Todavía no. Soy, uh, una recién divorciada de treinta y seis años. Lo conocí cuando conseguí hacerme un tatuaje y nos llevamos bien.

	Wow, así que él es un artista de tatuaje. Agradable.

	—Genial —digo—. Es muy apuesto.

	—Supongo. No sé. Es mucho más joven que yo. Tiene veinticuatro años. Tengo una hija de dieciocho que está loca por él. A ella le encanta esta banda. Todo esto es muy nuevo para mí. Creo que soy demasiado vieja para esto.

	—No te ves de treinta y seis —digo, en realidad no lo parece. Se ve como de veinte y pocos para mí—. ¿Y a quién le importa la edad? Si eres feliz, ve por ello.

	—Mira quién habla —grita Amy.

	Ivy ríe suavemente y baja la voz, inclinándose más cerca de mí. 

	—Supe lo que pasó entre tú y Storm. Lukas me lo dijo.

	—¿Qué escuchaste? —pregunto, atemorizada por lo que ellos sabrían.

	—Acerca de la tormenta de nieve, cómo se enamoró de ti. No te preocupes. No diré nada. Lukas me lo dijo. Quiere verlo feliz. Creo que son un poco cercanos. Sólo me he encontrado con él una vez. Parece agradable.

	— Sí. Lo es.

	La canción termina y Ash saca el micrófono de su soporte y se acerca un poco más cerca al final del escenario. 

	—Así que, como ustedes saben, mi hermano se quedó atascado en una tormenta de nieve hace unas semanas, ¿verdad? ¿Cómo atrapado en su camioneta en el bosque?

	Oh. Mierda. La multitud grita.

	—Así que ésta chica, con quien estaba atrapado, no tenía una jodida idea de quién era él. ¿Pueden creer esa mierda? 

	¡NO! La multitud grita.

	—Mierda, ¿verdad? De todos modos, mi hermano le dio una de nuestras sudaderas para que la usara. Ustedes saben, porque él las roba todas y tenía una en su camioneta. —Mira a Storm, quien se ríe en su costado del escenario—. Y ella dice, “Oh ¿es una de esas bandas que simplemente grita y que ni siquiera puedes oír la jodida letra?”

	La multitud ruge y se ríe. Ja Ja. Muy divertido. 

	—Así que decidimos hacer una canción sin jodidamente gritar, sólo para la Chica Ventisca. Y como un regalo especial, Storm la va a cantar.  Es una de sus canciones favoritas.

	Más rugidos y locura de la multitud. Espero que Ash no anuncie que estoy sentada aquí. Moriría.

	—Ahora, todos saben que él no puede cantar tan bien como yo, así que vamos a hacérselo fácil, ¿de acuerdo?

	Las luces se vuelven tenues, no podemos ver casi nada en el escenario. Michael me mira y ríe. 

	—Esto debe ser bueno —dice.

	Mierda.

	El sonido de un violín llega del escenario, y un foco azul brilla sobre uno de los miembros. Es Lukas, tocando el violín, inquietante y hermoso.

	—Oh, Dios mío —dice Ivy, agarrando mi brazo—. ¡No tenía idea que tocaba el violín! 

	—Están llenos de sorpresas.

	Otro foco brilla y allí está Storm sentado en un taburete, en el centro, sosteniendo su guitarra.  Se ve tan caliente y tan condenadamente sexy. No puedo creer que éste hombre me haya besado. Tuvo sus brazos a mí alrededor. El mismo hombre que me hizo un batido de naranja cuando estuve enferma y pasó el fin de semana viendo comedias mudas conmigo. Y allí está en el escenario cantando una canción para mí. 

	Todo esto sería perfecto si no tuviese un novio. Los otros chicos comienzan a tocar suavemente, y Storm comienza a cantar una lenta, oscura versión de rock de “Knights in White Stin”. Su voz no se parece a la de Asher, pero continúa siendo un maldito buen cantante, su voz ronca, con un ligero acento cantando a todo pulmón las palabras. La forma en que han arreglado la canción es impresionante, su voz y el violín simplemente inolvidable. Romántica. Todas las chicas de la multitud están desmayándose y probablemente mojando sus bragas. Excepto Tetona. Ella está mirando hacia mí, y no está feliz.

	Miro a Michael por algún tipo de reacción por la canción, pero no demuestra ninguna. Amy, por otro lado, está prácticamente teniendo un ataque. 

	Al final de la canción, Storm se levanta y se inclina. 

	—¿Ven? Nosotros no tenemos que jodidamente gritar —exclama—. ¡Pero queremos hacerlo! —Con eso comienza otra canción de rock duro. Amy se apoya en mi oído. 

	—Esa canción fue hermosa. No era fácil de cantar, y él jodidamente se la cargó.

	—No puedo creer que haya hecho eso —respondo—. No tenía idea. Fue impresionante.

	***

	 Después del espectáculo, Amy me arrastra al baño, dejando a Michael en la mesa. Justo cuando estamos saliendo del baño de mujeres, Storm nos atrapa y nos empuja dentro de una bodega.

	—Bueno, esto podría ser divertido —dice Amy, golpeando juguetonamente sus pestañas. Le disparo una mirada asesina. Storm está todo sudoroso y sonriente. Mira a Amy. 

	—Necesito cinco minutos con ella. ¿Puedes esperar afuera y asegurarte de que Michael no viene a buscarla? ¿Por favor? 

	Ella sonríe de oreja a oreja. 

	—Cualquier cosa que pidas. Pórtense bien —dice—. Tienen cinco minutos. Voy a estar afuera de la puerta.

	Espero hasta que ella se vaya y me vuelvo hacia él. 

	—Storm, no puedes hacer esto. —Antes que pueda decir nada más, me tiene apoyada contra la pared, su cuerpo presionando contra el mío. Entierra su rostro en mi cuello, sus manos en mi cintura. 

	—Santa mierda, jodidamente te extrañé. —Respira.

	—Esa canción... —empiezo a decir, pero sus labios capturan los míos antes que pueda continuar hablando. Me besa largo y duro, con desesperación.

	—¿Te gustó? —Finalmente se separa de mis labios, dejándome inestable y tambaleante.

	—Sí…

	Agarra un puñado de mi cabello, tirándome a sus labios. 

	—Te quiero ahora mismo. No puedo jodidamente soportar verte con él. —Me besa con tanta fuerza que apenas puedo sostenerme en pie. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y me permito devolver su beso, mi cuerpo instalándose contra el suyo.  Puedo sentir su polla en sus pantalones, enorme y dura, presionando contra mí. Deja escapar un pequeño gruñido y muele contra mí. Se inclina ligeramente hacia abajo, y siento su lengua lamiendo los lados de mis pechos en la apertura de mi suéter. Nunca me ha tocado así antes, y no sé si esto se trata de celos o si se trata de un efecto después de estar en el escenario.
Empujo su pecho. 

	—Storm… Storm. ¡Storm! ¡Para! —Lo empujo fuera de mí y se tropieza un poco.

	—Lo siento. Mierda. —Sacude la cabeza—. Me estoy volviendo jodidamente loco, lo siento. —Da un paso más cerca y pone sus manos a ambos lados de mi rostro, se inclina hacia adelante y besa la parte superior de mi cabeza—. Lo siento. Es sólo la adrenalina de tocar. Ha pasado un tiempo.

	—Está bien… —Miro sus ojos verdes, y veo fuego. Deseo. Determinación. 

	Sus manos van a mis jeans y los tiene desabrochados en un segundo, la cremallera arrastrada hacia abajo al instante. Siento su mano deslizándose debajo de mis bragas, sus dedos deslizándose sobre mi clítoris.

	—Storm…   

	Sus labios cubren los míos. 

	—Shh… solo déjame… —Me levanta sin esfuerzo y me deja caer sobre una mesa a unos pies de distancia. Empuja mi torso hacia abajo sobre la mesa con una mano y los pantalones y bragas hacia abajo con la otra, inclina su cabeza, poniendo mis piernas sobre su cabeza y sobre sus hombros, se arrodilla en el suelo y se sumerge entre mis piernas, su lengua cautiva mi coño. Mi cuerpo se tambalea por el puro e inesperado éxtasis. Sus manos agarran mis muslos, empujándolos, separándome abierta para su boca, para besar, lamer y chupar. Su dedo se desliza lentamente dentro de mí, y me siento a mi misma apretándome a su alrededor. Gime y mueve la boca hasta mi clítoris, chupando, su lengua dando vueltas y vueltas mientras me folla con un dedo, luego dos dedos. Siento como si estuviera flotando sobre mí misma, desconectada de lo que está sucediendo. Estoy atrapada en la euforia, incapaz de moverme, incapaz de detenerlo. Todo mi ser se centra en lo que está pasando entre mis piernas, lo que Storm me está haciendo. El universo ha desaparecido y lo único que queda es la increíble sensación de sus labios, sus dedos, la sensación de su cabello sedoso en mis muslos. Cada lamida, cada succión, cada embestida, me tira profundo en todo lo que es él. Mi coño tiembla, y un dolor se asienta en el fondo, queriéndolo.  Mis pechos se hinchan, los pezones se endurecen, celosos por su toque. Cada segundo me tira más y más lejos de todo lo que pensé que quería, de todo lo que era. Me estoy rompiendo. Estoy cayendo. He perdido mis muros. Las pasadas semanas, chocan entre sí, en mi cabeza y en mi corazón, todos los sentimientos que traté de ignorar ahora gritan, rasgando por su liberación, y corriendo a estallar contra su boca.

	El orgasmo que saca de mí es el más intenso que jamás he sentido en mi vida, todo mi cuerpo endurecido, temblando, y luego la liberación, haciendo que me agarre a su cabeza con las manos, tirando de su cabello. No puedo soportar un segundo más. Moriré. Hace un momento, no podía tener suficiente de su boca, y ahora siento que voy a gritar y desmayarme si vuelve por mí una vez más.

	—Detente —jadeo, tirando de su cabeza. Se pone de pie y tira de mi cuerpo contra él, levanta mi cara a la suya y me besa suavemente, su lengua acariciando lentamente la mía. Sus labios y rostro están mojados. Con mis fluidos. Me encanta, toda mi esencia sobre él.  Así como él es mío.

	—Podría lamerte toda la jodida noche —susurra.

	La niebla orgásmica se levanta lentamente mientras mi mente vuelve a la realidad. Todos los males comienzan inmediatamente a gritar en mi cerebro.  Puta. Mentirosa. Te hará daño. ¡Idiota! Tengo que alejarme de él, pero estoy atrapada, mis piernas alrededor de su cintura, mis jeans alrededor de mis tobillos.

	Envuelve sus brazos alrededor de mí y me abraza fuertemente contra su pecho.

	—Nena no te asustes. Está bien. No me alejes de ti otra vez.

	—No debiste haber hecho eso —susurro-grito—. Amy está justo fuera de la puerta y Michael…

	—No me importa. Ambos necesitábamos esto.  —Sus manos se deslizan por mis muslos. Estoy desnuda contra sus jeans, mis piernas abiertas justo sobre su entrepierna.

	—Te deseo tanto, Evie. Podría follarte justo ahora. No me importa quién esté fuera. 

	Comienzo a llorar. No estoy capacitada para esto en cualquier nivel. Todo con él es sexo. Eso es todo lo que es esto. Se desenreda rápidamente a sí mismo y me ayuda a tirar de mis pantalones vaqueros hacia arriba. 

	—Evie, no llores. Lo siento. Sólo te deseaba tanto. Verlo sentado a él allí me estaba volviendo loco.

	Bajo de la mesa y arreglo mi suéter. 

	—¿Entonces hiciste esto? ¿Para hacer qué? ¿Marcar territorio?

	—¿Qué? No. No es por eso. Te deseo. Estoy tratando de mostrarte lo que podemos tener, cómo puedo hacerte sentir.

	—¿Devorándome con cientos de personas al otro lado de la puerta? ¿Incluidos mi mejor amiga y mi novio?

	Levanta mi rostro. 

	—Maldita jodida razón. Tengo cero mierda que dar sobre nadie más cuando se trata de ti, Evie. Si te deseo, te deseo. Ahora. Nada más me importa, excepto saber que me deseas igual.

	Lo deseo. Locamente.

	Sin embargo, no puedo decirlo. Miro hacia él, con la esperanza que pueda verlo en mis ojos. Su rostro está tan lleno de emoción. Pasión. Enfado. Decepción.

	—¿Me deseaste? —pregunta, dando un paso más cerca. 

	Doy un paso atrás. 

	—¿Esto de nuevo? ¿Todo tiene que volver a si todas las chicas en el mundo te desean?

	—No. Todo vuelve a si tú me deseas. Tú. Eso es.

	Giro alrededor de él y me dirijo hacia la puerta. 

	—No puedo creer que hayas hecho esto, Storm. Sabes lo que siento de engañar. Dijiste que me darías tiempo para pensar. 

	—No te obligué, Evie. No estabas diciendo exactamente no.

	—Vete al infierno.

	Abro la puerta de un tirón y Amy prácticamente cae adentro. 

	—Vamos. —Agarro su brazo y tiro de ella por el pasillo. Infiernos, ¿Cuánto tiempo estuve allí?

	—Evelyn, más despacio… ¿Qué demonios ha pasado?

	Niego. 

	—No preguntes. Sólo quiero salir de aquí.

	Se detiene y agarra mi brazo, obligándome a mirarla. 

	—Oh, Dios mío. ¿Ustedes chicos se revolcaron allí?

	—Casi, pero no. Por favor, vámonos.  Michael va a estar preguntándose dónde diablos estamos.  

	 Hacemos nuestro camino por la multitud de personas que saturan el pasillo.

	—Storm parecía bastante enojado, Ev.

	—No me importa. No puede sólo poner sus manos y lengua por todo mi cuerpo cuando jodidamente quiera.

	—¿Su lengua? Santa mierda chica, necesitamos hablar.

	Finalmente nos abrimos paso a la mesa y encontramos a Michael sentado bebiendo y hablando con Ivy y Lukas.

	—¿Dónde han estado? Se fueron por casi media hora.

	—La fila era una locura —contesta Amy—. Evelyn se siente mal del estómago. Creo que deberíamos irnos.

	Michael termina su bebida de un solo trago y hace una mueca. 

	—Bien. ¿Qué pasa ahora? —pregunta.

	—Nada, es sólo que no me siento bien.

	—De acuerdo, entonces volvamos a casa. Amy es mejor que conduzcas. He bebido un poco.

	Ella asiente. Mientras nos ponemos nuestros abrigos y nos despedimos de Ivy y Lukas, veo a Storm en la barra con Tetona colgando de él. Ahora sí me siento mal del estómago. ¿Va a ir a casa con ella? ¿Con mis jugos por todo su rostro y labios? Debe sentir mi mirada porque se da vuelta y me encuentra. Sacudiendo su cabeza, agarra un trago de la barra y lo traga.

	Mierda. ¿No leí que había dejado de beber?

	Me siento en el asiento trasero de camino a casa y escucho a Michael seguir y seguir hablando sobre cómo es la banda y cuán épico fue tener a su ídolo de la guitarra cantando una canción dedicada a mí. Amy me está mirando en el espejo retrovisor. Creo que tiene miedo que vaya a saltar fuera del auto. La idea es tentadora.

	Saco mi celular y envío un texto rápido a Storm.

	Yo: ¿Estás bebiendo?

	Pocos minutos pasan.

	Storm: ¿Eres mi madrina de Alcohólicos Anónimos ahora?

	Yo: No, estoy preocupada por ti. Pensé que habías dejado de beber.

	Storm: Tomé dos jodidos tragos. Estoy bien.

	Yo: ¿Vas a casa con esa chica?

	Storm: ¿Vas a casa con él?

	¿En serio?

	Yo: Eso no es justo.

	Storm: No me digas.

	¡Uf!

	Debería haber sabido que esta noche no iba a terminar bien. Teniendo a Michael y a Storm bajo el mismo techo era un desastre esperando a ocurrir. Desde que había sido idea de Storm que todos fuéramos a su show, nunca siquiera realmente se me ocurrió que Michael tendría un efecto sobre Storm. Sabía que le molestaría, pero, para ser honesta, nunca consideré los sentimientos de Storm sobre el tema. Mi mente volvió a la bodega, mi trasero desnudo en la mesa fría, con su rostro entre mis piernas. Mis entrañas saltan ante el recuerdo. ¿Por qué Michael no pudo jamás hacerme sentir de esa manera? Nunca estuve tan encendida cuando Michael me tocaba. Storm prácticamente me envió a otra estratosfera.

	***

	Amy me arrincona tan pronto como Michael desaparece arriba. 

	—Está bien, chica, confiesa. ¿Qué demonios pasó allí? 

	Caigo en el sofá y saco de una patada mis zapatos. 

	—Me arrojó sobre la mesa y me comió como si fuera un buffet de todo lo que pueda comer, eso pasó.

	Amy se sorprende. 

	—¿Qué? ¿Estás bromeando?

	—Desearía estarlo.

	—¿Y luego qué pasó? ¿Tuvieron una pelea? 

	—Sí. Me enojé con él por hacerlo. No quiero ser una infiel, Amy, y él lo sabe. Pero sigue haciendo estas cosas.

	Baja la voz y se acerca a mí. 

	—¡Evelyn, está loco por ti! ¿Sabes cuántas mujeres en ese lugar habrían dado su primer hijo para montar su rostro? ¿Sin pelear por ello? 

	Pongo los ojos en blanco.

	—No tienes que recordarme eso. Confía en mí, lo sé. Esa arpía estaba colgada de él cuando nos fuimos.

	—Bueno, ¡lo dejaste todo caliente y molesto! ¿Qué diablos te pasa, Evelyn? 

	—No quiero ser algún juguete sexual para él. Sólo está molesto de que cada maldita chica en el mundo lo quiere follar y yo no. Bueno, lo hago, pero no voy a caer sobre él y renunciar a todos mis principios sólo para hacerlo.

	—Evelyn, ¿lo sigues en las redes sociales?

	—¿Perdón? ¿De qué estás hablando? No tengo twitter. No tengo tiempo para eso. Y no quiero ver ninguna de las cosas locas que está haciendo con otras mujeres.

	Ella saca su teléfono celular, desplaza un poco la pantalla y me lo entrega. Hay una actualización de estado en su página oficial, publicada hace unos días.

	Algún día, voy a conseguir a la chica, y esperemos, ella me consiga a mí, también.

	—¿Qué demonios significa eso? —Le entrego el teléfono.

	—Quiere decir que no creo que él esté tratando sólo de echar un polvo, Ev. Creo que realmente se preocupa por ti, pero tu estúpido trasero no puedo verlo. —Agarra a Halo desde la parte trasera del sofá y lo abraza como un bebé—. En serio, Evelyn. Podrías estar tirando a la basura algo bueno aquí, y no estoy hablando del idiota borracho arriba. A más de veintiocho mil chicas les gustó su estado y unas pocas cientos se le han ofrecido.

	—No puedo competir con todo eso. Me volvería loca.

	—No creo que tengas que hacerlo. Él no actúa como si estuviera persiguiendo cualquier cosa con una falda realmente. Y las mujeres siempre van a venir a él, pero, ¿a quién le importa? Aprende a ignorarlo.

	—No quiero hablar más de esto. Estoy agotada. ¿Quieres dormir aquí en vez de conducir a casa?

	Pone de Halo en el sofá junto a ella y se pone de pie. 

	—No, tengo una cita de desayuno, así que mejor me voy. No me preguntes por qué estuve de acuerdo con eso. ¿Quién diablos quiere encontrarse para el desayuno? Será mejor que me consigas algo bueno con ese tipo Vandal.

	—¿Su primo? Él no parecía tu tipo en absoluto. Parecía bastante miserable, en realidad. 

	Se coloca el abrigo y camina hacia la puerta. 

	—Es su sensualidad inquietante la que amo.

	Tiro de ella en un abrazo. 

	—Gracias por venir esta noche. Fue divertido a excepción de “ya sabes cuál” parte.

	—La pasé muy bien. Él es muy talentoso. La próxima vez que quiera deleitarse contigo, cállate y déjalo entrar. —Me besa en la mejilla—. Te llamaré mañana y te contaré cómo fue mi cita desayuno.

	Apago las luces y subo para encontrar a Michael completamente tumbado en la cama, ocupando toda la cosa. Juro bajo mi aliento y me desvisto en la oscuridad. Me pongo una gigantesca camisa, agarro mi almohada, y bajo a dormir en el sofá. No quiero oírlo roncar toda la noche de todos modos.

	Alrededor de una hora después que me quedo dormida, oigo pitar mi teléfono, el sonido asustándome. Lo alcanzo y lo agarro de la mesa de café. Es un texto de Storm.

	Storm: No quería pelear esta noche. Quería asegurarme que no me olvidarás mientras estoy fuera.

	Yo: Nunca podría olvidarte.

	Storm: ¿Puedes llamarme? ¿Ahora? Me voy mañana. No nos despedimos.

	¿Debería llamarlo? Michael nunca se despierta una vez que está dormido. Me quedo mirando mi teléfono, debatiendo.

	Marco.

	—Hola —dice.

	—Hola.

	—No tengo un problema con la bebida. Sólo para que lo sepas. Sí, solía beber demasiado. Pero no ahora.

	—Está bien. Sólo estaba preocupada.

	—Lo sé.

	—Tu música es increíble, Storm. Me encantó. Y la canción... oírte cantar. Me derritió. 

	—Tenía la esperanza que lo haría. Nunca canto, ya sabes. Lo hice por ti.

	Mi corazón salta un poco. 

	—Fue realmente genial. —Trago y le pregunto lo que ha estado en mi mente desde que me fui—. ¿Tuviste sexo con ella?

	Oigo un ruido de succión débil. Está fumando uno de sus cigarrillos electrónicos. 

	—Una mamada —dice finalmente. Mi corazón se hunde. Mi garganta se aprieta. Cierro los ojos y contengo las lágrimas.

	—Sé que estás enojada, Evie. No tienes que decir nada. Lo siento. Estaba loco. Te deseaba y me apartaste. Te tuve durante diez minutos y fue jodidamente el cielo. Así que me envié a mí mismo de nuevo al infierno al que estoy acostumbrado. No la besé. No la toqué. Solo la utilicé.

	—Storm, no puedo pedirte que no estés con otras mujeres.

	—Pídelo.

	—¿Qué?

	—Pídemelo.

	No puedo. No lo haré.

	—Evie, necesito total honestidad de tu parte. No me importa lo que tengas que decirme o preguntarme. Solamente no lo escondas de mí. Te escondes tanto, y estás en tanta maldita negación. Tienes que cortar eso, ¿de acuerdo? Te sacaré esas palabras si tengo que hacerlo.

	—No quiero que folles a otras mujeres —digo en voz baja. 

	—Bien. Ahora dime por qué.

	—Quiero ser yo.

	—Oh, lo serás, bebé. Una vez que dejes de luchar contra ti misma y contra mí. —Permanece en silencio por un momento—. ¿Me deseabas antes?

	Mierda, sí. Cien mil veces.

	—Sí.

	—Si no estuviera Michael, ¿me habrías dejado hacerte el amor en esa mesa? —Cierro los ojos, viéndolo en mi cabeza, sintiendo su lengua dentro de mí.

	—Sí.

	Lo siento sonreír. 

	—Buena chica. Porque cuando te desee, te voy a tomar, y quiero que lo desees. ¿Es algo que podrías darme? 

	—Sí.

	—Eso es algo que necesito, Evelyn. Estoy siendo honesto. 

	—Está bien. Entiendo. —Creo.

	—¿Dónde está Michael ahora?

	—Arriba dormido. Estoy en el sofá.

	—¿Vas a pensar sobre nosotros? ¿Pensarás en darnos una oportunidad cuando vuelva? 

	—Sí. Lo haré. Lo hago.

	—No lo quiero jodiéndote nunca más. ¿Puedes hacer eso? Si lo evitas, ¿trataría de hacerte daño?

	—¿Michael? No, nunca me haría daño. Estará enfadado, pero no me hará daño. 

	—Bien. Déjalo estar molesto.

	—Está bien. —Michael estará enfadado cuando diga que no. No me importa.

	—Así que, éste es nuestro primer paso juntos, Evie. Si queremos pensar en estar juntos, ambos tenemos que cambiar cosas. Este es un comienzo, ¿no? 

	—Sí. ¿Hay otras? —pregunto. 

	—¿Otras mujeres?

	—Sí, otras amantes. ¿O simplemente ella? 

	—Nunca he tenido sólo una, Evie. No en mucho tiempo. 

	—Oh... —La náusea comienza a deslizarse en mí otra vez.

	—Ya no quiero eso. Ahora te quiero a ti.

	—¿Por qué? ¿Por qué yo?

	Deja escapar una risita. 

	—Realmente no lo sé. Sólo supe, sentado en la camioneta contigo en mi regazo, que era eso. Supuse que moriríamos juntos allí o saldríamos y estaríamos juntos para siempre. No pongo en duda sentimientos como ése. Debo haber conseguido eso de mi mamá —bromea.

	Y así empezó todo.


Capítulo 15

	Me levanté el sábado por la mañana sintiéndome más fuerte. La noche anterior, Storm y yo decidimos que éste podría ser nuestro comienzo.

	Lo quiero. Quiero estar con él. Hace tiempo que no me siento cercana a Michael. Echaré de menos lo que tuvimos una vez, pero sé que necesito dejarlo ir. No es justo para ninguno de nosotros que siga saliendo con él como una manta de seguridad.

	Hacer un plan. Fijar objetivos factibles. Recompensar cada meta. No rendirse si las cosas no son perfectas.

	Estas son todas las cosas que mi terapeuta había taladrado en mi cabeza, cuando intenté buscar ayuda por mi depresión y la falta de entusiasmo por la vida. Mi falta de mando y deseo por hacer nada. La época en que me tumbaba en la cama por días.

	Lo intentaría durante unos días y me daría por vencida. Las metas daban miedo. Los planes eras frustrantes. Acomodarse era más fácil, mucho menos trabajo.

	Esta vez, voy a seguir adelante. Storm lo vale. Nosotros lo merecemos.

	Me siento en la hierba y escribo mi lista en un diario de cuero suave. La suave tapa me está calmando. Amo cómo huele el cuero. Colecciono libros antiguos y diarios como éste con papel hecho a mano. Escribir mis deseos en éstos parece más apropiado que teclearlos en el cuaderno de notas de mi teléfono móvil.

	Empiezo mi lista. Comprobar Finanzas. Michael y yo tenemos una cuenta conjunta, pero también cuentas separadas. Tengo algo de dinero que quedó del seguro de mis padres. Tendré que averiguar cuánto tengo y cómo deberíamos dividir el que hay en nuestra cuenta conjunta de forma justa.

	Encontrar un lugar para vivir. No puedo permitirme seguir en el condominio. Lo alquilamos, así que Michael puede quedarse y renovar el contrato si quiere. ¿Dónde viviré? Podría vivir con Amy, pero dudo que funcione. A ambas nos gusta nuestro espacio y privacidad. Con suerte, puedo permitirme un pequeño estudio. Nunca he vivido sola. El pensamiento me asusta un poco.

	Mi teléfono suena y lo compruebo.

	Storm: Buenos días, Cielo.

	Inmediatamente, una sonrisa enorme aparece en mi cara.

	Yo: Buenos días ;)

	Storm: Ahora estamos en la carretera. ¿Qué estás haciendo?

	Tomo una foto de la doble lápida al lado de la que estoy sentada y se la envío por mensaje.

	Yo: Estoy aquí. Escribiendo en mi diario. Bebiendo un latte.

	Storm: Nena, podría haberte llevado allí. Siempre lo haré.

	Yo: Lo sé. En el verano, vendremos juntos. Puedes ayudarme con las flores.

	Storm: Definitivamente. ¿Qué estás escribiendo?

	Yo: Una lista de cosas que necesito hacer para estar contigo.

	Storm: Mierda. Acabas de hacer que mi corazón salte.

	Interiormente hago el baile de la felicidad.

	Yo: ¿Eso es bueno?

	Storm: Es jodidamente increíble. Quiero saltar de este autobús y volver corriendo a ti.

	Yo: LOL... No lo hagas.

	Storm: Esperaré hasta que pueda ponerte las manos encima :-)~

	Yo: :) voy a volver a casa. Se está nublando.

	Storm: De acuerdo. Te mandaré un mensaje mástarde.

	Cierro mi diario. Volveré a escribir después, cuando tenga un poco más de tiempo para pensar. Tocando la lápida, me pregunto qué pensarían mis padres de Storm. Estoy segura que mi padre se burlaría del cabello largo y los tatuajes, pero creo que una vez llegasen a conocerlo, a ambos les habría gustado. Mamá habría amado su sonrisa y ojos.

	Michael y Amy son todo lo que me queda. Mis únicos amigos, mi única familia. Me han hecho sentir conectada desde que mis padres murieron, dándome la sensación de tener una conexión a cuando mi familia estaba completa y feliz. Abandonar a Michael dejará, por supuesto, un agujero en mi vida.

	Lo quiero, pero ya no siento como si estuviese enamorada de él. Hizo falta conocer a Storm para darme cuenta. Y odio comparar, pero Michael nunca ha hecho que me derrita por dentro, ni siquiera al principio. Nunca sentí esa cercanía con él, como si pudiese cerrar los ojos y fundirme con él para siempre. Nunca sentí como si pudiese contarle algo. Nunca me corrí sobre su rostro o me mojé pensando en él. Supongo que empezar nuestra relación a los catorce años nos condenó al fracaso. Nunca maduramos o evolucionamos. Nuestro amor seguía siendo como a los catorce años, estancado en gente de veintitantos.

	Mamá solía decir que cuando se cierra una puerta una ventana se abre. Perderé a Michael. Pero eso me dejará libre para explorar lo que sea que esté sucediendo con Storm y a mí sin la culpa o sintiéndome una mala persona. Quizás, realmente, podamos hacer que esto funcione y tener una relación.

	Si alguna vez estamos juntos, podremos pasar aquí un montón de tiempo, dijo Storm en casa de abue. Quiere que sea parte de su familia. Podría tener una familia de nuevo. ¡Y qué familia sería! Sólo pensar en ello me sobrecoge la mente. ¿Realmente podría ser esa mi vida algún día?

	Pasos de bebé.

	***

	Continuando con mi lista... Alejarse de Michael. Esta será difícil. Mientras que Michael no tiene problemas distanciándose de mí cuando su atención está en otra parte, estaba acostumbrado a que saltase ante cada capricho suyo y nunca decirle que no a lo que él quería o me pedía que hiciese. Nuestra vida sexual era nula en el mejor de los casos, pero le gusta tener sexo un par de minutos varios días a la semana sólo para liberarse. Storm y yo prometimos no acostarnos con otros mientras empezamos a centrarnos en estar juntos.

	Halo. Asegurarme que el nuevo apartamento permite animales.

	Suena el teléfono de casa. Pongo mi diario en el fondo del cajón de la mesa y respondo.

	—Hola chica —saluda Amy alegremente.

	—¿Cómo estuvo tu cita de desayuno?

	—Ugh. Era lindo, pero estaba tan cansada, pensé que tendría un aspecto de mierda. El imbécil debería saber que las mujeres necesitamos algún tiempo por la mañana. Creo que hace esto de desayunar como primera cita con el propósito de ver lo zombis y horrorosas que parecemos antes de estar completamente despiertas. En realidad es un genio.

	—¿Cómo se llama?

	—Ryan algo. No puedo recordarlo. En una agente de bienes raíces. Vamos a ir a cenar mañana por la noche. Como que me gusta, parece que sabe lo que quiere.

	—Bueno, mantenme al día. Suena interesante.

	—Veremos. Una cuarta cita parece el número mágico si se convierten en unos estúpidos increíbles o tienen problemas con mami. Entonces, ¿has hablado con Storm desde el concierto?

	—Sí... Hablamos ayer por la noche. Dejó que esa zorra se la chupara.

	—Oh, mierda. Lo siento Ev.

	—Duele como el demonio, Aim. Como de verdad. Sólo quiero gritar y llorar para ser honesta. Aunque se disculpó. Me dijo que estaba enojado por lo que había pasado. Que no la besó ni tocó, que solo la usó y se deshizo de ella. Lo que en realidad no me hace sentir mucho mejor.

	—Creo que es lo que ha estado haciendo desde hace mucho. Dijiste que no había tenido una relación en años.

	—No la tuvo. De todos modos, llegamos a una especie de acuerdo. No quiere que tenga sexo con Michael y aseguró que no va a tocar a más zorras. Que sólo quiere estar conmigo. Lo imaginé en mi mente, Aim. Quiero darle una oportunidad. Voy a preparar un plan para dejar a Michael. Aunque no puedo simplemente hacerlo e irme hoy. Necesito resolver algunas cosas.

	—Vaya, Evelyn. Ya era hora. Estoy realmente orgullosa de ti.

	—Tengo miedo. No sé cómo voy a hacer esto.

	—Evelyn, te ayudaré. Puedes hacerlo. Lo está intentando, ¿verdad?

	Suspiró y me froto la frente.

	—Realmente lo está, Amy. Estoy haciendo un gran esfuerzo para no creer que sólo vaya a jugar conmigo durante un tiempo y luego marcharse.

	—Dale algo de tiempo. Recuerda, esto también es nuevo para él. ¿Crees que vas a mudarte?

	—Sé que tienes razón. Y sí, al final, necesitaré encontrar un estudio barato cerca de la oficina.

	—Bueno, déjame que le pregunte mañana a Ryan. Puede que conozca algunos lugares.

	—En realidad, eso estaría genial. Gracias.

	—Tengo que irme. Te llamaré pronto.

	Nuestra conversación trajo de nuevo a mi mente a Storm perdiendo el tiempo con Tetona. Sólo la idea de ella poniendo sus brillantes labios en él me hace sentir enferma y furiosa. Y celosa. Sabiendo que pasó de lamerme a que ella se la chupase me hace querer gritar. Saber que por su parte no había ningún sentimiento detrás no me hace sentir mejor. Estoy segura que por parte de ella sí había sentimientos. Vi cómo mantenía los ojos en él como un águila.

	Y, ¿lo que es peor? Nunca he hecho una mamada. Nunca.

	Saco mi diario de metas y garabateo, necesito un libro de “Mamadas para Tontos”. Inmediatamente.

	La mierda se está haciendo real.

	***

	Después de la cena, Michael me cuenta que va a volver a salir de la ciudad por trabajo, durante unos días. Tres, posiblemente cuatro. Por primera vez, estoy aliviada y no enfadada ni decepcionada. Solo asiento y le digo que está bien.

	Lavo un poco de ropa y tomo una larga ducha, tratando de retrasar el momento de ir a la cama. Me siento en la tapa del inodoro y compruebo mi teléfono por mensajes nuevos. Ninguno. Quiero mandarle uno a Storm, pero no quería parecer pegajosa. Borro algunos correos basura. Leo unas cuantas páginas de un e-Book en mi teléfono móvil.

	Mi teléfono suena con un nuevo mensaje. Entusiasmada, abro mi aplicación de mensajes. No es de Storm pero también es bueno. Es de Amy y son dos fotos de Storm y yo. Pensé que te gustarían éstas, escribe. Vaya. En realidad, somos lindos juntos. Soy mucho más bajita que él, apenas le llego al hombro. Parece enorme a mi lado. En la primera, me rodea con sus brazos musculosos y sonreímos a la cámara. En la segunda, no estamos mirando a la cámara, está inclinado apoyando la cabeza junto a la mía, estoy girada hacia él, con la mano en su pecho. Amy tomó esta sin que lo supiésemos. Es cuando me dijo que estaba hermosa. Amo esta fotografía. Se las mando a Storm.

	Espero. No quiero dejar el baño sin saber nada de él.

	Me cepillo los dientes. Paso el hilo dental. Estiro las toallas.

	Beep.

	Storm: Míranos.

	Yo: Amy me la envió :)

	Storm: He estado sonriente todo el puto día. Ahora esto. Los chicos creerán que estoy loco por sonreír tanto.

	Yo: LOL. También he estado sonriendo. Cada vez que pienso en ti.

	Storm: Dime que es todo el tiempo o te azotaré.

	Yo: Sí, has invadido mis pensamientos 24/7. Misión cumplida.

	Storm: Genial. Sabía que, con el tiempo, conquistaría tu terco trasero :)

	Yo: Ahora te aburrirás de mí :/

	Storm: No, nena. Tengo muchos planes para ti.

	¡¡¡!!!

	Yo: Mejor me voy. Sólo quería darte las buenas noches y enseñarte la foto.

	Storm: ¿Dónde duermes?

	Mierda.

	Yo: Aún no estoy segura. Justo ahora estoy perdiendo el tiempo en el baño esperando que esté dormido cuando salga.

	Storm: ¿Cuántas veces por semana?

	Yo: ¿¿¿Qué???

	Storm: Cuántas veces por semana tienen sexo.

	Yo: ¡¡¡Tan grosero!!! ¡No hay un número fijo! Es sólo cuando él quiere.

	Silencio.

	Yo: Y sólo para que lo sepas, es como tú y esa chica, sólo la mete. No hay juego previo ni nada. Dura como cinco minutos.

	Silencio

	Yo: Nunca lo disfruto, siempre finjo los orgasmos.

	Storm: Voy a golpear algo.

	Yo: Storm, no. Vamos, estábamos teniendo un día agradable :(

	Storm: Lo sé. Pero mierda.

	Yo: ¿Ella también está ahí?

	Storm: ¿Quién?

	Yo: Ya sabes quién.

	Storm: Sí, pero no se va a acercar a mí. Le dejé claro esta mañana que estoy fuera de los límites.

	Yo: ¿De verdad? ¿Lo hiciste?

	Storm: Sí.

	Yo: Gracias.

	Storm: Espero lo mismo, Evie.

	Yo: ¡Sabes que es más difícil para mí! ¡Vivo con él!

	Storm: Entonces será mejor que empieces a tener dolores de cabeza todos los días. Perderé la cabeza si sé que estás durmiendo con él todas las noches.

	Yo: Lo prometo, lo haré lo mejor que pueda pero necesito algo de tiempo para alejarme de él. No puedo simplemente mudarme.

	Storm: ¿Por qué no?

	Yo: ¿Hola? No tengo dónde vivir. Necesito encontrar un apartamento.

	Storm: A la mierda con eso. Tengo dos casas.

	Yo: No me voy a mudar a tu casa. No puedo hacerlo. Necesito estar cerca de la oficina.

	Storm: ¿Puedo llamarte?

	Yo: No. Está en la habitación de al lado. Me oirá hablando.

	Storm: Entonces responde y sólo escúchame. Sólo no puedo seguir tecleando esta mierda. No tienes que hablar.

	¡¡¡Ugh!!!

	Yo: De acuerdo, dame un segundo para quitar el sonido.

	Un minuto después mi teléfono vibra. Respondo.

	—No tienes que hablar. Sólo que no puedo seguir tecleando. Me duelen los dedos de tanto tocar los últimos días. —Hace una pausa—. Sé que lo estás intentando, Evie. Yo también. Esto no va a ser fácil para ninguno. Aunque estos son baches. Lo resolveremos. Hoy estaba tan jodidamente feliz, sólo sabiendo que finalmente me dejabas entrar. Sabiendo que estabas pensando seriamente sobre nosotros. Pero tienes que entender una cosa sobre mí, cuando quiero algo no me detengo hasta conseguirlo. Y no comparto. De algún modo, te metiste bajo mi piel y me estoy volviendo loco, queriéndote. Soy una persona muy sexual, Evie, no te voy a mentir. Pero contigo no se trata sólo de sexo. Tengo sentimientos reales por ti. Que, junto con el deseo de devorarte, es una peligrosa combinación para mí. Esto no es algo que haya hecho antes. ¿Me sigues?

	—Sí —susurro.

	—Bien. Si quieres estar conmigo no puedo compartirte. No puedo estar al otro lado del país volviéndome loco deseándote, sabiendo que podrías estar en la cama con él tocándote. Perderé la puta cabeza. Sé que esto será duro para ti y que él va a estar fastidiado. Si quieres mudarte mañana, puedes hacerlo a mi casa. O te mandaré dinero para tu propia casa. No me importa.

	—No puedo hacer simplemente eso, Storm. Dame algo de tiempo para planear esto, por favor —susurro, rezando para que Michael no pueda oírme—. Mañana se va por tres o cuatro días.

	—Mierda, gracias.

	Hay un suave golpe en la puerta.

	—Evelyn, ¿qué demonios estás haciendo ahí dentro? ¿Estás bien?

	—¡Estoy bien! Sólo me siento un poco mal del estómago. Vuelve a la cama.

	—¿No estarás embarazada, verdad? Últimamente has estado enferma muchas veces.

	—¡No, Michael! Vete a la cama.

	Lo oigo marcharse. ¡Jesús!

	—Puta mierda. ¿Ese hijo de puta realmente te ha dicho eso?

	—Es cómo es. Está aterrorizado de un bebé no planeado —susurro.

	—Por favor, dime que tomas la píldora.

	—¡Sí!

	—Voy a perder la puta cabeza con toda esta mierda.

	—Storm —murmuro—. Por favor, sólo dame algo de tiempo para salir de la forma correcta. Te prometo que no dejaré que pase nada entre él y yo. Te quiero a ti, ¿de acuerdo?

	—Mierda, adoro cómo suena eso en tus labios. Repítelo.

	—Te quiero a ti.

	Lo oigo tomar un profundo respiro.

	—Será mejor que te vayas. Intenta quedarte en el sofá.

	—Lo haré. Te llamaré mañana cuando se marche.

	—Si no contesto, déjame un mensaje. Mañana será un día ocupado.

	—Lo haré. Buenas noches.

	Corto la llamada.

	Esto no va a ser fácil.


Capítulo 16

	Las mañanas de los lunes son obra del diablo. Prácticamente me duermo en mi escritorio, agradecida por las paredes del cubículo que me ocultan de mis compañeros de trabajo, quienes también probablemente medio dormitan. Bebo a sorbos mi latte y leo todos mis correos electrónicos, apuntando una lista de todo lo que tengo que hacer hoy. 

	Mi teléfono suena y discretamente lo reviso. No quiero que Jack me atrape enviando un mensaje durante la hora de trabajo. 

	Storm: Vamos a salir. Quería decir buenos días. :) 

	Yo: Buenos días a ti :) Intenta llamarme esta noche.

	Logré fingir un virus estomacal durante los últimos dos días y dormí en el sofá. Estar engañando a Michael me hace sentir horrible. Ésta no es la clase de persona que quiero ser. Sigo diciéndome que todo estará bien, pero, honestamente, estoy asustada de que me vaya a pudrir en el infierno por esto.

	Afortunadamente, Michael estará ausente por el resto de la semana, entonces no tendré que inventar excusas para evitarlo. Tarde o temprano, va a comenzar a preguntarse por qué estoy enferma todo el tiempo. 

	El tipo del correo aparece en mi escritorio y me da un paquete rosado. No tiene ningún remitente. Debe ser una promoción de marketing de algún tipo. Sin embargo, estoy cautivada por la brillante caja rosada, así que la abro enseguida. Bajo la envoltura externa de papel rosado hay una brillante caja rosada. Quito la tapa y retiro el papel de seda blanco. 

	Mierda. 

	Vuelvo a poner la tapa y miro a mi alrededor realmente rápido para asegurarme de que nadie me vea. 

	No hay nadie.

	Vuelvo a mirar detenidamente la caja. Adentro hay un consolador rosado. O vibrador. Como sea que lo llamen. Está hecho de algún caucho suave rosado, luce igual que un verdadero pene y tiene como pequeñas orejas de conejo en la base. ¿Qué diablos? 

	Lo aparto un poco y encuentro una pequeña tarjeta dentro. 

	Llévatelo a casa y llámeme esta noche. ~S 

	Oh, mi Dios. ¿Storm me envió esto? ¿Por qué? Lo cierro y escondo la caja bajo mi escritorio con mi bolso. Estoy completamente confundida. ¿Por qué demonios me enviaría tal cosa? Nunca he tenido un juguete sexual antes y no tengo ni idea de qué hacer con ello. Tal vez se supone que debe ser una especie de broma que estoy olvidando. ¿Un conejito? 

	Le envío un mensaje de texto. 

	Yo: ¿Tú me enviaste esta cosa? 

	Storm: ¿Qué cosa?

	Yo: ¿El conejo?

	Storm: Lo hice.

	Yo: Um. ¿Qué demonios es?

	Storm: Llévalo a casa y llámame esta noche alrededor de la medianoche. Desnuda.

	¿Qué?

	—¿Evelyn cómo van esos informes? —Jack está en la entrada de mi cubículo, mirando mi teléfono.

	—Lo siento mucho. ¿Qué dijiste? —Sé que estoy ruborizada y luciendo culpable, trato de guardar mi teléfono y juego con mi bolso.

	—Evelyn, realmente necesitas centrarte. Has estado muy distraída últimamente. He tratado de ser paciente después de tu accidente, pero esto se está volviendo muy improductivo.

	Asiento de acuerdo. 

	—Tienes razón, Jack. He estado muy cansada últimamente. Lo siento. Voy a estar más concentrada.

	—Eso espero. De otra forma necesitaré redactar una revisión formal de rendimiento —responde y se aleja.

	Genial. Justo lo que necesito escuchar un lunes por la mañana. Si pierdo mi trabajo, se estropearán mis planes de conseguir mi propio lugar. No me siento cómoda mudándome a la casa de Storm o haciéndole pagar por mí. No quiero ser una mujer mantenida. Y no quiero depender de él o deberle algo si las cosas no funcionan entre nosotros.

	Irónicamente, las palabras “si las cosas no funcionan entre nosotros” nunca pasó por mi mente alguna vez durante mi relación con Michael. Siempre me sentí segura de que estaríamos juntos. No me cuestioné o dudé. Qué estúpida fui, ¿confiar en una falsa sensación de seguridad y felicidad?

	Observo el reloj todo el día, mi concentración está en el contenido de la caja de color rosa escondida debajo de mi escritorio y no en los reportes de marketing. Hace dos meses, estaba completamente envuelta en mi trabajo, trabajando noches y fines de semana para tratar de impresionar a Jack. Ahora, no puedo esperar a salir.

	Recojo una ensalada para llevar de camino a casa y como en silencio en la mesa de la cocina, la caja de color rosa se asoma como un elefante en la habitación. Mi piel está sudorosa preguntándose qué intención tiene Storm con esa cosa. Tal vez debería tirarlo, decir que es un pervertido, y terminar esto ahora, antes de caminar hacia algún camino oscuro y retorcido para el que no estoy lista o incluso consciente.

	Y nunca lo volvería a ver.

	Sé que no puedo hacer eso más de lo que puedo cortar mi propio brazo. Apenas puedo estar cinco minutos sin pensar en él. Se ha convertido en el centro de mi mundo de alguna manera. Todos los pensamientos, sueños y acciones terminan yendo de nuevo a él.

	El timbre del teléfono me arrastra fuera de mis pensamientos. Miro el identificador y veo el número del celular de Michael.

	—Hola —le digo.

	—¿Qué pasa? ¿Cómo estuvo tu día?

	—Bien. Jack siendo un idiota como de costumbre. ¿Qué hay de ti?

	—Lo usual. Tengo una cena con un cliente, así que pensé en llamarte ahora, ya que podría llegar a casa muy tarde.

	Una cena de trabajo. Me pregunto si eso es cierto o si realmente es una cita con alguien. 

	—Está bien. Acabo de terminar la cena, así que voy a ver un poco de televisión. 

	—Suena bien. —Hace una pausa—. Te amo. ¿Lo sabes, verdad?

	Hay tanta fuerza en esas palabras. Sí, son ciertas. Pero el peso detrás de ellas se ha convertido en polvo debajo de nosotros. Estas palabras son una confesión. Una omisión.

	También hago lo mismo.

	—Sí —le digo—. Yo también te quiero. —Probablemente siempre lo haré. Pero no de la misma manera en la que lo hacía.

	Faltan cuatro horas hasta la medianoche para que pueda llamar a Storm y aprender sobre este dispositivo de conejito. No puedo entender el significado de las orejas de conejo. ¿Qué significa eso? ¿Rápido como un conejo? ¿Un conejito Energizer? Tal vez están ahí solo para ser lindas.

	Me pregunto si debo llamar a Amy para preguntarle qué es esta cosa. Tal vez tomarle una foto y enviarle un mensaje. Decido no hacerlo, ya que esto podría ser algún tipo de cosa linda personal que Storm está tratando de hacer, y no quiero meter a Amy si lo es. Sólo tendré que esperar y ver.

	***

	A las once y media, me meto en la cama desnuda y apuntalo una almohada detrás de mí para poder sentarme, el resplandor del televisor es la única luz. Abro la caja de color rosa y saco el consolador. Hay un pequeño tubo adentro con él que no vi antes. Entrecierro los ojos y trato de leer la etiqueta. Lubricante Sedoso y Delicado.

	¿Lubricante Sedoso y Delicado? Nunca he visto o usado lubricante antes. Jalo la tapa y huelo. No tiene olor. Pongo una gota en mi dedo y froto mi pulgar e índice juntos. Es resbaladizo y sedoso. De cierto modo quiero frotarlo todo sobre mis manos como loción, pero esa probablemente no es una gran idea o su propósito.

	Reviso la caja para asegurarme de que no haya nada más escondido. Quiero guardar la nota que lo acompaña. Me pregunto si Storm escribió esto o si lo hizo el que lo empaquetó. La escritura es artística, como la de un arquitecto o un artista. Levanto la nota a mi nariz para ver si huele a la colonia de Storm. No lo hace.

	Me quedo mirando el largo y grueso vibrador, ignorando la desafortunada pequeña cabeza de conejo y las orejas pegadas a ella.

	Esta cosa es enorme, mucho más grande que Michael. No hay manera de que me meta esto, si eso es lo que Storm está pensando.

	Eres. Tan. Estúpida.

	En momentos como éste, estoy sinceramente sorprendida de mi propia estupidez e ingenuidad. Si fuera una amiga mía estaría sentada aquí riéndome y sacudiendo la cabeza y preguntándome: ¿qué diablos pensaba que quería que hiciera con esto? Por supuesto, él quiere que use esta cosa. ¿Por qué más podría venir con lubricante? ¿Y su instrucción de que esté en la cama, desnuda? Lo estoy.

	Me muerdo el labio a medida que me pongo un poco nerviosa, y después mucho más. Ya pasaron dos minutos de la medianoche. No sé si puedo hacer esto.

	Puedo apagar mi teléfono y decirle, mañana, que me quedé dormida. Es una excusa válida. Probablemente él esté cansado de estar en la calle todo el día, también. Probablemente le gustaría irse a la cama, en lugar de estar jugando conmigo por teléfono.

	Mi ringtone comienza a sonar. Vaya.

	Deslizo mi dedo por la pantalla y levanto el teléfono a mi oreja. 

	—Son las doce y cuarto.

	—Lo sé —le digo como un niño inocente.

	—Estabas pensando en no llamar, ¿no es así? —Su voz es acusadora, sin embargo juguetona. No contesto.

	—Guao, Evie. ¿En serio me harías eso? ¿Me ignoras completamente cuando sabes que he estado esperando todo el día para hablar contigo? 

	—No... Me he estado muriendo por hablar contigo, también. Yo solo... —Le doy una mirada de reojo al vibrador. 

	—¿El juguete te puso nerviosa?

	—Sí, un poco.

	Deja escapar una risita. 

	—Confía en mí, Evie. Vas a amar esa cosa tanto que voy a tener que ocultarlo de ti.

	—Realmente lo dudo.

	—Antes de entrar en todo eso, cuéntame cómo estuvo tu día.

	—Aburrido. Odio los lunes y Jack me acusó de estar desconcentrada.

	—¿Es verdad? Tu mente tiende a divagar.

	—Sí. ¿Cómo puedo enfocarme en el trabajo cuando estás enviándome juguetes sexuales a mi escritorio? 

	—Bueno, no quería enviarlo a tu casa. Imaginé que tu oficina era más segura.

	—Buena idea —admito—. ¿Dónde estás en este momento?

	—En una habitación de hotel en algún lugar de Colorado.

	—¿Solo?

	—Sí, solo. Te dije que no iba a estar con ninguna mujer, ¿no? 

	Muerdo el interior de mi mejilla. 

	—Sí... pensé que tal vez uno de tus hermanos compartían la habitación contigo.

	—No, somos doce, Evelyn. Todos tenemos nuestras propias habitaciones como gente grande. Algunos de los chicos tienen novias o mujeres que traen con ellos a veces. O fanáticas. Ese tipo de mierda.

	No quiero pensar en eso. Espero que Tetona tenga su propia habitación al otro lado del hotel. O del otro lado del continente sería mejor todavía.

	—¿Tal vez la próxima vez puedas venir conmigo?

	¿Ir de gira con él? ¿Con Ashes y Embers? ¿Está drogado?

	—Storm, no creo que pueda hacer eso. Tengo un trabajo y... no soy ese tipo de fanática. 

	Tose.

	—¿Una fanática? Tú no eres una maldita fanática, Evie. Tú serías mi novia.

	Toco la palabra otra vez en mi cabeza. De nuevo una y otra vez. Mi novia.

	—Vamos a hablar de eso en otro momento —dice—. Esta noche nos divertiremos. ¿Estás en la cama?

	—Sí.

	—Describe tú alrededor para mí.

	—Em... Es una habitación con una cama, básicamente.

	Escucho el sonido revelador de él fumando su cigarrillo electrónico y soplando el vapor. 

	—Bebé, deja que tu mente se vaya. Sedúceme con las palabras. De esta manera, yo voy primero. Estoy tumbado en la cama con el edredón tirado a un lado. —Su voz es baja, y habla lentamente, deliberadamente. Llevándome a su mundo—. Tengo calor pensando en ti, y no quiero que haya nada sobre mí. Las luces están apagadas, pero tengo varias velas encendidas, una al lado de la cama, una en la cómoda frente al espejo y una en el pasillo. La sala está ilumina de color ámbar suave. Justo antes de llamarte, me desnudé, así que estoy desnudo en la cama. Mi polla ya está dura de solo pensar en ti. Di vueltas todo el puto día pensando en ti con ese juguete, imaginándolo en tus manos. Quería masturbarme muchísimo, pero quería guardarlo hasta poder oír tu voz y tu respiración en mi oído cuando me corra.

	Vaya. Mi centro tiembla y se contrae de solo escuchar esas palabras y su voz caliente atrayéndome. 

	—Me gustaría estar allí. —Mi voz es suave por la lujuria, mi respiración un poco más rápida y más profunda.

	—Yo también, nena. No tienes ni idea. Pero por ahora, mientras estamos separados, te voy a joder con mi mente y mis palabras, y tú vas a ayudarme, ¿sí? 

	—Bueno… sí.

	Voy a decir si a todo lo que quieras. Solo sigue haciéndome sentir de esta manera. No pares el hormigueo de las mariposas.

	—¿Alguna vez has jugado con juguetes sexuales antes?

	—No… nunca. No entiendo el conejo.

	Su risa es dulce. 

	—Eres tan malditamente adorable, Evie. Te juro que malditamente me destroza tu linda rareza.

	¿Linda rareza? No, por favor, linda no…

	—Me alegro de que nunca hayas hecho esto antes. Quiero darte tantas primeras veces como sea posible.

	Respiro hondo.

	—Eso va a ser muy fácil, Storm. Teniendo en cuenta que solo me he acostado con un hombre, y que, básicamente, no hice nada. Nunca he dado una mamada. —Inmediatamente me arrepiento de decir eso. ¡Maldita sea! Va a pensar que soy un bicho raro y va a correr directamente a Tetona.

	—Espera, ¿qué? —Suena sorprendido y confundido.

	—Vamos a olvidar que dije eso, ¿de acuerdo?

	—No. Joder, no vas a retirar lo dicho. ¿Hablas en serio, nena?

	Me siento a mi misma encogiéndome. Soy una loca perdedora.

	—Sí, ¿bien? Soy una perdedora sexual, lo sé. Y todos nos reímos. Gracias.

	—Evie, no me estaba riendo. —Su voz se ha vuelto oscura, sensualmente seria—. ¿Sabes lo mucho que esto me excita? Eres prácticamente virgen.

	—Storm…

	—No te preocupes, nena, te voy a mostrar todo. Voy a hacer de cada parte tuya, mía. —Hace una pausa como si estuviera recuperando el aliento—. No puedo esperar a tocar cada parte de ti. Mierda. Quiero volar allí ahora mismo y simplemente poner mis manos sobre ti. Esto me está matando.

	—No puedes hacer eso. 

	—Lo sé. Pero, mierda, lo quiero tanto. Voy a enseñarte como chupármela, y tú me vas a romper por completo con esos ojos tuyos mientras lo estás haciendo. Realmente no tienes idea del poder que tienes sobre mí, Evie. Me asusta muchísimo.

	Mi corazón se tambalea ante sus palabras, la profundidad con la que las dice. 

	—No te haría daño Storm. No quiero ningún poder.

	—Eso es bueno, nena, porque tengo intención de tomarte. ¿Estás desnuda en la cama en estos momentos?

	—Sí.

	—Dímelo.

	Respiro hondo, pero entrecortado.

	—Tengo un ligero edredón sobre mí, hasta mi cintura. Tengo una de las almohadas apoyadas contra la cabecera, y me estoy inclinando contra ellas. Las luces están apagadas, pero la televisión está encendida. El juguete está tumbado en la cama junto a mí.

	—Quiero que hagas lo que te diga, ¿de acuerdo? ¿Vas a hacer eso por mí?

	—Sí. 

	—Buena niña. Quiero que te toques, desliza un dedo sobre tus labios y dime si estás mojada.

	Poco a poco sigo su orden, paralizada por su voz. 

	—Sí, lo estoy —le digo.

	—Agarra el juguete y pon lubricante sobre él.

	Hago lo que dice. 

	—Esta cosa es enorme —le susurro. 

	—¿Es más grande que la suya?

	—Um, sí. Bastante. No creo que esto vaya a caber en mí. Creo que necesito talla S.

	—Mejor que entre, porque es más chico que yo.

	¡Jodida mierda!

	—Jesús, Storm…

	Está respirando más pesado. Creo que está acariciando su polla mientras estamos hablando. Me gustaría poder verlo, tocarlo.

	—¿Estas tocándote a ti mismo? —le susurro.

	—Sí, joder, estoy tan duro por ti ahora mismo. ¿Puedes tomar el juguete y frotártelo contra el clítoris?

	—Si… déjame solo tratar de hacer esto sin dejar caer el teléfono. Podrías haber conseguido uno más chico…

	—Bebé, como que estás arruinando el momento.

	—Lo siento…

	Esto no va a funcionar. Está acostumbrado a putas profesionales que saben cómo chupar como una aspiradora y saben cómo funciona este conejo que vibra. Soy torpe, completa y sexualmente incompetente.

	—No lo sientas, Evie. Eres exactamente lo que necesito. Me frustras mucho, pero cada vez me gusta más. 

	—Soy un desastre… tienes razón… —Siento que voy a llorar. Ni siquiera puedo tener sexo telefónico bien. No hay ninguna manera que vaya a ser capaz de mantener un tipo como él satisfecho.

	—Vas a ser mi desastre. Ahora corta la mierda. No puedo soportarlo más. Quiero que tomes el juguete y te frotes a ti misma con la punta.

	—¿Debo encenderlo?

	—Aún no. Solo échate hacia atrás y escúchame. Deja de pensar. —Tentativamente froto la punta del vibrador contra mí.

	—Ahora lentamente empújalo en ti solo un poco. —Lo hago. Puedo sentir que me pone más húmeda. Me siento traviesa—. Ponlo en acción y pon las orejas del conejo justo sobre tu clítoris.

	Hago eso, y las pequeñas orejas vibran miles de millones de veces en mi brote ya tembloroso. 

	¡Mierda! ¿Dónde ha estado esta cosa toda mi vida?

	—Oh, wow… —digo sin aliento.

	—Es bonito, ¿eh? Deseo que fuese mi lengua lamiéndote, pero ahora esto tendrá que ser suficiente.

	Presiono las orejitas con más fuerza contra mí.

	—Me encantó cuando me lamiste —le digo—. Nunca sentí nada parecido. Nunca. Fue incluso mejor que el jacuzzi.

	—Solo espera, bebé. Eso solo es la punta del iceberg. —Su respiración es cada vez más pesada, más rápida que la mía. Puedo oír la mano en su carne.

	—Quiero que deslices lentamente el vibrador en ti, Evie. Mantén las orejitas presionadas contra ti.

	—Está bien… —Empujo la cabeza del juguete dentro de mí, pero no entra fácilmente. Es amplio y se siente demasiado grande. Sin embargo, lo quiero. Me excita la vibración y saber que él se está tocando, pensando en mí.

	—Está apretado, Storm. Apenas puedo empujarlo.

	—Joder, bebé. Quiero que intentes metértelo más. Quiero saber lo que voy a sentir. Cierra los ojos y piensa en mí, finge que es mi polla, embistiéndote lentamente.

	Embistiéndome. 

	Poco a poco empujo el juguete dentro de mí. Siento que mis entrañas se abren. Me duele, pero lo empujo un poco más profundo. La sensación de vibración es salvaje, haciendo que todo mi cuerpo se ilumine y quiera ser tocado.

	—Siente cómo te estás extendiendo, abriéndote alrededor de mi polla, Evie. Siente lo profundo que voy a entrar en ti.

	—Oh, Dios, Storm…

	—¿Se siente bien?

	—Sí… tan bien. 

	—Me voy a venir… quiero que lo hagas conmigo. ¿Puedes?

	—Sí… por favor. —Empujo el juguete dentro y fuera, cada vez más rápido y más profundo. Me duele, pero no me importa. El placer contrarresta el dolor. Previendo la tormenta en el interior que aleja todo dolor. Lo quiero en mí, al igual que esto.

	—Storm… ahora… —Mis palabras se han ido, robadas por el orgasmo que barre sobre mi cuerpo. Oigo su respiración en mi oído, jadeando. Suena tan increíblemente caliente. Deseo tanto estar allí con él, mi mano sobre su polla en vez de la suya.

	Estamos en silencio durante unos momentos, tomando el mareo del post-orgasmo, escuchando la respiración del otro.

	Me saco el juguete y lo apago. Mierda. Mi cuerpo se siente como gelatina. Cada orgasmo que he tenido en presencia de Storm ha sido intenso y agotador.

	—Gracias por hacer esto conmigo, Evie. Eso fue caliente como el infierno.

	—No, gracias por enviarme esta cosa.

	Se ríe profundamente. 

	—No lo disfrutes demasiado. Quiero que me necesites a mí para sentirte bien.

	—El que inventó esta cosa es un genio —le digo—. Y no te preocupes, no creo que pueda tomar tu lugar.

	—Será mejor que no. O de lo contrario sufrirá mi ira.

	Me rio de él. 

	—Me gustaría que estuvieras aquí —le digo—. Miré nuestra foto, al menos, cien veces hoy.

	—Pude haber hecho eso también.

	Echo un vistazo al reloj. Se está haciendo tarde. No quiero ir a dormir. No quiero dejar de hablar por teléfono. Me gustaría sentir sus brazos envueltos alrededor de mí otra vez, como lo hizo en el camión.

	—Evelyn, realmente me gustas así. Sin tus paredes levantadas. Me encanta escucharte reír.

	—Es difícil, Storm. Me siento culpable y como que no merezco ser feliz.

	—Lo entiendo. Realmente lo hago. Pero no eres una mala persona, Evie. Y sé que te he arrastrado a una gran cantidad de situaciones en las que no querías estar, y lo siento por esto. Pero no lo siento por hacerte feliz, y espero tener la oportunidad de hacerte aún más feliz y llegar a salir de tu zona de comodidad y disfrutar de la vida un poco más. La vida es demasiado corta para ser jodidamente desgraciada.

	—Lo sé…

	—¿Dijiste que estabas tomando la píldora?

	—Sí, ¿por qué?

	—Porque cuando hagamos el amor, no quiero usar nada. Solo quiero sentirte.

	No estoy segura de lo que siento con eso, sabiendo que él ha estado con tantas mujeres.

	—Storm… eso me pone un poco nerviosa.

	—¿Crees que tengo alguna enfermedad?

	Trago saliva.

	—Sí. Dijiste que dormiste por ahí...

	—Siempre uso protección. Y me hago la prueba cada seis meses, solo para estar seguro. Te voy a enviar copias de mis resultados.

	—Storm… no tienes que hacer eso.

	—Sí. Quiero que te sientas a salvo conmigo. No es un problema en absoluto. Tengo registros digitales de todo. Te voy a enviar todo para que puedas sentirte cómoda conmigo.

	Me siento muy mal haciéndole probar su estado de salud sexual, pero con toda honestidad, aliviará mis preocupaciones.

	—Bien. Lo siento, Storm. No me gusta hacer que te sientas así. De verdad. 

	—Evie, es totalmente normal. No te preocupes en absoluto, ¿sí, nena?

	—Estaré mirando apartamentos mañana en la noche —le digo, con ganas de cambiar de tema—. Encontré tres que podría ser capaz de costear.

	—Te dije que si necesitabas dinero yo te ayudaría. No hay ninguna razón para que te estreses sobre eso.

	—Storm, no. Tengo que hacer esto por mi cuenta. Aprecio la oferta, pero realmente tengo que acabar de hacer esto por mí misma.

	Él cede. 

	—Está bien, nena. Solo quiero que sepas que la oferta sigue en pie. Será mejor que vayas a dormir. No quiero que juegues con el conejo toda la noche, ¿sí?

	—Voy a tratar de no hacerlo —bromeo.

	Decimos adiós y caigo dormida, mental y físicamente agotada.


Capítulo 17

	Mirar apartamentos tiene un impacto más grande en mí del que hubiera pensado. Al principio, pensé en esto como solo un escape. Un lugar donde poner mis cosas hasta… hasta qué, no estoy segura.

	 Pero ahora, de verdad mirando estos departamentos, me siento de repente independiente. Fuerte. Por primera vez en mi vida, estoy haciendo algo solo por mí, sola. Sin la dirección de nadie, o la ayuda, o la asistencia. El apartamento número tres se siente mágico para mí.  Está al lado de una gran casa de una pareja, pero está completamente separada y tiene su propia entrada independiente. La madre de la mujer había vivido aquí antes de que tuviera que ir a un hogar de ancianos. Tiene dos dormitorios, un gran baño, una pequeña cocina, y una gran sala de estar con área de comedor a un lado. Tanto la habitación principal como el área del comedor tenían asientos debajo de las ventanas, perfectos para mí para cuando quisiera escribir en mi diario o para que Halo tomara el sol. Las habitaciones tienen techos abovedados de madera y todo está decorado muy suave y terroso con cálidos beige, coral y jade. Se siente acogedor y solo… correcto. Aún está completamente amoblado con hermosos muebles que parecen como si jamás los hubieran tocado, y hermosas obras de arte de flores y colibríes colgando de las paredes. Todas las pinturas tenían colibríes.

	Jane, la dueña, sonríe cuando me ve observar todas las pinturas.

	—Mi madre… pintó todos estos cuando era más joven. Tenía una fascinación por los colibríes.

	—Es muy talentosa —exclamo—. Todos son muy hermosos. De verdad los capturó. ¿A quién no le gustan los colibríes?

	Sonríe y luego me muestra los armarios con estantes y cajones de almacenamiento integrados, y orgullosamente me informa que los electrodomésticos tienen menos de dos años. La amo. Ella es dulce y me recuerda a mi madre.

	De pie en la sala de estar, sé que es aquí donde quiero vivir. Es aquí donde quiero comenzar mi nueva vida.

	—Me encanta estar aquí. Es perfecto. Me encantaría vivir aquí si usted lo aprueba.

	—¿Puedo preguntar si eres solo tú quien va a vivir aquí?

	—Sí… yo y un gato muy anciano que es sordo. Pero es muy limpio, no tiene ningún mal hábito. Tengo un novio que podría quedarse ocasionalmente, pero no vivirá aquí permanentemente.

	—Oh, eso no será para nada un problema. Me encantan los gatos. Tengo dos. Me caes bien, Evelyn. Creo que serás una arrendataria fabulosa. He sido un poco exigente con quien quiero que viva aquí, ya que esta adjunta a nuestra casa y todo lo que hay aquí perteneció a mi madre. Tristemente, no pudo quedarse aquí por más tiempo y no pudo llevarse nada con ella, así que si lo necesitas, todo el amoblado puede quedarse. Honestamente no lo necesitamos. Tengo cuatro dormitorios en la casa y todos ya están amoblados, y no necesitamos un juego extra de sala.

	—Jane, ni siquiera sé qué decir. Eso de verdad me ayudaría mucho. En realidad no tengo ningún mueble propio. Y definitivamente me encantan estos. Honestamente, no cambiaría nada. Te los puedo pagar…

	Levanta las manos.

	—De ninguna manera. Sólo te pido que cuides bien de ellos. Me gustaría que todo se usara y no se desperdiciara o fuera tirado en la calle. No tengo tiempo para vender muebles. Ya ha sido lo suficientemente difícil tratar de encontrar un arrendatario. Si estás interesada, entonces es tuyo.

	Asiento, una gran sonrisa en mi rostro.

	—Sí. Definitivamente lo quiero. Tan pronto como sea posible.

	***

	Estoy tan emocionada por el apartamento que llamo a Storm tan pronto como me subo al auto, no suelo llamarlo de forma inesperada, pero no puedo esperar a compartir las noticias con él.

	—Hola, cariño. Estaba justo pensando en ti. —Puedo escuchar personas hablando y sonidos aleatorios de guitarra al fondo. Debe estar preparándose para el espectáculo de esta noche.

	—¡Tengo buenas noticias! ¡Acabo de encontrar el mejor apartamento del mundo! ¡Me puedo mudar tan pronto como quiera!

	—¡Mierda, es genial! Espera un segundo mientras encuentro un lugar más calmado.

	Lo escucho moviéndose por ahí al otro lado de la línea y los sonidos de los chicos se desvanecen.

	—Está bien, así está mejor. Lo siento por eso. En serio, estoy muy emocionado por ti.

	—También yo. Es tan acogedor, y está en un área segura en un buen vecindario. —Le doy todos los detalles sobre el amoblado y los propietarios.

	—Suena maravilloso, Evie. ¿Necesitas ayuda para mudarte? No voy a estar en casa hasta dentro de unas semanas, pero puedo enviar a que alguien se pase. Lukas no está en esta gira con nosotros. Estoy seguro de que te ayudaría, sin ningún problema.

	—Estaré bien. Voy a dejarle los muebles a Michael. Solo tengo mis cajas y puedo encargarme de ellas yo misma. Amy me dará una mano. Estoy muy emocionada y nerviosa.

	—Vas a estar bien, cariño. No puedo esperar a verlo.

	—¿En serio? ¿Vas a pasarte para verlo cuando regreses?

	—Claro ―dice como si estuviera loca—. Evie, si dejas a Michael, voy verte tanto como sea posible. Pensé que sabías eso.

	—Yo sólo… —No sé qué decir—. Tengo miedo de que cambies de opinión, o te aburras. No sé qué pensar, Storm.

	—Evie, no voy cambiar de opinión o aburrirme. Quiero que salgamos como dos personas normales y lleguemos a conocernos. Necesito que me creas. Sé que las cosas apestan ahora mismo contigo estando con él y yo estando tan lejos y por toda la mierda por la que hemos pasado, pero solo quiero dejar eso atrás cuando regrese a casa.

	—Sí te creo… sólo sigo recordando lo que me dijiste en el camión, sobre cómo no tienes relaciones.

	—No lo hacía. No desde hace mucho. Estar atrapado contigo, hablar contigo, ver tus ojos iluminarse, dormir contigo en mis brazos, maldita sea hasta discutir contigo, excitarte… todo eso me hizo querer esto. ¿Me lo esperaba? Demonios no. Pero ahora que lo siento, lo quiero.

	Cierro los ojos e inclino el teléfono sobre mi rostro, absorbiendo las palabras, dejándolas sumergirse en las partes más profundas de mí que están asustadas.

	—Storm, los chicos te están esperando. —Escucho una voz femenina al fondo. Los vellos en mi brazo se erizan. Sé que es ella.

	—Estaré allí en un minuto —le contesta con un grito.

	—Estas retrasando a todos —dice. 

	Piérdete, puta.

	—¿Eres sorda? Dije que estaré allí en un minuto, joder. —Su voz es grosera, ruda incluso, en un tono que nunca le escuchado antes. Nunca quisiera eso dirigido a mí.

	—¿Es ella? —le pregunto, odiando los celos en mi voz.

	—Sí.

	—Genial.

	—Lo juro por Niko que nada está sucediendo o ha sucedido. He estado en mi cuarto solo cada noche, hablando contigo, escribiéndote mensajes, o pensando en ti. No soy mentiroso, Evelyn. Puede que no siempre te guste mi honestidad, pero siempre la vas a obtener.

	Dejo salir el aliento que estoy conteniendo.

	—Te creo, Storm. —Y lo hago. Él no es perfecto. Viene con las puntas afiladas. Pero una cosa que he llegado a saber es que es real, crudo y honesto. Sé que cuando dice algo lo quiere decir. Punto.

	—Mejor me voy o Vandal va a tener un ataque.  Ha estado de un humor de mierda todo el día diciendo que estamos despedidos. Él y Ash han estado lanzándose a la garganta del otro, y estoy cansado de ser el réferi.

	—Oh… espero que las cosas mejoren.

	—Se calmará, eventualmente. Probablemente no pueda hablarte esta noche. Para el momento en que el espectáculo acabe y regrese al hotel, ya será más tarde la medianoche. No me gusta hacerte esperarme despierta por las noches.

	—Storm, no me importa. Me encanta escuchar tu voz antes de irme a dormir.

	—También a mí. Veré cuan tarde se hace. Solo no te preocupes si no escuchas de mí, ¿está bien? 

	—Te prometo que no enloqueceré.

	—Bien. ¿Y, Evie? En serio estoy muy feliz por tu apartamento. No puedo esperar para estar ahí contigo.

	Cuelga el teléfono y yo lo sostengo por unos segundos. Cada vez que nos separamos, ya sea en persona o por teléfono, siento que una parte de mí está siendo arrancada. Como un rompecabezas al que le falta una pieza. Saco mi diario de mi bolso y apunto un par de notas rápidas en mi lista.

	Empacar.

	Llamar a Michael.

	Enviar una tarjeta de agradecimiento a Jane.

	Cambiar de dirección.

	Me siento bien con mi lista. Puedo hacer estas cosas.

	Antes de salir de la acera, le doy un último vistazo al lugar que pronto será mi nuevo hogar, y me siento en paz.

	***

	Apenas estoy en casa por cinco minutos y mi celular comienza a timbrar con un tono de llamada y número desconocido. Frunzo el ceño a la pantalla y contesto.

	—Hola.

	—Evelyn, habla Aria Valentine. ¿Te he llamado a una hora oportuna? —¡Aria! La madre Storm. ¡Ahh!

	—Sí… por supuesto. ¿Cómo está?

	Mi cabeza se revuelve. ¿Por qué me está llamando? ¿Algo le pasó a Storm? Acabo de hablar con él no hace ni treinta minutos. ¿Tal vez descubrió algo sucio sobre mí? Pero no tengo nada sucio. 

	Ella me odia. No quiere que su hijo favorito salga con una chica que ya está viviendo con alguien.

	—Estoy genial, un poco locamente ocupada ahora, que es por lo que te estoy llamando. Espero que no te moleste que le haya pedido a Storm tu número.

	Me siento sobre el sofá de dos plazas y me quito los tacones.

	—No, por supuesto, está bien… cuando quiera. ¿Puedo ayudarla con algo?

	—De hecho, creo que sí puedes, si estás interesada, por supuesto.

	No tengo idea a dónde está yendo esto. ¿En qué podría ayudar a Aria Valentine?

	Ella continúa hablando. Su voz es tan elegante que simplemente desprende clase. Amo su confianza y su aplomo.

	—Tuve que despedir a mi asistente personal esta mañana. Descubrí que estaba filtrando pedazos de mis manuscritos sin publicar sin mi conocimiento. Estoy absolutamente devastada, trabajó conmigo por cinco años, y nunca pensé que haría algo así. Le confíe todo. Por supuesto, la pobre chica se disculpó hasta que se quedó sin voz, pero simplemente no puedo tener una asistente en quien no puedo confiar en un cien por ciento.

	—Oh, Aria, eso es terrible. Lamento escuchar esto. Puedo entender lo decepcionada que debe estar.

	Dios, una persona simplemente no puede confiar en nadie en estos días.

	—Decepcionada es un eufemismo. La razón por la que estoy llamando es porque me gustaría ofrecerte el trabajo. Sé que tienes experiencia en comercialización y gestión de proyectos. Necesitaría ayuda con la organización de mi calendario para eventos, actualizar mis redes sociales y página web, hacer citas, enviar libros autografiados y materiales de publicidad, revisar mi correo electrónico y contestar a aquellos que no necesitan mi respuesta personal, revisar los comentarios de internet y hacerme saber si hay alguna crítica terrible. Hacer algo de investigación, y te pediría que leyeras mis manuscritos para asegurarme de que todo vaya bien, y no me pierda las fechas de entrega… Es mucho, pero no es algo que no puedas manejar. Storm dijo que serías perfecta, y confío por completo en su juicio. Dice que tu jefe es un idiota.

	Estoy atónita. Aria Valentine me está pidiendo ser su asistente personal. ¿Está loca? No sé nada sobre ser una asistente para una autora de best-sellers.

	Trato de recomponerme.

	—Aria, me siento halagada… pero de verdad no sé si soy la mejor persona para esto… no tengo nada de experiencia en este campo. Me sentiría terrible si la decepciono.

	—Evelyn, estoy segura de que puedes hacer esto. Puedo enseñarte lo que sea que necesites aprender. La mayoría de esto es sentido común y organización, para ser honesta. Cosas que me dan mucha pereza hacer por mi cuenta. Puedo estar ocupada, pero es muy fácil trabajar conmigo.

	—Honestamente, suena maravilloso, pero justo hoy puse un depósito en un apartamento. Y está muy lejos de donde vives. No podría conducir todas las mañanas.

	—Oh, no importa. Esto es más que nada un trabajo virtual, puedes hacer esto desde casa. Así era como mi última chica lo hacía. Nos encontrábamos quizás una vez al mes. Todo lo demás lo hacíamos por teléfono, o correos, mensajes de texto, video conferencias. Puedo enviarte en montón de material para que tengas en tu casa.

	Vaya. ¿Un trabajo desde casa? Podría sentarme en mi nuevo y bonito apartamento y trabajar para una famosa escritora. ¡Podría usar pantalones de yoga todo el día! No tendría que lidiar con las políticas de oficina y los comentarios condescendientes de Jack.

	—Antes de que digas algo más, el salario es de sesenta y cinco mil y pagaría por un seguro de medicina privada para ti. También te reembolsaré cualquier viático, facturas de teléfono, y cualquier equipo de oficina que puedas necesitar en casa.

	Dios santo. Eso es mucho más dinero del que estoy haciendo ahora. Podría cancelar algunas de mis deudas y comenzar a ahorrar algo de dinero. Esto cambiaría por completo mi vida.

	—Y una última cosa —añade—. Esto no tiene nada que ver con tu relación con mi hijo. Tu trabajo no tendrá nada que ver con él, lo prometo. Incluso voy a poner eso en un contrato de trabajo si te hace sentir mejor.

	—Aria, eso no es necesario, confío en ti. Creo que estoy en estado de shock ahora. Ésta es una oferta increíble para mí, como un sueño hecho realidad. —Respiro profundo—. Tantas cosas me están sucediendo a la vez, me siento un poco abrumada. Esta oportunidad es demasiado buena como para dejarla pasar.

	—Cariño, ¿por qué no piensas en ello y me das una respuesta mañana en la noche? Sé que acabo de arrojarte demasiado y debes procesarlo. No espero que tomes una decisión ya. Por favor piénsalo. Me encantaría que trabajaras conmigo. Creo que de verdad lo disfrutarías. Si decides que no es para ti, también está bien. Lo entenderé por completo.

	—Eso sería realmente genial. Me disculpo, es que ha sido un día muy loco, y esto, de verdad, es una sorpresa.

	Su voz es suave y reconfortante.

	—Evelyn, no te preocupes por nada. Es una gran decisión. Si tienes alguna pregunta, solo házmelo saber. En serio estaría encantada si lo aceptaras. Tengo la sensación de que te vendría bien un cambio, un nuevo camino tal vez.

	Me río en voz baja, estando de acuerdo.

	—Es verdad, realmente me vendría bien.

	—Bueno, no te entretengo más. Llámame mañana y hablaremos. Buenas noches, cariño.

	—Lo mismo. Y muchas gracias por pensar en mí.

	Me recuesto sobre el sofá y miro hacia el techo. Tantas decisiones para tomar están haciendo doler mi cabeza. Por años, mi vida ha sido la misma, sin cambios, días sólo pasando, desvaneciéndose sin ninguna diferencia real. Todos estos cambios en el horizonte eran aterradores. Tomar decisiones no era exactamente mi punto fuerte y ahora tenía demasiadas para tomar a la vez. Quiero irme a la cama y sólo esconderme de todo esto.

	No, eso es lo que vieja Evelyn haría, y se pasó años haciendo. La nueva Evelyn, la nueva yo, no va correr a esconderse y dejar que la vida pase nunca más. Me levanto y camino a lo largo del cuarto hacia donde está el cobertor, donde la bola de nieve que Storm me dio está colocada. La tomó y la sacudo con suavidad, y miro los pequeños copos de nieve girar. Perderme ese día cambió por completo mi vida.


Capítulo 18

	Dos semanas. Catorce días. Una nueva casa. Un nuevo trabajo. Y Storm.

	Puedo hacer esto.

	Dar la noticia en mi trabajo no fue fácil. Agonicé sobre qué decir. Me sentía culpable por marcharme, como si mi partida tuviese algún impacto en la compañía. Me gustaba esperar que fuera así, pero según las últimas palabras de Jack, me había vuelto inservible últimamente. Auch.

	Ordené televisión por cable, internet y la línea de teléfono, para darlos de alta en mi nuevo apartamento. Jane había sido lo suficientemente agradable para dejarme pasar por allí antes de mi fecha oficial de mudanza, así pude llevar lentamente algunas de mis pertenencias y llenar el frigorífico y los estantes con comestibles.

	Echaba muchísimo de menos a Storm mientras estaba de gira, pero estar separados nos ha unido más. Las horas pasadas en el teléfono por la noche, y los incontables mensajes nos han dado la oportunidad de hablar de todo bajo el sol. Me estoy enamorando de él más y más cada día, mis miedos y cautelas se disipaban lentamente. Es paciente y comprensivo. Escucha cuando necesito que lo haga y me da un codazo cuando necesito un pequeño empujón. Hemos incluido al conejito en algunas de nuestras llamadas, cada una un poco más erótica que la anterior. El hombre tiene un gran lado erótico, del que poco a poco me siento menos asustada.

	Esta noche se lo diré a Michael, el hombre con el que había pasado los últimos doce años de mi vida del que ya no estoy enamorada. No tengo ni idea de cómo reaccionará. ¿Se enfadará? ¿Alegrará? Realmente no lo sé. Se ha convertido en un extraño para mí estas últimas semanas. Mientras me alejé lentamente de él, me di cuente de que no quedaba mucho de nuestra relación. Fue mi atención, mi conversación, mis planes lo que llenó la mayoría de nuestra relación. Una vez que dejé de hacer esas cosas, el vacío entre nosotros se hinchó como un globo. Aún me llama todos los días, pero esas llamadas parecen algo obligatorio. Como una inspección, a falta de una descripción mejor.

	Debato durante días cómo es mejor acabar las cosas. Considero dejarle simplemente una carta y mudarme mientras está fuera de la ciudad. Sin embargo, eso parecía una maniobra imbécil después de pasar doce años juntos. Que llegase a casa y se enterase por carta que su novia se ha mudado mientras estaba en un viaje de trabajo parecía bastante grosero, incluso aunque eso me libre del incómodo enfrentamiento cara a cara.

	No merezco la salida fácil. Me había comportado mal y si grita, me lo merezco. Planeado o no, las cosas que había hecho con Storm nunca deberían haber pasado mientras aún tenía una relación. Tengo la fuerte sospecha de que Michael ha tenido otra novia desde hace tiempo, pero no debería haberme dejado hundir hasta ese nivel. Valoro el compromiso, lo alimento y lo espero. Y siempre lo entregué. Hasta que Storm se presentó y sacudió mi mundo fuera de su eje.

	Storm me pidió que esperase hasta que esté de vuelta en la ciudad para contárselo a Michael, en caso de que lo necesite. No me siento cómoda con eso. Vivir con Michael otras dos semanas, sabiendo que tengo un apartamento secreto preparado y un amante viniendo a casa por mí, aumentaría más y más mi culpa. No quiero nada más de eso.

	Esperando en el sofá por Michael, le echo un vistazo a nuestra casa y me doy cuenta de que está desprovista de cualquier “nosotros”. No hay fotos nuestras en las paredes. No hay objetos que nos hayamos regalado entre nosotros. No estoy segura de cómo no noté esto antes. ¿O solo estaba buscando que las cosas fuesen erróneas?

	No lo sé.

	Llega un poco antes de la cena y tira sus bolsas en el suelo. Parece un poco agitado, su cabello corto más revuelto de lo normal, su camisa no estaba metida en el pantalón.

	—Hola —saluda cuando me ve.

	—Hola.

	Entra en la cocina y sale unos segundos después con una cerveza.

	—Michael necesito hablar contigo.

	Asiente pero no me mira. Está examinando la correspondencia que he dejado en la mesa de café.

	—Voy a tomar una ducha. Podemos hablar después si quieres.

	Mantengo la postura.

	—No, me gustaría hablar ahora por favor.

	Tira el correo en la mesa de café y se sienta en el brazo del sofá, con la cerveza apoyada en la pierna.

	—Está bien. ¿Qué pasa?

	Tomo una profunda respiración. Mi interior tiembla. Una vez haga esto, no hay vuelta atrás. Nunca seré capaz de arreglar esto o deshacer la decisión.

	—No estoy muy segura de cómo decir esto siquiera, así que solo voy a decirlo. Me voy a mudar.

	Pestañea hacia mí unas cuantas veces, y su labio empieza a tener un tic. He visto ese tic cientos de veces cuando está molesto.

	—¿Qué?

	—Me estoy mudando. Encontré un apartamento. Las cosas no están bien entre nosotros, Michael. Lo siento. Solo necesito acabar con esto.

	En sus labios aparece una sonrisa de disgusto.

	—¿Me estás dejando?

	Asiento, un poco nerviosa porque parece más enfadado de lo que parece.

	—Sí. No somos felices juntos... nunca estás en casa.

	Toma un trago de su cerveza.

	—Suenas como un puto bebé. No puedo ser tu niñera a tiempo completo.

	Me encojo con sus palabras. Sí, he sido pegajosa en el pasado. Pero he mejorado en los pasados dos años, intentando mantenerme ocupada con trabajo y no preguntándole de hacer cosas conmigo tanto como solía.

	—Lo entiendo. Y no quiero que lo hagas.

	—¿Qué demonios está pasando? ¿Vengo de dejarme el culo trabajando y sentarme en un maldito avión todo el día, para llegar a casa y que me vengas con esta mierda?

	—Estoy enamorada de otro. Y tampoco estoy muy segura de tu fidelidad, considerando que encontré un brazalete en nuestro sofá.

	Se levanta y pasea por la habitación.

	—Te dije de dónde vino eso. ¿Y qué significa que estás enamorada de otro?

	Pongo uno de los cojines del sofá en mi regazo y lo acaricio distraídamente.

	—No quiero hablar de eso ahora mismo. Dime algo, Michael. ¿Puedes mirarme a los ojos y decirme que has sido fiel? ¿Puedes decirme que estás enamorado de mí?

	Me mira con sus ojos azules un largo tiempo, al principio retador, luego baja la mirada al suelo. Niega.

	—No, no puedo. —Vuelve a mirarme—. Yo tampoco. Lo siento.

	Sus palabras me hieren profundamente, pero no puedo decir que esté sorprendida. Me siento en silencio un momento, asimilando la verdad.

	—Te amo, Ev. Pero las cosas han sido difíciles. Tu depresión y ansiedad sobre cada puta cosa... ha sido agotador para mí. No sé cómo lidiar con ello. Después de que tus padres muriesen, cambiaste. Dejaste de sonreír. Solías ser tan divertida, tan tonta, tan llena de vida. Era demasiado joven para tratar con la responsabilidad de cuidar de otro tan lleno de tristeza. Sé que no es tu culpa. No soy tan imbécil, Ev. Lo sabes. Pero no quería ser arrastrado a tu hoyo contigo.

	—Si era tan terrible, ¿por qué te quedaste todos estos años? —Mi voz es más alta de lo que me gustaría, pero estoy enfadada de que me eche mi depresión en cara. Todos estos años, pensé que era un novio comprensivo, mientras interiormente me odiaba lentamente. Me siento traicionada emocionalmente, incluso avergonzada de haber llorado tantas veces frente a él, pensando que entendía por lo que estaba pasando.

	—¿Cómo podía marcharme? Eras un lío. Estaba asustado de que otra pérdida pudiese llevarte al puto límite.

	Lo pierdo en ese momento. Mi alma solo se rompe.

	—¿Entonces sentiste pena por mí todos estos años? ¿Es todo lo que ha sido durante casi doce años? ¿Compasión por la pobre chica depresiva?

	—Supongo que en cierto modo sí, si lo quieres poner así. Seguí esperando que pudieses salir de ello. Evelyn, piensa en ello, en aquel entonces ni siquiera me dejarías estar cerca de ti. Te congelabas cada vez que te tocaba. Aún lo haces.

	Mi fortaleza cae lentamente, los demonios asumiendo el poder de nuevo. Recordándome quién y qué soy. Dañada. Emocionalmente inestable. He pasado años de mi vida con alguien que sentía compasión por mí. Que estaba asustado de dejarme porque pensaba que me haría daño a mí misma o caería más profundo en el hoyo. Supongo que debería estar agradecida por quedarse todo este tiempo, que se preocupó lo suficiente como para no hacerme pasar por eso. Pero no puedo.

	Se sienta en el sofá, cerca de mí, pero no tan cerca.

	—Ev, lo siento. Pensé que dejar las cosas como estaban por un tiempo sería lo mejor para ti. Pensé que incluso podría mejorar, o que con el tempo me marcharía. Pero un año llevó a dos, luego dos llevaron a tres...

	—Bueno, siento que gastásemos tantos putos años juntos.

	En cierto modo, parece aliviado, como si le hubiesen quitado un gran peso de encima. Un peso llamado Evelyn, obviamente.

	Me giro hacia él.

	—¿Cuánto tiempo has tenido una novia? ¿Cuántas ha habido?

	Deja salir un profundo suspiro.

	—Hubo una cuando tenía veinte que duró unos meses. Luego otra hace unos años que duró sobre un año, después conocí a Sue hace unos dos años y hemos estado juntos desde entonces. Vive en la otra oficina. Estoy con ella cuando viajo allí por trabajo.

	Me siento como si me hubiese dado una bofetada.

	—Pasaste las Navidades con ella.

	Su rostro se llena de culpa.

	—Sí.

	Me levanto de un salto, el cojín sale volando.

	—Así que, ¿has estado manteniendo dos relaciones durante dos años? ¿Y durmiendo con ambas?

	—Sí.

	Sacudo la cabeza por la conmoción, lloro lágrimas de rabia. Soy muy consciente de que tampoco soy totalmente inocente, pero que él estuviese en otra relación con otra mujer durante dos años me resulta incomprensible.

	—Estás enfermo —le escupo las palabras.

	—Me dijiste que estás enamorada de otro así que, obviamente, tampoco has sido exactamente fiel, Evelyn. ¿Lo has sido?

	—No, supongo que no. Pero no he estado follando a otro durante dos años, dejándote creer que teníamos un futuro juntos. Una vez que me di cuenta que era serio con la otra persona, decidí acabar las cosas contigo antes de que fuese más lejos.

	Ríe sarcásticamente.

	—Eso es realmente noble de tu parte, Ev. Entonces, ¿quién es ese tipo? ¿Alguien de la oficina?

	Vacilo un momento antes de responder:

	—No. Es Storm.

	Su expresión es de sorpresa, luego de enfado.

	—No puedes decirlo en serio, Evelyn.

	—Lo hago.

	—¿Has perdido la puta cabeza? ¿Siquiera sabes quién es? Ha follado con cada maldita modelo de ropa interior de California. ¿Qué demonios querría contigo?

	Aparentemente, la idea de que en realidad otro quiera estar conmigo es ridícula. Debidamente anotado.

	—Se preocupa por mí —respondo desafiante.

	—Como amigo, Ev. No confundas eso con cualquier interés verdadero. No puedo creer que estés dejando que un jodido enamoramiento con una estrella de rock te encamine a tomar decisiones que alterarán tu vida. —Va hacia la cocina y toma otra cerveza, cerrando el refrigerador de un golpe—. Estoy verdaderamente preocupado por ti, Evelyn. ¿Qué demonios estás haciendo?

	Abro la puerta del armario de la entrada y saco el trasportín de Halo. Realmente no había planeado permanecer aquí esta noche, pero no quería tomar ninguna decisión definitiva hasta después de hablar con Michael. Ahora sé que tengo que marcharme esta noche. La mayoría de mis cosas ya están en mi apartamento. Puedo volver por lo que sea que dejo cuando él esté en el trabajo y no tengo que volver a verlo.

	—No le conoces, Michael. Yo sí. Sé que es difícil de creer, que estar conmigo es jodidamente espantoso y todo eso. Hemos pasado un montón de tiempo juntos mientras estabas fuera con tu novia “trabajando”. Me cuidó cuando estuve enferma. Me llevó a casa de su familia por Navidad. No es la persona que ves en el escenario.

	—¿Y cuántas veces te ha follado?

	—Ninguna —digo desdeñosamente en su rostro.

	Parece triunfante. Incluso contento.

	—Entonces supongo que no puede estar tan interesado, ¿no?

	—Lo que sea. Piensa lo que quieras, Michael. Me marcho ahora. Volveré a por mis cosas mientras estás en el trabajo. Voy a dejar todos los muebles. Puedes quedártelos. Dividí nuestra cuenta de ahorros a la mitad. Creo que es lo justo.

	—¿Así que ya está? ¿Solo te vas a ir?

	Con suavidad recojo a Halo y lo meto en el trasportín.

	—Sí. Creo que hemos acabado aquí. Ahora puedes centrarte en tu novia y no tienes que preocuparte por mí.

	—Evelyn, estás cometiendo un grave error. Storm va a destruirte. Va a follarte como un juguete durante unas semanas y se deshará de ti. No hay forma en el infierno que alguien como él vaya a quedarse contigo. Estás loca si piensas eso.

	—No es tu problema, ¿lo es? Eres libre de mí ahora. —Alzo el trasportín y mi bolso y me dirijo a la puerta principal, pero me agarra del brazo y me gira.

	—Aún me preocupo por ti, Ev. No quiero ver cómo sales herida. No pasé doce años de mi vida intentando asegurarme de que estás bien para que algún idiota pueda joderte y te tire a la cuneta. Has estado tan... protegida. No sabes tratar con gente como él.

	Suelto mi brazo de su agarre.

	—No va a herirme.

	Salgo rápido, sin mirar atrás. En el momento en que llego a mi auto y tengo el trasportín de Halo sujeto en el asiento delantero, estoy llorando y temblando. Michael solo me echó en cara cada miedo que tengo. ¿Qué si tiene razón? ¿Qué si realmente me he engañado con Storm?

	Enciendo el auto pero mi teléfono suena antes de que me ponga en marcha. Tengo varios mensajes de Storm.

	Storm: Solo quería comprobarte y asegurarme de que estás bien. Sé que es duro para ti.

	Storm: ¿Estás bien, nena?

	Storm: Voy a subir al escenario ahora. Un poco preocupado. No me gusta. Mándame un mensaje.

	***

	Una sensación de paz me recorre, en cuanto entro en mi nuevo apartamento. Aquí me siento segura, rodeada de estos colores suaves y calmantes. Aquí no hay negatividad, ni malos recuerdos.

	Le enseño a Halo donde está su comedero y su pequeño cajón, lo veo andar cautelosamente por las habitaciones, oliéndolo todo. Espero que le guste esto tanto como a mí.

	Le mando un mensaje a Jen, le cuento que me he mudado oficialmente aquí como prometí que haría. Aún no estoy preparada para mandarle un mensaje a Storm. Necesito estar sola con mis sentimientos un poco y aclarar mi cabeza. Escuchar a Michael admitir que tuvo no una, sino varias aventuras duraderas, me sorprendió completamente. Nunca me di cuenta o sospeché nada. ¿Era por qué confiaba en él o por qué estaba tan envuelta en mis sentimientos que ni siquiera lo noté?

	Necesitaba dormir, descansar mi mente y cuerpo. Tomo un Valium, algo que no había hecho en mucho tiempo. Solo necesito que mi cerebro descanse por un tiempo. Me desvisto y me meto en mi nueva cama tamaño King. Me recuerda a la cama de Storm, lujosa y acogedora. Aquí no tengo miedo, estando sola, como me pasaba en el condominio. Me siento como en casa.

	Por otro lado, siento el cerebro entumecido. Algo desconectado de mi propia vida. Una vez leí que el cerebro a veces se apagaría para intentar protegernos de sentir demasiado. O quizás es el Valium que empieza a hacer efecto. De todos modos, le doy la bienvenida a la niebla que se asienta en mi mente.

	El sonido de mi teléfono me sobresalta. Lo tomo y veo el número de Michael en la pantalla. En serio, ¿por qué me llamaría siquiera? Le doy a ignorar, pero minutos después, tengo un mensaje de voz, que no estoy segura de querer escuchar. ¿Qué tendría que decir? Debería borrarlo, pero la curiosidad gana y presiono el botón de reproducción.

	Ev, soy yo. Solo quería decir... lo siento. Nunca quise herirte. Te amo. Y... no quiero perderte. Quiero que vengas a casa. Hablemos de esto. Quizás, de algún modo, podamos resolver esto. No sé cómo, pero tal vez. Solo creo que vas a salir herida. Piensa lo que estás haciendo. Piensa en lo que te estás metiendo. ¿Qué tipo de vida podrás tener con él? La mayoría de las veces te asusta salir de casa. Odias que me vaya todo el tiempo. Joder, ¿cómo vas a lidiar salir con alguien famoso que se va de gira la mitad del año? ¿Con las mujeres ofreciéndosele? Vamos, Ev. Creo que estás encandilada por la estrella o algo. Solo vuelve a casa. No tienes que hacer esto. Está bien... llámame, supongo.

	¿Volver? ¿Y hacer qué? ¿Compartirlo con otra mujer? ¿Volver a mi existencia apagada, despistada y desapasionada?

	No.


Capítulo 19

	Golpeteo. Golpeteo. Repique. Repique. El ruido me está sacando lentamente de mi sueño. ¿Qué es ese ruido? Levanto lentamente la cabeza, sin saber dónde estoy. Miro a mi alrededor a la habitación y todo vuelve a mí. El reloj al lado de mi cama dice once y cuarenta y cinco de la tarde. ¡Mierda, dormí por catorce jodidas horas!

	¿Qué demonios es ese ruido? Alguien está golpeando a mi puerta y apoyándose en el timbre. Salgo de la cama y me dirijo por el pasillo hacia la puerta de mi casa. Juro que si Michael de alguna manera descubrió el lugar donde vivo y vino aquí, voy a estrangularlo.

	Me paro en las puntas de mis pies y miro por la pequeña mirilla de la puerta. Santa. Mierda.

	Rápidamente desbloqueo la puerta, sin poder abrirla lo suficientemente rápido. Él se apresura y me tiene en sus brazos tan rápido, que casi me caigo de culo.

	—Storm... ¿qué estás haciendo aquí? —No puedo creer que esté realmente aquí. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo abrazo más apretado que nunca. Dios, se siente tan bien.

	Él se aleja un poco y tiene mi cara entre sus manos. 

	—Estaba tan jodidamente preocupado por ti. —Besa mis labios, suavemente al principio, luego más profundo con una urgencia que nunca he sentido en él.

	—He estado llamándote y enviando mensajes de texto como loco, Evie. Llamé a Amy para conseguir tu dirección y tomé el primer vuelo que pude hasta acá.

	Trato de recuperar el aliento, me falta por su beso. 

	—No puedo creer que estés aquí. —Me apoyo contra él y llevo mis labios a los suyos, besándolo suavemente, saboreándolo. Sabe como chicle.

	Se aleja de mí y pasa las manos por su cabello.

	—¿Por qué no me llamaste? ¿O me enviaste un mensaje de texto? ¿Has cambiado de opinión? —Agarra mis manos entre las suyas. Se ve tan preocupado y totalmente agotado. Está sin afeitar, con la camisa arrugada. Parece como si hubiera saltado en un avión justo después de su concierto.

	—¿Cambiar de idea? ¿Acerca de qué?

	Mira a su alrededor mi apartamento y luego a mí. 

	—Con respecto a mí. A nosotros.

	Niego frenéticamente. 

	—Claro que no. Era sólo... —Trato de encontrar las palabras adecuadas—. Fue tan horrible con Michael. Estaba enfadada. En el momento en que llegué aquí, mi cabeza me estaba matando y no podía hacer frente a nada más de ello... así que me tomé un Valium y me noqueó por completo. —Me inclino y beso su mejilla—. No puedo creer que hayas venido aquí, lo siento mucho. Me siento muy mal ahora... Debió costarte una fortuna llegar aquí, así de rápido...

	—Evie, no me importa una mierda eso. Sólo necesitaba verte. —Sujetando mi mano, me guía hacia el sofá y me tira hacia abajo sobre su regazo—. Este lugar es muy lindo, igual que tú. Me gusta.

	Me acurruco contra su pecho. 

	—A mí también. Me gusta más aún contigo aquí.

	Su mano va a mi cuello y tira suavemente mi boca sobre la suya. Me besa tan suavemente, sus labios viajan a través de mi mejilla, y luego por mi cuello, ligeramente chupando y mordiendo en el camino. Su otra mano se desliza hacia arriba por la parte posterior de mi camiseta y luego llega lentamente alrededor para ahuecar mi pecho desnudo bajo la fina tela, su pulgar frotando sobre mi pezón.

	—¿Así que eso es todo? —susurra entre besos—. ¿Sólo tú y yo ahora?

	—Sí. Se ha acabado con él. 

	La sonrisa más grande jamás vista se propaga a través de su rostro. 

	—Estoy tan jodidamente feliz, nena. —Tira de mí para otro largo beso—. Todo el camino hasta aquí estaba preocupado de que no estuvieras. Y me dirías que cambiaste de opinión y te quedabas con él.

	Me muevo en su regazo hasta que lo monto a horcajadas, y descanso mis manos en su pecho. 

	—Nunca. Quiero estar contigo. —Cierro los ojos por un momento. Cuando los abro, todavía está mirándome, sonriendo—. Sólo... Por favor, Storm. No me hagas daño. Tengo tanto miedo de estar contigo, pero tengo aún más temor de no estarlo. 

	Inclina la cabeza hacia mí y levanta mi barbilla con su dedo, obligándome a mirarlo a los ojos de nuevo. 

	—Evie... no voy a hacerte daño. Sí, vamos a pelearnos y molestarnos el uno a otro. Probablemente voy a ser un idiota a veces cuando estoy cansado o molesto por algo... pero no voy a arruinar esto. Estamos en este viaje juntos, ¿de acuerdo?

	Sus grandes manos rodean mi cintura y, a continuación, se deslizan por mi espalda, tirando de mí hacia él. Sus labios bajan hacia los míos de nuevo, su lengua reuniéndose con la mía en un baile sensual. Siento sus manos levantando lentamente mi camisa hasta que mis pechos están desnudos. Se apoya contra el sofá y simplemente me mira por un momento, sus manos rodeando y cubriendo mis pechos, ligeramente pellizca mis pezones. 

	Lleva sus labios a mi pecho y arrastra la lengua entre ellos, apretándolos entre sus manos mientras su lengua se mueve de uno al otro, moviendo más mis pezones, envía un millón de pequeños rayos hacia arriba y abajo de mi espina dorsal. Mis manos se levantan para acunar su cabeza, mis dedos en su cabello mientras lame y chupa.

	A horcajadas sobre él de esta manera, puedo sentir su pene entre mis piernas poniéndose más duro.

	Se aparta y me mira, mostrándome esa sonrisa sexy y diabólica. Su sonrisa característica que hace que las chicas enloquezcan. Me encanta cuando es sólo para mí.

	—Eres aún más hermosa de lo que imaginaba que serías. No he tocado un par de tetas reales en los últimos diez años. Podría sentarme aquí todo el día y sólo tocarte y lamerte.

	No puedo dejar de reír. 

	—¿Se supone que es un cumplido?

	Él asiente. Nos gira y en un movimiento suave estoy de espaldas en el sofá y está sobre mí, apoyado en su brazo. Su cabello cuelga en mi rostro, haciéndome cosquillas.

	—Puedes apostar tu dulce culo que eso es un cumplido. Voy a tener dificultades para mantenerme lejos de ti.

	Se inclina y encuentra mis labios, dejando que su peso caiga sobre mí. Esta es la primera vez que se ha puesto encima de mí, y se siente enorme y musculoso. Tan sólido y fuerte. Sus hombros y espalda son amplios, abarcan casi todo el ancho del sofá. Queriendo sentir su carne, levanto el dobladillo de su camisa, tirando hacia arriba, y rápidamente se la saco y la tiro al suelo. Mis manos viajan por él en un frenesí, corriendo arriba y abajo de su ondulante espalda. Maldición, se siente bien. Él empuja mis piernas con su muslo y se instala allí, pesado y duro.

	Devora mi boca con besos, su mano en mi pecho, apretando, y luego suavemente tirando de mi pezón, el doloroso placer de ello volviéndome salvaje. Sus besos son como una droga de la cual no puedo tener suficiente, tan profunda, su lengua acariciando la mía. Dejo que mi mano viaje a lo largo de su espalda hasta que me encuentro con la cintura de sus pantalones, y luego empujo mi mano debajo de ellos para apretar su culo musculoso. Incluso su trasero es duro como una roca. Quiero ver a este hombre en un par de bóxer ajustados. Inmediatamente.

	Se aleja de mis labios, pero no demasiado. 

	—Estás pidiéndolo —gruñe. 

	—Lo estoy —exhalo.

	Sí. Pidiendo. Rogando.

	—Tengo una mala noticia —dice. 

	Mi corazón se aquieta. Mi respiración se detiene.

	—Sólo tengo poco más de una hora antes de tener que volver a un avión para el concierto de esta noche.

	—No... —Sí, acabo de quejarme. Como una adolescente.

	—Realmente no quiero irme, nena. No tienes ni puta idea de lo mal que me quiero quedar aquí y lamer cada pulgada de ti.

	—No quiero que te vayas.

	—Dos semanas más, Evie. Entonces soy todo tuyo. Le dije a mi mamá que ibas necesitar unos días de descanso cuando vuelva así te puedo raptar adecuadamente.

	Me río. 

	—¿De verdad? ¿Por qué tengo la sensación de que me conseguiste este trabajo con tu madre sólo para que puedas conseguirme días libres?

	Besa mi cuello. 

	—Obtuviste el trabajo por tu cuenta, nena. Pero sí te conseguiré días libres. Joder... Me prometí que no empezaría esto cuando llegara aquí. No quiero que nuestra primera vez sea apresurada e irme justo después. No voy a hacer eso.

	Ahh. Lo amo por esto.

	—Eso me molesta —le respondo, dándole besos en su pecho desnudo—. Pero... me encantaría darte tu primera lección. Si la deseas. —Lo que está diciendo poco a poco se hunde. Una mamada. Primera lección.

	Está apoyado por encima de mí, viendo mis ojos, acariciando mi mejilla con sus dedos. Sus ojos están oscuros de lujuria. No quiero que se vaya de esta manera, con una erección monstruosa. Sobre todo sabiendo que tetona está en el otro extremo del avión, junto con cientos de otras mujeres que lo estarán agarrando en el escenario esta noche.

	Pero aún más que eso, quiero darle algo. Una parte de mí. Quiero mostrarle lo mucho que lo quiero, lo feliz que me ha hecho.

	—Sí —le susurro—. Muéstrame cómo hacer que te vengas como lo hiciste por mí en esa mesa. —Sus ojos se abren y me besa duro.

	—¿Estás segura? —pregunta.

	Asiento antes de que tenga la oportunidad de retractarme.

	Se levanta y suavemente tira de mí con él, entonces me quita completamente mi camiseta, tirándola en el suelo con la suya.

	Besa mis labios rápidamente. 

	—Ve a la cocina y consigue un refresco y una toalla. —Cuando me pongo de pie, me da una nalgada juguetona antes de alejarme.

	Mierda. Un refresco y una toalla.

	No pienses.

	Cuando vuelvo al sofá, sus ojos son tan oscuros e intensos que casi me asustan. En este momento está este lado de él del cual solo he visto atisbos, es muy sensual y poderoso. Se filtra, literalmente, fuera de él. Borra por completo su sonrisa normal y dulce y sus ojos risueños.

	—Quiero que me desnudes. —Su voz es baja y ronca, como cuando cantó en el escenario esa noche. Me arrodillo ante él y deshago los cordones de sus botas, tirando de ellos y sus calcetines negros fuera.

	Tragando saliva, desabrocho su cinturón, mis dedos temblando. Desabotono sus pantalones, tiro de la cremallera hacia abajo y bajo sus pantalones y bóxer de una vez y por sus piernas. Levanta sus pies para que pueda sacarlos por completo.

	Extiende sus piernas cubiertas de tatuajes un poco más, y me da espacio para arrodillarme entre ellas. Finalmente dejo que mis ojos se desvíen hacia su largo y grueso pene. Él tenía razón, es más grande que el vibrador y parece ser el doble de grande que el de Michael. Lucho ante el impulso de tragar y mirarlo fijamente. Mis músculos vaginales se aprietan de solo verlo.

	Toma mi mano y la coloca sobre su pene, apretando suavemente mi mano alrededor de él, con sus ojos clavados en los míos. Lo agarro con suavidad, moviendo lentamente la mano hacia arriba y abajo de su longitud. Él toca mi cara, su pulgar acariciando mi labio inferior, y luego empuja el pulgar metiéndolo en mi boca. Sus ojos están bailando con el fuego, el aliento ya acelerándose. Su pulgar es ligeramente calloso y un poco salado. Paso mi lengua sobre él y siento que presiona contra el techo de mi boca.

	—Chupa mi dedo, Evie —dice, sus ojos bajando a mis labios.

	Obedeciendo, chupo el dedo en mi boca y empiezo a pasar mi lengua alrededor de él, chupando la punta como una paleta.

	—No te olvides de tu mano. —Su voz es apenas un susurro. Mi mano se ha calmado en su pene mientras estoy fascinada con el dedo en mi boca. Empiezo a acariciarlo, sintiendo las crestas de él, la humedad en la cabeza. Chupo el dedo profundamente en mi boca hasta que mis labios alcanzan su palma.

	—Vas a lamer y chupar justo así, nena. —Se lame los labios—. Y usa la mano al mismo tiempo, al igual que lo estás haciendo ahora.

	Arrastra fuera el dedo pulgar de mi boca y limpia mi saliva en la cabeza de su pene. Verlo tocarse me excita enormemente.

	Reúne mi cabello largo en su mano y lo retiene lejos de mi cara mientras empuja suavemente mi cabeza hacia abajo. Con una mano en su musculoso muslo y la otra sobre su polla, coloco mi lengua sobre la cabeza, y luego bajo mi boca sobre él, mis labios se deslizan sobre la corona y hacia abajo de su eje. Respirando, trato de tomar más de él hasta que mis reflejos de nauseas aparecen.

	Da un suave apretón a mi cuello. 

	—No tienes que tomarlo todo. Se siente tan bien como lo estás haciendo. Usa tu mano un poco, muévela hacia arriba y abajo con tu boca.

	Hago lo que dice, envolviendo mis dedos alrededor de su grosor como un puño y deslizándolo hacia arriba y abajo de su longitud al unísono con mi boca, chupando duro, a continuación, más suave, luego más fuerte de nuevo. Miro arriba hacia él, más allá de sus abdominales cincelados, sobre el pecho tatuado, a su cara. Su cabeza se inclina contra el sofá, con los ojos cerrados, los labios entreabiertos un poco. Luce absoluta e increíblemente caliente. Envuelvo mi lengua sobre su cabeza y lo chupo de nuevo en mi boca, esta vez más profundo. Deja escapar un gemido y sus ojos se abren y hacen contacto visual con los míos. Su mano se aprieta un poco en la parte posterior de mi cabeza y empuja sus caderas hacia arriba un poco mientras lo chupo, y puedo sentir que está cada vez más cerca.

	—Mierda. Eso se siente tan bien... sigue haciendo eso, nena. —Su respiración es cada vez más desigual, su eje hinchándose en mi boca con cada succión. Es estimulante tenerlo latiendo en mi lengua.

	—No tienes que tragarlo —susurra—. Simplemente deja que llene tu boca y escúpelo en la toalla si quieres y toma un trago.

	Que llene tu boca.

	Sus palabras hacen que mi interior se estremezca. Aprieto mis muslos, sintiendo la humedad entre mis piernas. Tengo ganas de subirme sobre él ahora mismo y simplemente llevarlo muy dentro de mí, para ver sus ojos cerrarse y sentir sus músculos apretando debajo de mí mientras lo monto.

	—Nena... —Da un ligero empuje y su semen sale en chorros a la parte posterior de mi garganta, caliente, espeso y salado. No estaba preparada para la cantidad, tragando a medida que continúo chupando durante algunos minutos hasta que se ablanda. Poco a poco retiro mi boca de él y alcanzo la soda, para bajarlo. Me limpio la boca con el dorso de la mano, dejando un pequeño rastro de su jugo en mi mano. Me recuesto sobre mis talones para mirarlo.

	—Vaya —le digo. Su pene yace sobre su estómago en un pequeño charco de semen. Agarro la toalla y limpio suavemente mientras él me mira con una pequeña sonrisa de satisfacción en los labios.

	—Ven aquí, tú —dice con voz ronca. Me arrastro sobre sus piernas, tira de mis piernas a cada lado de él, así estoy a horcajadas. Los pantaloncillos cortos que llevo para dormir son delgados, lo que me permite sentir presionada contra mí su polla a través del material ligero. Eso es exactamente lo que quiere ya que posiciona mis labios directamente sobre su eje. Agarrando mis caderas, me tira hacia adelante, moliéndose en mi contra. Su mano se eleva a mi cuello y me tira hacia abajo para un beso profundo, húmedo, su lengua buscando la mía.

	—Quiero que te frotes en mí así hasta que tengas un orgasmo.

	Ya estoy ahí, frotándome contra su polla, sintiendo el calor filtrándose a través de mis pantalones cortos.

	Él empieza a darse un festín de mis pechos mientras me muelo en su contra, chupando y lamiendo mis pezones erectos, su mano deslizándose por mi espalda para agarrar mi culo y tirándome más duro en él. Su lengua es mágica, revoloteando sobre mis pezones, construyendo el clímax dentro de mí.

	De repente, él tira de mi cuerpo, me levanta unas pocas pulgadas de él.

	Gimo en protesta mientras me mantiene lejos de la fuente de mi placer.

	—¿Quieres eso? —susurra, su lengua deslizándose entre mis pechos, y hasta mi cuello. Chupa mi tierna carne en su boca.

	—Sí —le digo sin aliento. Estaba tan cerca. Trato de zafarme de su agarre para que mi cuerpo caiga de nuevo contra el suyo.

	—Ruégame.

	—Storm, por favor... —Agarro puñados de su cabello y llevo su cabeza de vuelta hacia mí, besándolo como una mujer fuera de control.

	—¿Qué, Evie? —Me baja un poquito, pero todavía no deja que mi cuerpo caiga en el suyo.

	—Por favor, deja que te sienta. —Mi mente está girando. Todo lo que quiero es volver a él y sentirlo por todo mi cuerpo.

	Me deja bajar y froto mi coño contra él, tan cerca de llegar a mi dulce liberación. Lloro cuando me detiene de nuevo justo cuando estoy a punto de llegar.

	—¡Mierda! —prácticamente grito, mordiendo mi labio. Sus labios se curvan en una sonrisa perversa.

	—Eres tan hermosa así, Evie. Quiero que enloquezcas por mí.

	Paso mis manos por sus brazos, sus músculos flexionados apretadamente mientras me sostienen.

	—Por favor, Storm... me estás matando. —Llevo mis manos a su cara y lo beso con avidez, mis dientes chocando contra los suyos en mi frenesí.

	Él me libera y sus manos de inmediato van a mis caderas, tirando de mí con fuerza contra él, deslizando sus manos bajo mis pantalones cortos y apretando mi carne. Su boca captura mi pezón mientras lo monto, sus dientes mordiendo mi punta sensible, encendiendo aún más el fuego que crece dentro de mí.

	Me sujeto de sus hombros y arqueo mi espalda, perdiéndome en sus caricias, hasta que el orgasmo rasga a través de mí, dejándome temblando encima de él, jadeando como un cachorro salvaje. Él encuentra mis labios y me besa suavemente, la nariz, las mejillas, los ojos, y luego descansa su cabeza contra la mía, envolviendo sus brazos alrededor de mí.

	—Eso fue impresionante, nena. Me pones salvaje.

	—Me haces lo mismo. —Me acurruco contra él, aturdida por el placer que pasó a través de mi cuerpo.

	Mira su reloj y se queja. 

	—Uf, no quiero volar de vuelta allí. Quiero quedarme aquí y violarte.

	—¿No puedes quedarte?

	—Me gustaría, pero la banda medio necesita de un guitarrista para un concierto, amor. Así que me tengo que ir.

	Me arrastro fuera de él y lo miro vestirse. Nunca me cansaré de ver su cuerpo perfecto.

	Me pongo mi camiseta y trato de arreglar mi largo cabello enredado. Me mira en el sofá mientras abrocha su cinturón.

	—Me encanta la forma en que me miras —dice, inclinándose y dándome un beso rápido antes de ponerse las botas.

	—¿Cómo te veo?

	—Como si me amaras. —Me guiña el ojo mientras saca su camisa por su cabeza.

	Lo hago.

	—¿Necesitas un taxi para ir al aeropuerto?

	—Tengo un auto de alquiler.

	Me levanto y lo abrazo. 

	—No puedo creer que volaste todo el camino hasta aquí sólo para verme.

	—Te extrañé y todo el sexo telefónico me estaba volviendo loco. Esto me dio una excusa para verte y tener mis manos sobre ti —bromea—, y tienes un plus en tu primera lección. Me dejaste alucinando. Literalmente.

	—Voy a tratar de hacerlo mejor la próxima vez con la parte de tragar —digo torpemente.

	—Lo hiciste bien. No tengo ninguna queja.

	Caminamos hasta la puerta principal juntos donde me tira en un fuerte abrazo. 

	—Me encanta tu apartamento, nena. Estoy orgulloso de ti. —Levanta dos dedos—. Dos semanas y volveré. Nuestro último espectáculo es en el local aquí de nuevo. ¿Vendrás? Puedes estar en los bastidores y conocer al resto de los chicos.

	Asiento y sonrío, emocionada por verlo tocar de nuevo. 

	—Me encantaría.

	Abre la puerta y se apoya en el marco de la puerta, mirándome. 

	—¿Estás bien? —pregunta—. ¿Con todo esto? ¿Dejándolo? ¿Tú y yo?

	—Sí.

	—Así que estamos juntos, ¿no?

	Dios mío, él es adorable a veces. Sonrío. 

	—Sí. Está oficialmente fuera del mercado, Sr. Valentine. Espero ver eso en tus perfiles sociales.

	—¿En serio? Avisaré a mi personal.

	Nos besamos y me despido desde la puerta mientras se va.

	Unos minutos más tarde, mi celular suena con un mensaje de texto:

	Storm: Por cierto. Te veo de la misma manera. Besos y abrazos.

	Con el ceño fruncido hacia la pantalla, me toma un momento descifrar lo que está diciendo. Mi corazón hace una voltereta. Está enamorándose de mí, también.


Capítulo 20

	Vacío el contenido de las cinco bolsas de compras sobre mi cama y comienzo cortando las etiquetas. Amy más o menos me secuestró temprano y me llevó a un día de compras por “ropa sexy”. Nuevos pantalones, tops, bragas, sujetadores, faldas, zapatillas, botas. Todo un poquito fuera de mi zona de confort, pero Amy dice que si voy a estar saliendo con Storm, entonces debería vestir sexy cuando salgamos o las redes sociales me comerán.

	En el momento, solo puse los ojos en blanco y la dejé vestirme como una pequeña muñeca en cada tienda, pero ahora que estoy sola, mi viejo temor y pánico aparecen para una visita.

	Storm es algo así como clase de famoso. Tiene fans, groupies, probablemente un acosador o dos. Una vez que comencemos a tener citas de verdad y salgamos en público, esas personas estarán viéndome. Juzgándome, he visto imágenes suyas en internet con modelos y actrices. Leí los comentarios debajo de las fotos, algunos diciendo que eran la pareja más sexy, algunos diciendo que ella era una zorra gorda y de todo en el medio.

	Las personas pueden ser brutales sentadas detrás de un teclado. Pronto, los comentarios van a ser sobre mí.

	Yo. Una chica promedio de veinte seis años, de metro sesenta, de cincuenta y ocho kilos, que pasa la mayor parte de su tiempo con su gato. Mi color de cabello es real. No estoy siquiera cerca de estar bronceada, nunca. Uso zapatillas deportivas la mayor parte del tiempo, a menos que este en una tormenta de nieve, en ese caso mi calzado de elección es las inútiles zapatillas negras. ¿Cómo reaccionarían sus fans a él saliendo con una don nadie?

	Mi atención desde que he conocido a Storm ha estado en la conexión que tenemos. Cómo cuida de mí y lo mucho que me preocupo por él. La forma en que me saca de mi caparazón pero también me hace sentir segura. Cómo me ha enseñado a sentir pasión. La pura satisfacción que sentimos solo estando juntos, sosteniendo nuestras manos. La manera en que podemos pelear y entonces estar bien al momento.

	El temor de que él probablemente no fuese capaz de hacerlo siempre estaba a flor de piel, pero ahí está, a pesar de todo.

	Realmente nunca pensé sombre el hecho de que podría estar bajo un microscopio con él y no estoy muy segura de cómo mi frágil psique va a lidiar con todo esto. Voy a tener que hablar con él sobre esto y conseguir algunos consejos.

	***

	Estoy tremendamente nerviosa cuando entro en el estacionamiento del club. Desde que Storm y toda la banda llegaron juntos en el bus directamente desde la carretera, el plan para mí es que solo me encuentre con él aquí y nos iremos a mi casa juntos después del concierto.

	Le envío un texto a él desde el estacionamiento como me pidió que hiciera.

	Yo: ¡Estoy aquí!

	Storm: Asombroso. Encuéntrate conmigo en la puerta trasera, nena. Estaré justo allí. 

	Camino alrededor del edificio, pasando un par de contenedores de basura, hacia la puerta trasera. Golpeo ligeramente y se abre. Él me tira hacia el interior, cerrando la puerta detrás de mí y apoyándome contra la pared, su cuerpo pegado contra el mío. Me ahoga con su cuerpo y labios, sus manos aprietan mi cintura. Suelto mi bolso y lanzo mis brazos alrededor de su cuerpo, guiando mi cabeza hacia arriba para encontrar su hambrienta boca. Incluso con tacones de ocho centímetros, todavía es más alto que yo.

	—Maldición, te extrañé —murmura, bajando su boca hasta mi cuello—. Siempre hueles tan bien. —Inhala y sus labios encuentran el lóbulo de mi oreja, succionando suavemente, envía un escalofrío por mi cuerpo.

	—Te extrañé... —respondo, mi mente ya mareada.

	Me empuja hacia atrás y agarra mi mano.

	—Vamos, quiero que conozcas a los chicos antes de tengamos que subir al escenario.

	Caminamos bajando por un oscuro pasillo en la parte trasera del club, en su mayoría alineado con viejas cajas y botes de basura y entonces, nos lleva a través de otra puerta donde algunas personas están pasando el rato, afinando instrumentos, bebiendo y hablando.

	—Oigan chicos, quiero que conozcan oficialmente a Evelyn... —anuncia Storm.

	—También conocida como Chica Ventisca, para aquellos de ustedes que no lo sepan —agrega Ash.

	Le doy una pequeña sonrisa, no estoy segura si está bromeando o siendo sarcástico. Su parecido con Storm aún me asusta un poco.

	Storm hace una mueca, su agarre en mi mano apretándose.

	—Sí, también Chica Ventisca. Evie, ya conoces a mi hermano Ash y mi primo Lukas. Este es mi otro hermano Talon en la batería, mi hermano Mikah, mi primo Vandal... Ese es Robbie, nos ayuda con la mierda y esa es Jill.

	Jill. Tetona4. Estaba cerca.

	Todos dicen hola, qué pasa o alguna otra forma de saludo, les sonrío tímidamente y digo hola.  Todos son increíblemente guapos, cubiertos de tatuajes y perforaciones, casi todos con cabello un poco largo. Vandal sobresale como una nube negra en un día de verano. Su cabello negro azabache es más largo que el del resto y desordenado, cubriendo la mitad de su rostro. Sus ojos son oscuros, casi negros, su piel es del color del café extendiéndose sobre enormes músculos. Tiene una intensa mirada, hostil. Es un poco aterrador para ser honesta, pero hay algo sobre él que solo demanda atención. Siento que si levantara su voz solo un poco, estaría agachada en el rincón abrazándome a mí misma en unos dos segundos.

	Jill está dándome una mala mirada, apoyada contra un gran altavoz, con los brazos cruzados. Trato de no mirar su rostro. No quiero ver la boca que estaba sobre Storm, obviamente no me hacía falta preguntar los detalles.

	***

	Storm me sienta en un taburete a un lado del el escenario, oculto del público. Separando mis piernas con las suyas, se mueve entre mis muslos y planta un beso sobre mis labios.

	—Podría robar este taburete para más tarde —bromea, presionando su creciente erección en mi contra. Su mano se mueve hacia abajo a la parte externa de mis muslos cubiertos con el vestido vaquero, empujándome más contra su cuerpo—. No estoy seguro de que pueda tocar sabiendo que estás sentada justo aquí viéndote toda sexy.

	Finjo ponerle mala cara.

	—Me he estado muriendo por verte tocar de nuevo.

	—Estamos fuera de aquí tan pronto como este concierto acabe. Necesito estar a solas contigo —gime, sus oscuros ojos bajando para mirar mi pecho—. Te ves hermosa esta noche.

	Agarrando los lados de su camisa abierta, beso su pecho desnudo, justo debajo de la pesada cruz negra colgando de su cuello.

	Dejando escapar una profunda respiración, me aparta.

	—Está bien, nena. Tiempo de irse. Te quedas justo aquí, ¿de acuerdo?

	Asiento y empujo su cabello fuera de su rostro así puedo mirar dentro de sus ojos.

	—No estoy yendo a ningún lado.

	Nunca.

	Sentarse tan cerca de la banda en casi ensordecedor, pero tan excitante. La música vibra a través de mi cuerpo, pulsando por mis venas. No puedo quitar los ojos de Storm mientras toca sus riffs5 y juega con la multitud. Su presencia en el escenario es innegablemente sexy, haciendo señas a los fans que lo quieren. Estoy completamente cautivada por él, justo como lo están los fans. Rio cuando cruza el escenario y se encuentra al lado de Vandal y tocan juntos por unos momentos, Storm le sonríe como un loco a Vandal, tratando de sacarle una sonrisa, pero Vandal solo niega. La multitud ríe y gritan el nombre de Vandal.

	—Se aburrirá de ti.

	Giro, la sonrisa desvaneciéndose lentamente de mis labios,

	De cerca, Jill no es tan bonita. Hay una dureza en ella, un vacío en sus ojos. Si la conociera de algún otro lugar, como un extraño, sentiría pena por ella. Me preguntaría qué hizo a esta mujer verse tan molesta y sin vida.

	—Supongo que lo veremos, ¿no? —contesto y cambio mi atención de vuelta a la banda. No la dejaré derrumbarme.

	—Sí —asegura—. Lo haremos. —Da un paso delante de mí con su sonrisa petulante en su rostro, bloqueando mi vista.

	—Confía en mí, Jill. Ya no necesita cualquiera de tus orificios. Lo tengo cubierto. —Ruego que no vea a través de mi falsa confianza—. Funciona por ahora. Creo que vi a un grupo de chicos adolecentes afuera temprano que estarían impresionados con tus partes de plástico.

	Exhalo mientras se burla de mí y se pavonea lejos en sus zapatos como zancos. Amy tenía razón, acabo de morder a esta perra en el culo y sin darle una pulgada. No la dejaré darle cuerda a mis inseguridades.

	***

	Storm se abalanza sobre mí mientras la banda deja el escenario, recogiéndome en sus brazos y levantándome del taburete. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y me apoya contra la pared más cercana. 

	—Cristo, conseguid una habitación —murmura unos de los chicos, caminando junto a nosotros.

	Estoy tan atrapada por Storm que ni siquiera estoy avergonzada, amando que no le teme a las demostraciones de afecto público. Está sudado y respirando pesadamente mientras me besa, pero no me importa. Solo quiero más y más de él.

	Se aparta de mis labios, sus ojos verdes están brillando y ardiendo. Estar en el escenario realmente lo trae a la vida. Cada parte de él parece estar zumbando con energía.

	—Me gusta tenerte aquí cuando salgo del escenario.

	No es la primera vez que insinúa el quererme para viajar con él, evado la cuestión cada vez. Claro, quiero estar con él, pero demasiados miedos saltan al primer plano de mi mente. Mi miedo a volar. Mi claustrofobia. Dejar a Halo. Mi trabajo.

	—Evie... —Me baja de nuevo a mis pies—. Veo a tu mente girar de nuevo. —Me toca la nariz cariñosamente con la punta de sus dedos—. No más de eso. Déjalo ir. Es momento de iniciar lo que por siempre será conocido como tú y yo.

	Mi corazón se detiene.

	Se salta dos latidos.

	Uno por mí. Uno por él.

	Y luego está latiendo de nuevo, más fuerte que nunca.



	



	Capítulo 21

	Dos pasos en mi casa y se vuelve, acorralándome contra la puerta. Bloque la puerta con la mano. Alcanzo el interruptor de la luz, pero agarra mi mano y la coloca por encima de mi cabeza. Por encima de nosotros, la luna brilla a través de la claraboya, proyectando una etérea luz azul tenue en todo el salón.

	Me besa suavemente, chupando mi labio inferior entre los suyos. Inclinando mi cabeza contra la puerta, abro mi boca para él, mientras su lengua barre lentamente dentro y encuentra la mía. Su mano libre va a mi blusa y comienza a desabrocharla.

	—Tuve este plan —afirma entre besos—, de ir muy lento contigo. —Besa mi mejilla—. Traerte rosas —arrastra sus labios a mi cuello—, ser todo romántico —pellizca mi cuello con sus dientes—, y mostrarte lo especial que eres. —Sus dedos juguetean con mis botones—. A la mierda. —Libera mi mano y arranca la parte delantera de la blusa para abrirla, diminutos botones de ónice vuelan. Se sumerge hasta mi pecho, apartando mi sujetador, con la boca hambrienta devorando mi seno, su lengua rodando sobre mi pezón.

	—No necesito todo eso —murmuro, agarrando sus hombros, mis uñas de color rosa a clavándose en su carne.

	Tira de mi blusa por mis brazos y la arroja a un lado, sin perder el ritmo, llega detrás de mí para desenganchar el sujetador y lo arroja también. Segundos más tarde, tiene mi vaquero desabrochado y bajado hasta los tobillos. Se hunde hasta las rodillas y me saca los tacones, entonces desenreda mi pantalón de mis pies. Desliza las manos desde los tobillos hasta el final de mis muslos, enganchando sus pulgares en mis nuevas bragas de seda, las baja y me las quita. Besa la cara interna de mi muslo, con las manos puestas en mis caderas, arrastrando su lengua todo el camino hacia arriba, esta desaparece en mis pliegues.

	Dejo escapar un pequeño gemido y agarro sus hombros con más fuerza. Levantando mi pierna, la dobla sobre su hombro y se adentra más, su lengua entrando en profundidad, con los dedos extendidos hacia los lados de mi montículo, abriéndome para él. Su lengua se pasea hasta capturar mi clítoris entre los labios, succionando suavemente mientras desliza lentamente un dedo en mi entrada mojada. Mi pierna empieza a temblar y agarro un puñado de su cabello. Mis caderas instintivamente comienzan a empujar hacia su rostro, la urgencia construyéndose. Saca el dedo rápidamente, su lengua dejando mi tembloroso brote y empieza a besar mi barriga, sus manos dando yendo alrededor y ahuecando mi culo en sus manos. Mi coño se contrae por el abandono repentino, doliendo porque me tocara de nuevo y me lleve de nuevo a ese clímax que estaba tan cerca.

	Sus grandes manos suben a través de mi espalda y mi frente, ahuecando mis pechos. Amasando mientras muerde mi cadera y luego deja un rastro de besos sobre mi pelvis, por debajo de mi muslo, que está doblado por encima de su hombro, apretado contra el costado de su rostro. Justo cuando mi cuerpo empieza a relajarse un poco, lleva sus dedos a mi núcleo caliente de nuevo, deslizando dos dedos, luego, lentamente, sacándolos, poco a poco, extendiéndolos como pequeñas tijeras mientras los saca.

	—Storm...

	Me silencia lamiendo la capucha de mí clítoris, chupando suavemente, luego más fuerte mientras sus dedos trabajar su magia en mi interior. Mi cuerpo empieza a temblar de nuevo, el clímax empezando a venir de nuevo. Se aleja bruscamente.

	—Oh, Dios mío... Storm...

	Se pone de pie, envolviendo mi pierna alrededor de su cintura y me besa, su aliento caliente y con sabor a mí.

	—Por favor... —suplico.

	Me está volviendo completamente loca de deseo. Me froto contra él, toda la inhibición volando por la ventana. Solo tengo que sentirlo. Lo que sea de él. Todo.

	—¿Qué, nena? —gruñe suavemente, burlándose.

	Se quita la camisa y mis manos acarician inmediatamente sus hombros, su ancho pecho, mis dedos deslizándose sobre su piel tatuada. Una fina película de sudor cubre su piel y humedece su cabello.

	—Te necesito... —susurro, besándolo, succionando su lengua.

	—Dime. —Sus dedos retuercen mis pezones, suavemente al principio, luego más fuerte, enviando un rayo hacia abajo al centro entre mis piernas—. Dime lo que quieres indica, agarrando un puñado de mi cabello y tirando mi cabeza hacia atrás para que sus labios puedan besarme el cuello descubierto.

	Dejo caer mi pierna y alcanzo su cinturón, deshaciendo la hebilla.

	—Te quiero dentro de mí... por favor...

	—He estado muriendo por escucharte decir eso, nena.

	Sus labios se estrellan contra los míos mientras empuja mis dedos temblorosos a un lado para que pueda sacar rápidamente el cinturón fuera de las tablillas del pantalón y luego dejar que su vaquero caiga hasta sus tobillos.

	Su polla dura brota y golpea contra su estómago. Llego entre nosotros y lo acaricio, largo y caliente en mi mano. Cada parte de él es hermosa, fuerte y masculina. Estar cerca de él despierta cada gen femenino en mi cuerpo.

	Se queja en mi oído, su respiración pesada:

	—Tu toque es lo que me atrapó desde el primer día, Evie. Me tocas tan jodidamente suave y dulce. Me hace tan jodidamente loco por ti.

	Me levanta con sus manos. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, y frota lentamente la punta de su pene contra mi clítoris.

	—¿Es esto lo que quieres? —pregunta. Moviendo sin esfuerzo mi cuerpo hacia arriba y abajo por lo que mis labios se deslizan hacia arriba y abajo por su longitud.

	—Sí... por favor.

	Está pateando sus botas fuera mientras me está levantando y bajando. Estoy sorprendida por la fuerza que tiene y cómo sin esfuerzo, me puede maniobrar alrededor.

	Me pone abajo por un momento y luego me recoge de nuevo, moviendo un brazo debajo de mis rodillas y me lleva como un bebé al sofá. Se sienta y me sostiene en su regazo, contra su pecho, mis piernas a su alrededor.

	Nuestras bocas se reúnen con avidez, lenguas bailando. Todavía me sostiene, con un brazo alrededor de mis hombros, el otro debajo de mis rodillas, y me levanta ligeramente, con sus hombros flexionándose y poco a poco me echa hacia abajo.

	—Extiende tu mano debajo de ti y sujeta mi polla, Evie —susurra contra mis labios.

	Me toma un segundo para comprender lo que está haciendo y lo consigo. Alcanzando debajo de mí, tengo su duro eje mientras me baja suavemente sobre él, mis labios se extiende sobre su cabeza. Nos besamos y me baja un poquito más. Jadeo y gimo en su boca. Esta posición es una locura, su polla me entra en un ángulo tan extraño. Es tentador. A medida que nos besamos, mueve mi cuerpo arriba y abajo, solo un poquito para que la punta de su polla se burle de mi apertura, dentro y fuera, dentro y fuera.

	Prácticamente araño su pecho y trato de apretarme a su alrededor, con ganas de más de él, mucho más. Estoy completamente indefensa en esta posición, sin poder mover las piernas o empujar a mí misma.

	—Te sientes tan increíble —susurro, acariciando su mejilla.

	No sé lo que este hombre me está haciendo, pero él me ha sacudido por completo. Todo mi cuerpo y corazón duelen por más de él.

	Se vuelve y me pone sobre mi espalda en el sofá, extendiendo mis piernas. Su mano va a mi calor húmedo de nuevo. Lame sus labios, sus ojos miran con atención mientras su dedo se desliza dentro y fuera de mí.

	—Eres hermosa —susurra, mirando hacia mí.

	Agarro la mano y lo tiro hacia mí.

	—Storm... —Estoy perdiendo mi maldita mente deseándolo. Engancho mi pierna alrededor de él, tirándolo más hacia mí.

	Suspira y luego se hunde en mí, baja la boca hacia la mía mientras lanza su polla en mí. Jadeo y me arqueo. Se queda quieto, dándome un momento para estirarme a su alrededor, luego poco a poco empieza a empujar más dentro de mí. Dolor parpadea a través de mí, mi cuerpo sin estar acostumbrado a su tamaño

	—Mierda, nena —susurra, ralentizando sus embestidas, rodando sus caderas suavemente, alimentándome pequeños trozos de él a la vez hasta que mis músculos se relajan.

	Nos besamos lentamente, suavemente, haciendo coincidir sus embestidas. Mis manos agarran su culo musculoso, acercándolo. Levanta mi pierna, presionando el muslo contra su pecho y empuja más duro sobre mí, golpeando mi punto g.

	—Storm... —Empiezo a girar contra él. Se siente increíble enterrado dentro de mí—. No pares —susurro. Si se detiene justo cuando estoy a punto de llegar al clímax de nuevo, voy a morir de frustración. Mi cuerpo no puede aguantar más arranque y parada.

	—Ni loco.

	Su voz es baja y tensa. Sus ojos oscuros e intensos mientras se observa a sí mismo sumergirse dentro de mí. La mera visual de lo anterior envía una ola de emoción por todo mi cuerpo.

	Contemplando sus abdominales, muslos, pecho y músculos del hombro contraerse y flexionarse mientras me hace el amor es un espectáculo extraordinario. Su cabello largo cuelga entre nosotros, haciendo cosquillas a mis pechos como plumas eróticas con cada embestida. Sus ojos se adhieren a los míos y sonríe con picardía.

	—¿Te gusta lo que ves? —Su voz es sensual y juguetona.

	Enrollo mi mano alrededor de su cuello y acerco sus labios a los míos.

	—Me encanta lo que veo.

	***

	Me despierto con su cuerpo desnudo acurrucado contra mi espalda, su brazo enrollado a mi alrededor, sosteniéndome a él. Me levanto con cuidado y camino hasta el baño. Todo mi cuerpo siente dolor de la noche anterior.

	Los recuerdos de la noche anterior envían un rubor caliente a través de mí. Nunca imaginé que un hombre podía ser tan sensual y apasionado. Storm no era de solo meterlo y sacarlo. Adoraba a mi cuerpo, sin dejar centímetros sin tocar o besar, siempre asegurándome que estaba conectado a mí, con suaves besos, caricias y palabras juguetonas dulces mezcladas con estocadas rápidas y duras que sacudieron mi centro.

	Limpio mi rostro, lavo mis dientes y me dirijo de nuevo a la sala de estar, poniéndome una bata de seda corta.

	Storm sigue durmiendo tranquilo en el sofá, su cuerpo desnudo tendido en toda la longitud del mismo. Viendo a este hombre hermoso, atractivo, anoche se siente como un sueño. ¿Cómo puede alguien así quererme?

	Mi teléfono zumbando quita mi atención de mirar fijamente su culo. Lo recojo para ver un texto de Amy.

	Amy: ¡El hashtag de #ChicaVentisca es tendencia en Twitter! Alguien publicó una foto caliente de Storm y de ti.

	Oh, mierda. Corro a mi escritorio y enciendo el ordenador portátil, navegando al sitio de medios sociales de la banda. Jadeo y tapo mi boca. Allí mismo, está una foto de Storm sujetándome contra la pared, con las manos en mi culo y su lengua prácticamente en mi garganta.

	Debajo: El juguete más nuevo de Storm Valentine #ChicaVentisca. ¡Parece que está derritiendo su nieve ahora!

	Mierda, ¿en serio?

	Mordiendo mi labio, leí algunos de los comentarios.

	¡¡Estoy tan celosa!!

	Esto no va a durar...

	¡Me gustaría un pedazo de ese culo!

	¡Ella es gorda! #Gordita

	¡¡¡¡¡¡Me gustaba más con Melody Meadows !!!!!!

	¿Es esta la chica con la que estaba en la tormenta de nieve?

	¡Yo la follaría!

	¡¡Perra afortunada!!

	Demonios, desearía que él me follara de esa manera.

	¡Truco publicitario! Soy amigo de alguien en la banda. ¡Solo está haciendo esto por la publicidad!

	Todos los comentarios me hacen sentir náuseas en algún nivel, pero esto último me pone los cabellos hacia arriba.

	Él no lo haría.

	No estoy segura de cuánto tiempo me siento allí mirando la pantalla, viendo entrar nuevos comentarios. Es como una enfermedad, difundiéndose, convirtiéndose, haciendo que se me ponga la piel de gallina.

	—¿Nena, que estás haciendo? Será mejor que no estés trabajando allí.

	Lo oigo meter su cigarrillo electrónico en su boca y viene detrás de mí. Bajo la tapa del portátil de golpe y me vuelvo hacia él, con suerte ocultando mi creciente pánico por todos los comentarios y hashtags.

	—Solo revisando mi correo electrónico. —Sonrío hacia él.

	—¿Estoy desnudo en tu sofá y revisas tu correo electrónico? —Extiende la mano y levanta la tapa, sus ojos escaneando la pantalla. Oh, que me jodan. ¿Ya está empezando la mierda ésta con estos pendejos en línea?

	—Aparentemente sí. Hashtag Chica Ventisca es una tendencia.

	Pone los ojos en blanco y vuelve al sofá, frotándose el rostro con el dorso de la mano.

	—Ven aquí. —Toma una calada de su cigarrillo—. Luces molesta. Ven a hablar conmigo.

	Cierro el portátil de nuevo y cruzo la habitación, sentándome en el sofá junto a él. Hundo mis piernas debajo de mí y tiro la almohada en mi regazo.

	—Estoy un poco molesta —admito, mirándole desde debajo de mi cabello.

	—¿Por qué? Pensé que teníamos una gran noche. ¿Te hice daño? —La preocupación marcada en su rostro. Agarro su mano y entrelazo mis dedos con los suyos.

	—No... Bueno, sí un poco, pero eso no es.

	—Entonces dime.

	Asiento hacia la computadora portátil.

	—Los comentarios, la imagen. No estoy acostumbrada a todo esto. Algunas personas están diciendo cosas realmente desagradables sobre mí. Acerca de nosotros.

	Tira de mí sobre su regazo.

	—Evie, sé que es difícil, pero no puedes dejar que eso te afecte. No quiero mantenerlo en secreto. Quiero estar en público contigo. Pero con eso, viene esta mierda. Tenemos que simplemente ignorarlo lo mejor que podamos. Crecí con estas cosas. Estoy acostumbrado a la gente poniendo nuestras fotos en revistas y luego esta mierda de los medios sociales. No me gusta que tengas que tratar con ello ahora, también. —Me aparta el cabello del hombro y posa sus labios allí. Anoche fue jodidamente increíble. Vamos a hablar de eso en su lugar.

	—Lo fue... pero...

	—¿Pero qué?

	—Uno de los comentarios... dice que son amigos con la banda y que solo estás conmigo por publicidad. Para llamar la atención, supongo.

	Apartándose, niega, aprieta la mandíbula.

	—¿Estás jodidamente bromeando? No crees esa mierda, ¿verdad?

	Mis ojos caen y mi vacilación para contestarle lo enfurece.

	—Maldita Jill, probablemente registró la mitad de esa mierda. Hace mierda así todo el tiempo para empezar problemas.

	Bueno, eso tendría sentido. Obviamente, quiere hacerme sentir incómoda, y parece del tipo que hace cosas estúpidas para tratar de interponerse entre Storm y yo.

	—No juego malditos juegos o hago mierda para la publicidad. No quiero publicidad. —Pasa su mano por mi muslo, bajo el material de seda fina de mi bata, sus dedos deslizándose entre mis piernas—. Mis sentimientos por ti son reales. Me preocupo por ti más que nada.

	Antes de que tenga la oportunidad de responder, me besa, profundo y rudo. Puedo sentir la ira en su tacto, su decepción por mi desconfianza. Odio que dudara de él.

	Voltea mi cuerpo, acostándome delante de él, sus labios nunca dejando los míos. Su polla dura y caliente presiona contra mi culo. Empuja mi bata delgada alrededor de mi cintura y levanta mi pierna, tirando de ella detrás de mí y colocándola sobre la suya. En un empujón suave, entierra su polla en mi coño por detrás, haciéndome jadear. Su mano se mueve hacia arriba para ahuecar mi pecho, sus labios en mi cuello, chupando y mordiendo.

	—¿Se siente como un juego para ti, nena?

	Arqueo mi espalda y me abro a él, gimiendo contra la almohada.

	—Nunca dudes de mí, Evie.

	Se da la vuelta hacia mí un poco más, aplastándome en el sofá, colocando más de su peso encima de mí. Empuja en mí con más fuerza, sus bolas golpeando contra mí.

	—Amo follarte más de lo que pensé que lo haría —gruñe en mi oído—, no puedo tener suficiente de ti.

	Se ralentiza, sacando su polla lentamente, centímetro a centímetro, luego empujándola dentro aún más lento, extendiendo la sensación, a continuación, saliendo lentamente de nuevo. Gira sus caderas, lentamente empujando hacia abajo en mí. Llego a tientas detrás de mí y lo acaricio, mi mano posándose en su musculoso muslo, mis uñas clavándose en su carne, tratando de tirar de él con más fuerza contra mí.

	—No seas codiciosa —susurra, golpeando hacia abajo en mí.

	Clamo su nombre delirantemente. Mi cuerpo le pide más, mi sexo mojado, apretando su miembro mientras me golpea por la espalda.

	—Tu coño me ama, ¿no?

	Dios, me encantan las palabras sucias de Storm. Creo que podría hacer que me venga hablando solo en mi oído.

	Agarra mi mano en su muslo y entrelaza nuestros dedos, entonces trae nuestras manos por encima de mi cabeza, volteando nuestros cuerpos hasta que estoy acostada boca abajo plana en el sofá, su longitud total, por encima de mí. Su mano libre serpentea por debajo de mí y levanta mis caderas, con culo en el aire, y se sumerge en mí. Deslizando su mano entre mis piernas, sus dedos encuentran mi clítoris, hinchado y palpitante, que lo esperaba. Trabaja su magia en mí, frotando mi clítoris palpitante mientras arremete contra mí desde atrás. Aprieto su mano y grito su nombre en el sofá mientras me vengo, mi humedad envolviendo su enorme polla dentro de mí. Se sale de repente, sacándome de mi estado de sueño orgásmico, y me da la vuelta rápidamente debajo de él, deslizando su eje en mí otra vez. Envuelvo mis brazos y piernas a su alrededor, mis labios y lengua explorando su pecho. Lo miro mientras acaba, sus ojos poniéndose en blanco, con la boca abierta. Luce como puro éxtasis. Su agarre en mi mano se afloja, su pulgar haciendo círculos lentos y suaves en la palma de mi mano. Los músculos de sus brazos y piernas comienzan a relajarse.

	A los pocos minutos y unos cortos empujes perezosos después, abre los ojos y mira hacia abajo a los míos.

	—Te amo, Evie. Sé desde que nos conocimos que ha sido como un tren loco que anda suelto, pero te amo de verdad. —Toma una respiración profunda—. El amor es algo sobre lo que no bromeo, sabes eso. Tampoco es algo que pensé que tendría. Eres una sorpresa para mí.

	—Storm... —Mi garganta se aprieta por la emoción.

	La sinceridad de sus palabras me sacude. He estado enamorándome lentamente de él desde el primer día, luchando contra ello con todo lo que tengo, con miedo de que me haga daño, con temor que podría hacerle daño.

	—También te amo. Me asusta como la muerte, pero lo hago.

	—Entonces vamos a tener miedo juntos. —Me besa suavemente—. Quiero una compañera, Evie. Una mejor amiga. Creo que tenemos eso. Quiero decir, quiero follarte hasta dejarte tonta, pero al final del día, lo que realmente quiero es solo llegar a casa a alguien que simplemente va a sentarse conmigo, tomar mi mano y amarme por mí, y que yo la ame.

	—Quiero eso también, Storm. Tanto.

	—Así que... tenemos que darle una oportunidad. —Sonríe y levanta la ceja.

	Froto mi pie arriba y abajo por su pantorrilla.

	—No sé cómo hacer esto.

	Roza el dorso de sus dedos por mi mejilla y me contempla por un momento. 

	—Evie, tampoco sé cómo hacerlo. No he estado en una relación desde que tenía jodidamente diecinueve años.

	—Eso realmente me asusta, Storm. ¿Qué pasa si no puedes parar... con las chicas? Estás acostumbrado a simplemente saltar sobre cualquier persona, en cualquier momento. ¿Y si no te gusta estar solo conmigo? 

	—Puedo parar. Me he parado. Eso no va a ser un problema. No soy un adicto al sexo, Evie. Y, ¿sabes qué? La mitad de esa mierda que lees acerca de mí en internet ni siquiera es cierta. El hecho de que estaba con un modelo o una estrella del porno en una fiesta, no quiere decir que tuve sexo con ella. Te lo dije cuando nos conocimos que tengo un par de amigas con las que tenía sexo en alguna ocasión. Eso es todo. Incluso yo tengo estándares.

	Me enderezo.

	—Storm, lo siento. No sabía. Todas las fotos en internet...

	—Está bien, lo sé. —Me tira más hacia él y envuelvo las piernas a su alrededor—. Voy a ser honesto contigo. Lo que quiero, lo que fantaseo contigo... es que eres mi dulce ángel durante el día y mi puta en la noche. Quiero que siempre me desees. No quiero que jamás me apartes o  que me digas no. Quiero comprarte lencería sexy y poco a poco, quitártela. Si quiero llevarte a un cuarto trasero en un concierto y pedirte que me hagas una mamada, quiero que lo desees. Y no porque estoy en una banda de mierda, sino porque me quieres. Pero por encima de todo eso, no quiero ser solo sexo. Quiero la confianza y el amor que se supone que vienen con todo eso. Esa es mi fantasía y comenzó cuando te conocí. ¿Podría vivir sin eso? Claro. ¿Voy a amarte no importa qué? Sí. No hay duda. Nunca te engañaré, no importa qué. Tal vez piensas que soy un psicópata ahora. Si es así, entonces lidiare con ello. Pero eso es lo que quiero.

	Lo miro por un largo tiempo, tratando de comprender todo lo que él es. En alguna parte de él, está un gran miedo al rechazo, de no ser amado o deseado por quien realmente es. Está perdido en su fama y creo que su primera esposa dañó su cabeza y corazón cuando era muy joven. Quiero curarlo y darle todo lo que quiere.

	—Sí —digo simplemente.

	—¿Sí? —Me frunce el ceño, confundido.

	Enrollo mis brazos alrededor de su cuello.

	—Sí, quiero eso. Sí, puedo ser eso. Puedes confiar en mí, Storm.

	—Lo sé, Evie. Es lo que me gusta tanto de ti, sé que puedo confiar en ti. Sé que esto no va a ser fácil y es nuevo para nosotros, pero voy a tratar como un loco hacerte feliz.

	—No tienes que intentarlo. Ya lo haces.


Capítulo 22

	Estoy sentada en el sofá en la cabaña, Halo y Niko a mis pies y mi ordenador portátil apoyado en mis piernas, socavando en los correos electrónicos entrantes de Aria. Su último libro fue éxito en ventas en menos de una semana y ahora un reparto de una película está trabajando en un libro que publicó hace tres años. Comprobé su calendario antes de reservar más reuniones, como la fiesta de cumpleaños noventa de abue que es el mes que viene y estamos planeando una gran fiesta para ella.

	Mientras tengo mi portátil abierto, consulto los sitios de redes sociales de Storm y después una actualización de su próxima actuación y enlaces a la nueva mercancía de la banda. En los últimos meses, he estado trabajando en estrecha colaboración con un diseñador gráfico para calificar mejor a la banda con un nuevo logotipo y la adición de nuevos elementos a su botín. Camisetas entalladas negras de mujer con diamantes de imitación de copo de nieves han sido una gran venta. Storm pensó que sería divertido tomar ventaja de nuestra historia de la ventisca y tenía razón, todas las fans femeninas quería una camiseta de copos de Ashes y Embers. 

	Unas pocas semanas después de que fuimos públicos, una periodista del rock femenina nos entrevistó, con ganas de presentarnos como una “pareja real”, centrándose concretamente en el hecho de que los hombres pueden y hacen el amor con lindas mujeres. Desde entonces, la mayor parte del odio hacia mí en las redes sociales se tornó en admiración, la inundación de mi propia bandeja de entrada con correos electrónicos de las jóvenes que pedían consejos sobre relaciones. Un poco irónico. Sí, todavía tengo enemigos, pero ignoro todo eso ahora.

	Apago mi portátil y me dirijo hacia el garaje, descalza, para encontrar a Storm que se sienta en el suelo con una motocicleta en pedazos a su alrededor. Agarro una botella de agua de la nevera del garaje y se la entrego.

	—Gracias, nena. —Inclina la cabeza para un beso. Le sonrío, limpio un poco de grasa de su mejilla y le doy un beso largo y lento.

	—¿Cómo está yendo?

	La moto en la que está trabajando es su favorita. La pintó de un negro azabache brillante con lobos en los guardabarros y en el depósito. Es hermoso. 

	Asiente, sorbiendo su agua antes de responder. 

	—Bastante bien. El próximo fin de semana vamos a dar una vuelta.

	—No puedo esperar. —Va a ser mi primer viaje, y estoy deseando que llegue.

	—¿Has llamado a Vandal? Lo llamé antes, pero no contesta su teléfono. Tal vez hablará contigo.

	Me arrodillo a su lado.

	—Si… hablamos durante unos minutos. Está bien, simplemente no quiere hablar con nadie en este momento. 

	Storm arroja su llave inglesa.

	—Jodidamente me odia. A todos nosotros.

	Le froto el hombro, tratando de consolarlo.

	—Storm, tú y los chicos hicieron lo que tenían que hacer. Está en un estado demasiado malo como para estar en la banda en este momento, saben eso. Está enojado, pero lo entiende. Sabe que una vez que las cosas se calmen y se ponga mejor, puede regresar.

	—No estoy seguro que vaya a estar mejor, Evie —murmura.

	—Lo va a estar. Solo va a tomar algún tiempo. —Trato de sonar esperanzada, aunque sé que en el fondo Vandal puede nunca salir del lugar oscuro en el que está.

	—Todo el tiempo del mundo no puede arreglar lo que está pasando, bebé. Está acabado.

	La situación con Vandal es devastadora. Hace un mes, se quedó dormido al volante conduciendo a altas horas de la noche, matando a su hija de cinco años, a una amiga y a un conductor en el otro coche.  Vandal está en un espiral de depresión horrible, distanciándose cada vez más lejos de la banda, de su única familia.

	A veces, habla conmigo, pero no a menudo, y dice muy poco. Una vez a la semana, me detengo por su casa, llevándole víveres y limpiando el desorden que deja.

	Tengo una debilidad por Vandal. Cuando lo conocí, me asustó como el demonio con su aspecto oscuro, mal humor y un silencio absoluto. Casi nunca hablaba. La primera vez que me detuve en su casa después del accidente, fue un desastre, tirando cosas, gritando y maldiciendo. Cuestioné mi cordura por presentarme en su casa sola. Luego simplemente se derrumbó delante de mí, me senté en el suelo con él y simplemente lo sostuve. Nunca dije una palabra, solo lo sostuve. Desde ese momento, hemos tenido una tranquila amistad. No gritó más. Come la comida que le llevo y me agradece por limpiar su casa. Es lo menos que puedo hacer. Storm ama a su primo y la familia tiene que cuidarse la una a la otra.

	Storm se levanta cubierto de grasa de la cabeza a los pies, pero me inclino a darle un abrazo de todos modos. 

	—Estaba pensando que podríamos salir a cenar esta noche —comenta, poniendo sus brazos a mí alrededor. 

	—Me encantaría. Nuestros niños peludos se llevan muy bien. Estaban durmiendo uno junto al otro cuando vine aquí.

	Me da un beso en la nariz y agarra mi culo.

	—Sabía que lo harían. Creo que tenemos que tomar una ducha juntos antes de la cena. Te has estado escondiendo de mi demasiado tiempo hoy. Te extrañé.

	—Lo sé… los correos electrónicos de tu mamá han sido una locura.

	Entramos en la casa juntos y me lleva directamente al baño, tirando de la ropa tan pronto como atravesamos la puerta.

	—Entra y abre el agua, quiero enjabonarte con el jabón de vainilla.

	Hago lo que dice, de pie en la ducha de cristal, mientras que se inclina sobre el fregadero, desnudo, mirándome como me extendía la espuma gruesa en todo mi cuerpo. Cruza lentamente la habitación, su polla dura sobresale. Me presiona contra la pared de azulejos, pasando las manos arriba y abajo sobre mi cuerpo con jabón, luego me levanta, envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y lentamente se desliza dentro de mí.

	—Continúas estando sucio —bromeo.

	—Lo sé. —Sus besos son juguetones, comenzando en mis labios y luego pasando a mi cuello, mordiendo mi cuello—. Hueles como galletas.

	Me pone devuelta en mis pies.

	—Quiero que me laves —pide, su voz mezclada con una suave orden.

	Tomo la esponja de baño, pongo un chorro de gel de baño de vainilla en él y poco a poco, recorro todo su cuerpo, la espuma se desliza sobre sus músculos duros. Los múltiples cabezales de ducha nos rocían desde todos los ángulos, enjuagando el jabón cremoso de nosotros. Nos enjabonamos el cabello el uno al otro, luego caigo de rodillas y me lo llevo a la boca. Inclina la espalda contra la pared de azulejos, su mano en mi cabeza, tirándome gentilmente hacia él mientas lo chupo.

	Traba su mirada en la mía. Los suyos acristalados y medios cerrados mientras se pierde en mí. Nada me excita más que su mirada cuando está disfrutando de lo que le estoy haciendo.

	—Mmm… creo que necesito más.

	Me tira del cabello y me hace girar alrededor, presionando mi frente contra la puerta de cristal. Sus labios se arrastran hasta el fondo de mi espina dorsal, mientras sus manos se deslizan por mis costados húmedos y se detienen en mis caderas. Me aprieta el trasero y me da una pequeña bofetada antes de avanzar poco a poco lentamente su camino en mí.

	—Te quedaste lejos de mi mucho tiempo hoy —susurra en mi oído, empujando con más fuerza.

	—Lo sé…

	—Mañana te quiero toda para mí.

	No voy a discutir contra eso.

	***

	—Quiero costillas y camarones —anuncia, y cierra su menú.

	—Cariño, tomas eso cada vez que venimos aquí.

	Muerde un trozo de pan.

	—Lo sé. Siempre es perfecto. No quiero probar algo nuevo.

	Me gusta probar algo nuevo cada vez que vamos a comer.

	—Quiero el pollo Cordon Blue.

	—Voy a terminar comiendo la mitad de eso también.

	Me rio. Nunca puedo terminar mi cena, así que por lo general se come todo lo que no termino.

	—¡Oh, Dios mío, eres Storm Valentine!

	De repente, dos chicas están de pie en nuestra mesa y levanto mis cejas hacia ellas. Este tipo de cosas generalmente no ocurren en este restaurante, ya que es muy caro y la mayoría de los clientes respetarían que alguien cene aquí sin querer ser molestado.

	Storm solo sonríe.

	—Si, ese sería yo. —Llega a través de la mesa y toma mi mano en la suya, haciendo caso omiso de ellas.

	—¿Podríamos conseguir su autógrafo? ¿Y tomarnos una fotografía?

	Aparta el cabello de sus ojos.

	—Señoritas, agradezco que hayan venido, pero estoy cenando con mi chica.

	Una de las chicas hace una cara desagradable hacia él.

	—Pero estás sentado aquí. ¿Cuál es el problema?

	Le da una mirada no tan agradable y parpadea.

	—El gran problema es que estamos disfrutando de una noche privada y no queremos ser interrumpidos. No estoy en el escenario. Voy a cenar.

	—Ser un idiota con tus fans no es bueno —le contesta.

	Se pone de pie.

	—Amo a mis seguidores. No me gusta que me falten el respeto. Te agradecería que te fueras, por favor. 

	Finalmente, aparece el gerente del restaurante.

	—Señor Valentine, lo siento mucho. Usted sabe que no toleramos este tipo de comportamientos aquí. —Se gira hacia las chicas—. Señoritas, las acompañaré fuera del edificio ahora.

	Observo mientras las arrastra a ambas maldiciéndolo. He aprendido a no involucrarme con gente así y simplemente ignorarlos.

	—Perras groseras —murmura Storm, bebiendo su vino—. ¿Puedes creer esa mierda?

	—Está bien. Se han ido ahora.

	Todavía parece cabreado.

	—No sabes lo mucho que odio eso, Evie. ¿Qué sucederá cuando tengamos hijos? No quiero que crezcan como lo hice yo, siendo tironeado, acosado, usado y molestado por todos los lugares a los que voy.

	Inclino mi cabeza hacia él y pongo mi mano en la suya de nuevo.

	—¿Qué estás diciendo?

	Mira a lo lejos por unos minutos, sumido en sus pensamientos.

	—No sé si quiero hacer esto para siempre, Evie. Quiero tener una familia contigo y solo ser jodidamente normal. Tal vez solo trabajar en las motos y dejar la banda en un par de años. Tal vez tocar algunos conciertos acústicos locales de vez en cuando. Pero no esta cosa de giras y estar fuera del ojo público. 

	—Storm… sabes que te apoyo hagas lo que hagas. Pero sería aplastar a Asher… perder a Vandal y luego a ti. Ashes y Embers se vendrá abajo.

	La banda es la vida de Asher, su bebé. No puedo ni imaginar lo que haría si perdiese a Storm, también. Por supuesto, Storm podría ser sustituido, pero él es el líder de la banda, el que trae la mayor atención y mantiene a la multitud. Ashes y Embers simplemente no sería lo mismo sin él.

	Asiente lentamente, apretando mi mano con más fuerza.

	—Lo sé. No le quiero hacer eso a él, o a cualquiera de ellos. Pero llegaremos allí primero. Tengo que hacer lo mejor para nosotros y nuestra familia.

	Nuestra familia.

	Un millón de mariposas se han apoderado de mis entrañas. Estoy empezando a ver que debajo de su fachada dura, es un chico que solo quiere ser amado y tener una vida tranquila y normal.

	—Cariño, tengo fe de que no importa lo que hagas, siempre vas a hacer lo que es mejor para nosotros. Estoy contigo, no importa lo que pase. Decidas lo que decidas hacer, vamos a hacer que funcione.

	—Lo sé, Evie. Sigo pensando en Vandal y la pequeña Katie… y en mi bebé… la vida es jodidamente corta. —Su voz se quiebra.

	Lo miro, no estoy segura de qué decir. Nunca ha mencionado a Britney o al bebé antes. 

	—Los decepcioné. —No me mira cuando lo dice.

	Quiero ir hacia él y poner mis brazos a su alrededor, pero no quiero crear otra escena en el restaurant.

	—Storm, no lo hiciste. Eras solo un niño. Incluso un adulto no habría sido capaz de manejar todo lo que pasaste. Cuando alguien está deprimido, o hace frente a la enfermedad mental, o no se comporta con normalidad. No permiten que las personas le ayuden. He estado allí, lo sé.

	—Michael se quedó contigo cuando estabas deprimida —dice inexpresivo.

	—Y mira cómo terminamos. Quedarse conmigo no solucionó nada, nos lastimó a ambos. No creo que cualquier cosa que hubieses hecho hubiera cambiado lo que Britney hizo, Storm. Una vez que alguien llega a ese punto, se ha ido demasiado lejos. Su decisión está tomada.

	—Ha estado en mi mente mucho… desde este tema con Vandal. Quiero hacer las cosas bien esta vez. No quiero hacer nada para arriesgarme a perderte a ti o a nuestra familia.

	—Storm, no hiciste nada malo. Tenías dieciocho años. Y estoy bien. Estoy más feliz de lo que nunca he estado. Te amo más de lo que creía posible. Estamos bien en todos los sentidos. Si quieres dejar la banda, entonces hazlo por tu corazón, no lo hagas porque crees que de alguna manera nos protegerá. Estoy feliz cuando estas feliz. Estamos en este viaje juntos, ¿no? Eso fue lo que dijiste. Estoy dentro. Si hay perras quieren interrumpir nuestra cena, eso está bien. Nos reímos de ello. No nos va a doler. Nuestros hijos crecerán con dos padres que se aman, igual que lo hiciste tú. Van a estar bien, te lo prometo.

	No estoy acostumbrada a este lado suyo. Es como una cebolla, capas que se están pelando lentamente, revelando más y más. Su madre tenía razón, hay mucho más de él. Cuanto más aprendo, más me encanta este hombre.

	Disfrutamos el resto de nuestra cena, todas las conversaciones de los bebés y la depresión dejadas atrás.


Capítulo 23

	—Vamos, nena. Pon esto en tu cabeza y súbete. —Me ofrece el casco y lo tomo.

	—Es pesado —protesto.

	—No me digas. Va a proteger tu cabeza. Póntelo.

	—No estás usando uno —señalo.

	—Lo sé. Pero tú sí. Ahora póntelo, por favor.

	Frunciendo el ceño, pongo la cosa pesada sobre mi cabeza y lo abrocha bajo mi barbilla por mí. Mi cabeza se siente como si pesara una tonelada ahora.

	Empuja la visera sobre el casco y me sonríe.

	—Te ves adorable. Ahora sube y aférrate a mí, ¿de acuerdo?

	Me subo a la moto detrás de él y pongo mis brazos alrededor de su cintura con fuerza.

	—Buena chica. Ahora no te retuerzas, ¿de acuerdo? Trata de pegarte a mi cuerpo... si me inclino a la derecha, te inclinas conmigo. Y cuando frene, trata de no dejar que tu casco golpee la parte trasera de mi cabeza como lo hace mi maldita hermana.

	—Bien... lo tengo. Solo ve lento, ¿está bien?

	—Por supuesto que lo haré. Quiero que disfrutes de esto. Si empiezas a sentirte nerviosa, solo avísame y me detendré.

	Le doy un pulgar en alto y enciende la moto, el motor rugiendo a la vida. Es mucho más fuerte de lo que esperaba. Este es el viaje que me prometió hace meses, cuando estábamos en la tormenta de nieve y me llevaba de vuelta al lugar del que me habló, muy cerca de donde quedamos atrapados. Cuando hizo esa promesa en ese entonces, nunca pensé que estaríamos juntos ahora, locamente enamorados y construyendo una vida juntos.

	Abrazarlo mientras montamos en una increíble experiencia de vinculación. Un sentimiento de amor absoluto, confianza y libertad que me envuelve mientras retumbamos a través del camino forestal. Amo tanto a este hombre, a veces siento como si mi corazón fuera a estallar. Se ha convertido en mi mundo, mostrándome tantas cosas nuevas, abriendo mi mente a nuevas aventuras, amándome incondicionalmente, incluso cuando he sido difícil. A cambio, me he dedicado todos los días a demostrarle lo mucho que lo amo, lo quiero y lo aprecio. El destino nos juntó de una manera tan loca, pero ciertamente sabía lo que estaba haciendo.

	Montamos durante unos cuarenta minutos, su cabello largo azotando por detrás y haciendo cosquillas en mi cuello, con mis brazos envueltos alrededor de su cintura, las piernas presionadas contra las suyas, hasta que frena y estaciona la moto en un camino de grava a un lado de la carretera. Espero que la moto haya parado totalmente, que él baje los pies y me dé el visto bueno antes de saltar y desabrocharme el casco. Sacándolo de mi cabeza por mí, lo coloca en la parte posterior de la moto y me abraza.

	—Lo hiciste genial, nena. ¿Lo disfrutaste? —Baja la cabeza, el sol resplandeciendo detrás de él, y coloca un beso en mi frente.

	—Lo hice. Estaba un poco asustada al principio, pero en realidad me gustó una vez que me acostumbré. Se siente tan… libre.

	—¿No es así? Me encanta montar. Con suerte, vendrás más conmigo ahora que has tenido la oportunidad de ver lo que se siente.

	Me libera para volver a la moto, hurgando en la alforja y finalmente saca una manta enrollada.

	—Vine preparado —comenta, metiéndosela bajo el brazo.

	Agarra mi mano.

	—Vamos. —Me lleva por el camino, ayudándome en una pequeña colina, y por el bosque. A la distancia, puedo oír el agua, como un río corriendo.

	Asimilo nuestro entorno.

	—¿De verdad es aquí donde estuvimos? Es tan hermoso.

	—Sí. Justo ahí. —Señala un lugar cerca de unos quince metros de distancia, donde algunos pequeños árboles fueron derribados.

	Caminamos un poco más y encontramos un estrecho riachuelo. Aun sosteniendo nuestras manos con fuerza, seguimos el río y llegamos a un pequeño claro donde hay una pequeña cascada. Es absolutamente hermoso este lugar ubicado en el bosque. Es difícil creer que aquí fue donde estuvimos. No es ni de cerca tan aterrador a la luz del sol y con los pájaros cantando a nuestro alrededor.

	Storm extiende la manta en el suelo y me tira hacia abajo con él.

	—Esto es hermoso, cariño. Muchas gracias por traerme aquí. En cierto modo se siente como que llegamos al punto de partida. —Me inclino a través de la manta y lo beso.

	—Oye, ¿no te dije que te volvería a traer aquí? —Sus labios rozan los míos de nuevo—. Nunca rompo una promesa.

	Nos sentamos en un silencio contento, viendo la cascada y las nubes. Me hubiera gustado traer a Niko con nosotros para nuestra pequeña reunión.

	Me volteo hacia Storm, observándolo. Se ve magnífico como siempre, el viento alborotando su cabello, su camiseta negra desteñida se extiende a través de su musculoso pecho y hombros. Me atrapa mirándolo fijamente.

	—Me estás mirando otra vez —bromea.

	—Sí. No puedo quitar mis ojos de ti.

	—Igualmente, nena.

	Agarra mi mano, besa la palma abierta y luego chupa lentamente mi dedo en su boca, enviando un escalofrío por mi columna. Su lengua se arremolina alrededor de mi dedo, chupándolo profundamente en su boca, mirándome. Sus dientes rozan ligeramente, probando mi carne. Estoy cautivada, observando su boca, la sensualidad que me pone temblorosa y húmeda.

	Traba sus ojos en los míos y saca lentamente mi mano de su boca. Y allí, en mi dedo, hay un anillo de diamantes.

	Jadeo, y lo miro, mi boca abriéndose. Mi cerebro está girando. ¿Cómo diablos hizo eso? ¿Y es lo que creo que es?

	—Storm… oh, Dios mío… yo… ¿cómo hiciste eso?

	—Este es el anillo de mi abuela. Es muy especial para ella. Se lo dio un hombre al que amó antes de que conociera a mi abuelo, pero él murió muy joven, antes de que pudieran casarse. Ella tenía la esperanza de que algún día uno de nosotros conocería a una chica lo bastante especial para usarlo. Acordamos que tú lo eres.

	Trago con fuerza, mirando fijamente la gran joya reluciente en mi dedo. Es más allá de hermoso y el hecho de que pertenecía a esta maravillosa mujer, que se lo dio alguien especial, significa mucho para mí. Esto es algo más que un anillo, más que una propuesta. Esta es una invitación a una familia maravillosa y cariñosa. Es la aceptación.

	Necesito controlarme antes de empezar a llorar.

	—¿Sabe que utilizaste tu lengua para proponerte con su anillo?

	—No, esa parte fue mi idea. —Y continúa pasando su pulgar por mi mano—. Evie... te amo con todo mi corazón. Me has hecho tan jodidamente feliz estos últimos meses. Hemos tenido nuestros altibajos, pero siempre logramos superarlo. Sé que te preocupas por el futuro y no te puedo prometer exactamente lo que va a pasar en diez o veinte años a partir de ahora. Nadie puede. Pero sí puedo prometerte un gran comienzo y estoy bastante seguro de que vamos a tener un entremedio fantástico. —Lleva mi mano a sus labios—. Y puedo prometer que si trabajamos juntos, podemos tener nuestro felices para siempre. No te voy a pedir que te cases conmigo porque sé que lo haremos. Pero sí te voy a preguntar si quieres pasar todas tus mañanas conmigo.

	Literalmente me lanzo sobre él, besándolo en todas partes, su rostro, sus labios, su cuello.

	—¡Sí, sí, sí! —chillo—. Storm, te amo tanto. Quiero pasar cada momento de cada día por el resto de mi vida contigo. Quedarme atrapada contigo fue lo mejor que me ha ocurrido jamás.

	Me besa con fuerza, apretando mi cuerpo contra el suyo.

	—Realmente estás atascada conmigo ahora, nena. Nunca te voy a dejar ir.

	 

	FIN... por ahora.



	




	Próximo libro

	 

	VANDAL (ASHES & EMBERS #2)
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	Ella me quita el aliento; ella está tan hermosamente dañada.

	Sí, la he roto, forzado su vida, destruido su felicidad. La llevé hasta la desesperación final. Era responsable de todo el dolor y sufrimiento que ahora la traían sobre sus rodillas ante de mí.

	Rota.

	Desesperanzada.

	Imprudente en su agonía.

	Ella es un espejo de mi propia alma torturada.

	Pero lo que he tomado no puedo devolverlo.

	En maneras que ella no puede ni siquiera comenzar a imaginar.

	Ella es todo lo bueno entre todos mis males.

	Ella me ama. Ella me necesita.

	Ella no tiene idea de que soy el único que arruinó su vida.



	




	Sobre la autora

	CARIAN COLE

	[image: About Me]Tengo una pasión por los chicos malos, esos cubiertos de tatuajes, sonrisa sexy, jeans rotos, coches rápidos, motocicletas y, por supuesto, las chicas dulces que intentan dominar y ganar su corazón. Mi serie debut, Ashes & Embers, sigue las vidas de miembros de la banda de rock mientras encuentran, y a veces pierden, los amores de sus vidas. 

	Mi primera novela de la serie Ashes & Embers, Storm, fue publicada en septiembre de 2014, con varios más de esta serie planificados en todo el año 2015 y 2016.

	Nacida y criada como una chica de Jersey, ahora resido en la hermosa Nueva Hampshire con mi marido y nuestra multitud de animales peludos y paso la mayor parte de mi tiempo escribiendo, leyendo y pasando la aspiradora.
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Notas

		[←1]
	MY2: Miss you too en españoles “también te extraño”.







	[←2]
	Do no pass go. Do no collect two hundred dollars. En el original. Hace alusión al juego de Monopoly. Una expresión usada para decir que “eso es todo”, “fin de la historia.”







	[←3]
	LMAO. Laughing My Ass Off. “Cagado de la Risa”.







	[←4]
	Es un juego de palabras ya que tetona en inglés es Juggsy.







	[←5]
	Riffs:Frase de dos o cuatro compases que se repite continuamente a lo largo de la canción.
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